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Copete

Se ahlirdará el fenómeno de la recuperación de empresas par parle de sus trabajadores en el
Ul'1Iguay analizando los procesos colectivos derivados de dichos proyectos aUlogeslionarios .
desprendidos de la lucha de los trabajadores por defender y mantener su trabajo .

Se pretende comprender el./Cnómeno desde una per.\pectiva de clases y luchas sociales, para lo cual
se retlimará el punlo de vista estl'1lctural, I'rojimdizando en la dinámica social y suhjetiva que
adquieren/os slfietos colectivos estudiados .

Para el/o, se partirá de los procesos de cnC{jenación sohre los cuales emerge la acción cO/C<:Iiva,
hislorizando y analizando Irú complejos procesos de awonomización ohrera que dichos
clIlpl'endimicntos podrian significar en el campo socio-polllico-Iaboral .

Resumen

La tesis aborda la temática de las empresas recuperadas por sus trabajadores en el Uruguay .
quicnes antc el cierre o quiebra de su lugar de trabajo se niegan a formar partc del desempleo
'trabajando sin patrones' .

Dcsdc una perspectiva de clases sociales, se indaga sobre las fuerzas enajenan tes que se
estableccn mediante las relaciones sociales que caracterizan las empresas de las que provienen. Se
husca histmizar los procesos autogestionarios para comprender el posible dinamismo desprendido
de !a recuperación y acción colectiva llevada a caho por-los trabajadores .

Desde la conformacioll de demandas que emergen con carácter defensivo, se van configun::i,ndo
sllbj~~lividadcs específicas, entramados y fucr7.a~~ociales capaces de generar nuevos espacios Je
implicación que puedcn ser .intcrpretados como nuevos horizontes y oportunidades en el espacio de
la lucha social.

En la búsqueda por recrear su trabajo, los trabajadores recorren complejos procesos de
autonomización que son abordados y analizados desde su dimensión económica-productiva,
retacional y simbólica .

El cnfoque teórico/metodológico elegido incorpora a los sujetos colectivos en tanto Úlclürcs
dcterminantes/determinados en las estructuras económico-productivas, mientras que el trabajo de
campo constó en una triangulación de técnicas cualitativas y cuantitativas .

Los datos fueron generados a través de: una encuesta y entrevistas semi-estructuradas a
representantes de veinte unidades recuperadas. observación directa en los establecimientos,
panicipación durante tres atlOS en la incuhacién de una cuniembre en proceso de recuperación y por
último. una encuesta realizada H quinientos trabajadores que se encuentran aClUaJlllenlC produciendo
b3.i" esta modalidad .

¿Cómo se dan estos procesos de autogestióll obrera en Uruguay? ¿Cuál podria scr su
signil~cado dentro del entoquc sociológico-político sobre la democratización s"eial?

.Palabras ('.laves: aufogeslión - acciones co!ecfivas - ::iemocrac;a- ou/onomía- América Latina



••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••

--1
•

Abstraet

The theses analyze the enterprises re-opened and managed by their workers in Uruguay. Thc
1V0rkers of elosed enterprise do not resigned lO be lVithout 1V0rking and decide to manage it by
themselves .

Tbe goal is (o analyze tbe collective subject from a social classes approach, developing the
dynamical force s that cbaraeterize tbem .

Could mean tbe sdf -management at worker dass a democratization'social proeess" Wbieh are the
limits and new controlmeehanisms that this experienees represent?

Collective disobedience to aulhoritarian rclationsbip is a dcep nccessi!y in a democratic sense, noi
only at the politic-publie spheres, also to the productive spaces .

The l11etbodological stralegy lVas combine intervieIVs, obscrvation, intcrdisciplinary practices and a
survey to the IVorkers that are IVorking today al that modality of IVork.

Key words: l1'orkers se1fmunagement - aulonomy- 1I'ork sphere - democrucy
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Introducción

¿Estimula dicha situación el pasaje del trabajo enajenado al trabajo autocreador? ¿Pueden. .
interpretarse estos emprendimientos como luchas de clase y mecanismos de inclusión ante un

modelo polarizante y excluyente?

1:1capila¡¡smo hohira
curva ¡ras curva nuestros cuerpos

calando hondo al aceptar. dócilmel1le .
la ('ontraposición entre llÍ '0 'yo,

diseminando loda posihdido(./
de ell~:l!entro entr(' fu :l-" yo,

COnl,!lúdo relacionu/. sin el clla/,
se imposi/;ilita la cOl1stnl('cián

dr: un "noso/ro\'''/

El sujeto o los sujetos' de estudio sobre los que se intentará co"tribuir a la retlexión .son los

colectivos de lrahajad()res que atraviesan procesos de recuperación de sus unidades productiv;::b en la

defensa de lo que consideran 'el derecho a tener trabajo'. El objetivo será abordar dicho fenómeno

desde el pensamiento crítico basándonos en el estudio de la enajenacióníemancipación que

atraviesan los trabajadores a lo largo de los pr0cesos de recuperación,

En los últimos años se ha experimentado el surgimiento -rebroté- de F:mpresas Recuperada;:

por sus Trabajadores (ERTs), quienes ante el cierre o quiebra de su lugar de trabajo se niegan a

formar parte del desempleo 'trabajando sin patrones' .

¿Pueden desafiarse las fÍlerzas individualistas y heterónomas de naturaleza capitalista que

impiden la creación de sujetos colectivos capaces de hacer uso de su p"'pio accionar?

I Frase prop¡u

2 Fn ljruguuy se han encontrado GJ!'lOS de unid?.ccs productivas recup<:radas por sus trah<.~;ad()fcscn f 950, hacien,~~('
rl'J~r(:ncia elotro contexto y cousas que !le\'arot~ a la rccllrena.:ión .
.1 Se rbntea ,-']prohkma epistemológico de la constfu(ci01l !'cspe;:t'toa la relación con el "objc(o de estudio", cUJndn este
coincide con un "sujeto.' c(J!cctivo, autogcnel'aqor de C0!10dl11it'nlo. Se optará por );:-,pc!'.spccriv2 de autores como De
Soma (2003) Y Netto (1992) quienes Jc:>de una <-1!"gumenlación0tica-pcdagógica proponen 1:.1cic;-;ci" COIl1.0 crcJci\'m y no
(j,:;::sclIhi'il1liuijO, En esk SC:llido si bil.:n la tesis no se hu planteado C.ll un m<.1rCl' de l:H.'h,(jcdogías p<Ulicipalh élS, <:lJo I<lrgo
di;! prOn,:so se b<ln ;:nconlmdo espaci')s de cncucnt/\). inlercambiu y discusión lJliC le han dado un cJ.r~'¡ctcrdiai(¡gico y
sobre tc:do se,:piensa pourÍlj significar un pr¡!11~~rjn~:lImn para seguir c:)nSlrli)'cndü ese camillo 'daciond
(Vl'r!)o~..:ripIUP1 ),

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••,.
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La tesis se organizará en tres capítulos uodalcs dentro de los cuales se intentará rellexionar
en base a tres preguntas guías:

J) ¿ beislen las clases sociales en Uruguay? ¿ Cómo pueden medirse? ¿Qué lugar ocupan las
l:R7\ en ellas:)

Desde el primer capítulo, se analizará brevemente y a nivel conceptual la discusión sobre las

clases sociales a partir de cuatro ejes problematizadores, para luego indagar cómo podrían scr

mcdidas en Uruguay y cuál podría ser el lugar que ocupan las empresas recuperadas por sus
trabajadores en dichas estructuras .

Dcsde este capítulo se radiografiará teóricamente ei carácter estructura! yen cierta medida más

"cstático' de las clases, no para buscar algún tipo de 'determinismo causalista' sino para comprender

algunas tendencias donde las propias acciones de los hombres se desarrollan y a las que son capaces

de re1onnular. La enajenación o emancipación que dichos sujetos cntablen no son procesos que dcn

cuenta de las 'clases sociales: entendidas como estructuras rígidas: sino que se intentará recrear

brevemente el marco de referencia donde las fucrzas sociales vivcn y luchan en su dinámica
cotidiana .

2) !.De dónde provienen y hacia dónde vaJl dichos procesns de recuperación?

En un segundo momento, se profundizará más concretamentc sobre las fuerzas enajcnantcs

que se eSTablecen cn las relaciones sociales dentro de los emprendímienTos de los que provienen las

ERTs y también en su heTencia vincular con el resto de la sociedad. El análisis de las inercias y

lwbilus en el campo relacional-Iahl'ral de la empresa anterior se abordará para lucgo comprender el

dinami5mo qlie puede desprenderse del propio proceso de recuperación y la acción colectiva llevada
a caho por los trabajadores .

La h istorizRción (kl fenómeno intentará reconstruir la recuperación y los proyectos de

autogestión obrera COmo procesos sociales con ciertas especificidades (lo que no niega los altos

grados de heterogeneidad existenTe). dentro de ios cuales existen intcrmediaciones capaces de lograr

o no, llucvas aperturas a la toma de conciencia. La hipótesis central en este capitulo cs que dcsde la

lucha defcnsiva de la cual nace cl fenómeno, se comienza a generar una nueva fuerza social como

conglomerado de grupos que van encontrando ciertos ir.te.reses colectivos :y podrían lograr establecer

nucvos horizontes comunes en la lucha social.

9
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3) ¡Atraviesan dichos colecTivos procesos de auTol1omización crecientes?

En el' tercer capitulo, se indagará y analizará la cuestión de la. autonomía desde el punto de

vista económico. cultural, social y politico que los proycctos de recuperación y gestión obrcra
podrían significar.

Para ello empezarán analizándose las dificultades y fortalezas ,'n cuanto a: l. la reconstrucción

global del cmprendimicnto productivo, 2. la cultura organiza,ional y rclacional por la cual se lleva

adelante el proceso de recuperación, 3. el relacionamiento que establecen las ERTs entre ellas, con

el resto del movimiento obrero y en relación al estado; y por último, 4. el proyecto polilico donde se
disputa la idea de "autogcstión" .

Los antecedentes teóricos para analizar el sujeto de estudio se han buscado a través de

cuatro grandes núcleos: a) las discusiones teóricas y metodológicas sobre las clases sociales. lo) las

teorías ~c1ásicas de enajenación, alienacjóll~ anomia y reificación, e) las teorías sobre lllovimierltos

s"cialcs, sujetos colectivos y acciones colectivas, y, d) los estudios sobre autog,'stión obrera

provenientcs de las experiencias de Yugoslavia, Esp31ia, Italia y más recientemente nuestra región

ante el caso de las empresas recuperadas por sus trabajadores .

El abordaje teórico privilegiará la comprensión del fenómeno conerelo a partir de: por un lado .

los sujctos colectivos en la csfera laboral desdc su subjetividad y los procesos específicos que

atraviesan, y, por otro lado, la estructura de e!ases y luchas sociales en las que participan a nivel

político-socia!. La opción por abordar el sujeto desde estos dos grandes cortes que en muchos casos

la ac.ademia ha planteado como 'antagónicos' se justifica a la hora de conjugar análisis que se

propongan trascender el ~estudjo de caso' Ji bs que se plantean como ensayos a nivel puramente

teórico sin capacidad para dialogar con la rcalidad .

¡,Por qué estudiar las acciones colectivas justamentc a través de las fuerzas que las enmudecen .

apaciguan y paralizan? La enajenación y rcificación de clasc seria un estado de relacionamiento

10
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donde los seres humanos permanecen aislado::,~pasjvo~, sin guiar su accionar en base a la interacción
social.

El frahqjo de campo constó en una trianguiación de técnicas cualitativas y cuantitaliv(Js,
generando datos concretamente a través de:

Por otro Indo, una consulta pcrsonalizada, presencial o en algunos casos telefónica, a través de

una encuesta realó.ada a quinientos trabajadores que se encuentran actualmente produciendo bajo
esta modalidad .

Por un lado, wtrevistas semi-estructuradas a representantes de veinte unidades recuperadas y

en proceso de recupcración, übservación directa en los establecimientos y la participación durante

tres años en la incubación de la curtiembre Uruven (Uruguay-Venezuela) .

11
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El individualismo llevado a último término seria cuando una relación entre personas adquiere

Ullcarácter de cosa. La cosidad proviene de la no-vida, hace referencia a la pulsión de muerte, la no-

espontaneidad, la vida se vuelve física, prcdecible bajo la lógica de la racionalidad estratégica .

Abordar el tema de la acción colectiva sin estudiar estas fuerzas paralizantes sobre las que

cotidianamente desplazamos nuestros cuerpos, habilitaría concepciones que intentan explicar la

acción --{) inacción- disminuyendo su componente socio-relacional por lo que ciertas cucstiones se

proponen como una simple cuestión dc actitud y "voluntad" individual.

El motivo para retomar algunos enfoques teóricos-clásicos, lejos de querer llevar la realidad a

una discusión 'tiempo-atrás', intenta revitalizar problematizae-iones que ameritan una revisión

histórica por su evidente aetualidad y profunda relevancia. Desde esta perspectiva, se optó por

comenzar con algullOS clásicos para luego comprender cómo a partir de ellos se fueron delineando

cienas Iccturas hastu llegar a las discusioncs e investigaciones contemporáncas .

Abordar esta temática implicó la necesidad de recrear nociones metodológicas que

permiticran el estudio y la comprensión de dichas realidades, ir.corporando a los sujetos, sus

subjctividades, acciones, relaciones connictivas e identidades cspecíjicas. en lanto factores

determinantes/determinados en las estructuras cconómico-productivas de las que son partc .

r ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••¡ •
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El proceso de investigación se inició en los cursos dc maestría, concrctándose gracias a: por un

lado, una beca de invcstigación del CLACSO -Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales- y

una posterior beca de la CSIC --Comisión Sectorial de Investigación Cicntifica-; por otro lado, el

trabajo de extensión mantenido desde la 'Incubadora de emprendimientos socio-productivos de

origen popular' yel 'Grupo de Trabajo sobre Procesos Autogcstionarios' de la UEC -Unidad de

Estudios Coopermivos- dentro del SCEAM -Servicio Central de Extensión y Actividades en el
Mcdio- .

12
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"u stilica ción

i~Jdemonio ,,'e agita a mi lado sin cesa/':
flota a mi alrGdedor cual aire impalpahle:
lo rq.\p;ro, siemo comu qucma mi ¡Julmón
y lo /lena de un deseo !?lema y culpable.

Charles Baudelairc- Las flores del mal

()csarrulJo y nucvas luchas por el trabajo: rctomando la perspectiva regional

A continuación se justificará ¡a importancia dd abordaje general sobre el estudio de los

sujetos colectivos y sus luchas sociales a partir de las discnsí0nes sobre el desarrollo y la perspcCI.iva
latinoamericana .

De manera muy simplificada, podriamos decir que las teorias que "nalizaron la cuestión del

desarrollo desde categorías de sub-desarrollo lo definieron desde una visión conceptual etap;.';ta (ej .

Rost,,\\', 1470, CEPAL '1%2), proponiendo rccorrcr las rerormas necesarias (derivadas de la

'imifac;ón') para ale-anzar a los paises que gozan de los frutos del desarrollo. entendido este como un

;estadjo más avanzado:, Así. el desarrollo se propone cumo dcseniace de un proceso de maduración

nacional capitalista, en el cual los paíscs subdesarrollad0s cstaríamos desfasados, atrasados .

Por otro lado, los teóricos de la 'depe.n<!encia - (Cardoso&Falttto, 1969; Guncer Frank, 1970.

Quij¡¡no, ]9X9; Dos Sal1tos, 2002; Marini, 20(8) plantearon la naturaleza históríca, c,mtradictoria'y

dialéctica de bs estructuras globales neo-coloniales e imperiaiístJ;;, que permiten al mismo tielYlpO -a

través de relaciones cspcC'Íficas de opresión .. alcanzar el de~arroilo de algunos países a expensas de!
J1o-desarrollo de otl"OS4,

Desde estos Illodelos. se pone en relieve IJ cuestión de subordinación a ios países

hegemónicos: emergiendo la crítica haci,l las políticas de imitación y modernización5. cut-;stionando

la aceptación de un modelo único al cual somcternos. Proviene también de allí, la fecunda escuela

-~-------------
.1Después de la segunda guerra Illundjal y la hegemonía Jln<"Ticflnu, la teoría de dependencia representó un esfucr/.o
crilico para comprender bs 1i111 iUlciones de un desarrollo iniciado en un período histórko en que la economia mundial
t~st<ina :..a constituida bajo reklci(mGs h;;:gcmónic:Js y podcro:;as fuerzas imperialista.". La." ideas celllra!cs fueron: 1) el
sl!bdl'~:alTol,o está ('oncctad(l de manera estrt'.eha cen la expansión de los país.es industrializúJos, 2) el desa~T0!lo y
suhdcSJlT(\!:O o;,onaspectos diferentes de un mismo proceso uniwfsaL 3) el ~ubdl~sarrollo no puede ser considerado t:omo
primera condición pan.! un proceso cvolucioni:~ta. y 4) la de!1~ndcncia no es sólo un fenómcno exu,:~rno,sin() que se
manjJJcSlu tamhién bajo di It',rcnlt:s formas en la estructura interna (s(lciaL idculógit'a y política) (Theotc!lio Dos Suntos,
2002 :24 v 25)

'; ;-'<llllud;r;;¡ que ]~l identitic,lción de la l1"odernizacióll r:on el progreso pierde el pumo de vista (;ontradictorio .
inserarahlc de una diaJ6eticCl de la dorninac¡ór, qu~. en sOL:iedadcs que S~ perciben cadil vez más como producto de sus
propias obras, cnth~nta a actores que luchan por d COntro] de 10que TourJinc llama la historicic!<.ld (N un .. 1994 :44)
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teórica que busca desprenderse de la inercia del pensamiento occidentalista hegemónico (ej .
Quijano, 2007: Mignolo, 2003: Escobar, 2(05) .

Encontramos algunas continuidades en las discusiones y tensiones presentadas, revividas

entre dos tendencias teóricas: la primera de carácter liberal (donde encontramos gran diversidad de

corrientes que van desde cl pensamiento neo-liberal al liberalismo igualitario): y la segunda

tendencia que destaca el carácter relacional (encontrando las corrientes que resaltar) la falta de

autonomia lJue nuestras sociedades poseen respecto a las "desarrolladas") .

La radicalidad del pensamiento rupturista o revolucionario, lejos de alentar la violencia entre

opresores y oprimidos. apela a violentar las estructuras que permiten la reproducción de rclaciones

de opresión. IOneste sentido, se retomará el conccpto de acción y pensamiento revolucionario, no

como opuesto a las reformas, sino como reconstrucción del horizonte a largo plazo sobre el cua I

oricntar las urgentes reformas sociales. De esta manera, la radicalidad del pensamiento y la acción,

no puede ser vista como otra cosa que el proceso de renovación y profundización de dichas
rcformas6 .

Hace más de Ull siglo atrás, encontramos la discusión entre 'reforma-revolución' en

Alemania, sintetizada enl.re la corriente reformista de Berncstein desde la que se rechaza cualquier

tcoria rupturista, y, el pensamiento revolucionario de Luxemburgo, quien lejos de resignar la

trans!úrmación para hacer la reforma, plantea que '"la lucha por reformas es el medio; !mienlms

que} la rel'()lución social. el fin" (Luxemburgo, 1899 :5). Desde esta perspectiva. rclnrma y

revolución lejos de ser opucstos, encuentran un vínculo indisoluble .

La razón por la cual el pensamiento utópico y el pensamiento revolucionario han encontrado

v:ir;"s puntos de encuentro no es por tratarse de 'ideologias' c 'ideales' que se distanciadas en

muchos casos de la realidad (Santiso, 2(05): sino de ofrecer un futurs>posible sobre el cual orientar
las rcinrmas presentes .

Desde las sociedades duales latinoamericanas (Stavenhagen, 1965 ::;0), a pesar de la

heterogeneidad y características propias que pueden constituirse en ciertos casos como ré!11()ras~ es

._--..._---------

(, Ln',lIldoJ1l:a distinguía entre cambio dd sistema df: dominación o cambio en él (no aceptando dicha di1i:fCtl('i<l para la
cstrucllll"u, éll la cual los camhios serían sil..'mpre de ella). '.Por su propio naturaleza lit: dominución, ba)' cam:.lios de
cierta Illag.nitud 'lile ,literan profundamente las ~8SCS y los términos do.::: las r(~lacionc~ de combinac;(')il que ScrÚ!l
n..::~:iSlidos[tI máximo rol' las vigentes; y estos cambios implican cambios del sistema, que n:sulla susliLuicio por Nro. ( ... )
/\ los camhios del sistC'ma k~ Ilam"ha revoluciones, Jdinidas como "(,;C:\mbios sociales del sislema que ;;¡('cct~11l y
llloditiCi.Hl. las hases y los términos de las relaciones de domin8ción" (Errandollcit, 198R :137) .
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La problematización sobre el pensamiento revolucionario según autores como Quijano e~;

necesaria para trascender los enfoques que han procurado reformas sín que estas apunten a generar

nuevas praxis. El pensamiento erilico deberia tener tres patas articuladas para renovarse: 1) una .

teoría que efeetivamcnte dé cuenta de la realidad y sus movimientos'; 2) la organización )

movilización política de las clases dominadas; y 3) el desarrollo de la capacidad de acción de las
9masas .

indispensable recordar que uno de los obstáculos más profundos para alcanzar un desarrollo

sustentable es la relación de dependencia respecto a las metrópolis industriales y las fuerzas
neocolon ial istas e impcrialistas .

Los períodos de crecimiento y crisis en la economía regional, son parte de un mismo modck

capitalista que ha pasado desde un esquema colonial, neo-colonial t impcrialbta; encontrando una

raíz común en la excesiva vulnerabilidad a factores externos .

La crisis en ese sentido, puede interpretarse como la cnsls clásica del suhdesarrollo

ncocolonial, tal como se produjo con la ruptura del ComerelO internacional durante la Guerra

mundial de 1914-1918 (primer crisis), la depres;ón mundial de co.mienzos dc la década del 30

En este sentido, desde los enfoques depcndentistas, las reformas se plantean como el medio

para cambiar la estructura global y no para seguir los pasos de los países 'desarrollados', quienes

han podido modernizarse tamhién a expensas del estancamiento y subdesarrollo de las zonas
llamadas 'tradieionales' .

Dicha dependencia caracteriza a nuestros países, sometidos ala acumulación de carácter

semicolonial y luego a la dominación imperialista, donde los beneficios del trabajo encuentran sus

sedes en el capital monopolista externo y explica las relaeiones de heteronomía7 .

~ Real de /\züa utiliza el término 'hctcronomía' para analizar la 'voluntad' dl'l1U~stras naciones latinoamericanas.
L':s cOllcientc de que las explicaciones más profundas de- nuestiJ historia nacional y continental dehen encol!lrarsc tanto
en los procesos, lastres y características propias como en los procesos imernacionaks y fuerzas impc!'iak's ljllC nos
h~hit<.ln y atraviesan. ;'E11 el imperialismo nacimos, crecimos, sohrevivinl()s, malvivimos. En el impe,iGilisiTIo hemos
notado, C0l110 ohjctos en un liquido en suspensión'". (Real de ;\:zua 1966) .

~ FI desfu$ •.~jc entre teoría y realidad, puede terminar invCJ1land~) realidades que icjos de abri( nl:('Vf'~' :'

Icnncl1la!es Glmjnos a partir de la critica inmanente, t1'ustran el proceso de los sujetOs emergentes, al no enCOJ1li"J.1''.:n ~,l;
cOlidiancidud cómo desarrollar el rol que se le atribuve cxtlTnamenll~ .

" .
~c tom,lnín 1(1.';tres puntos. con la apreciación en el últj11l0~sohn;:: "In ~-,aracidad dc violencia n:vo¡llc¡(ln:lri~i de

\;t, 1'11,\''><1s". proponjenuo que se trata de la tnUls[\.)rmación nl.'ce:-:~lJ'ia de toda la estructura que se apll)<l en relaciones d...'
ojm.:sióll, pOI' lo quc Se tralaría no lanto de las 1l1aSas, sino de la capacidad de acción colectiva y luchas so~ju!es qUi.:' 1(\,.•
sujdos C01cCliv()s impulsen en este smlidll. La espontaneidad organizada nunC,1 podni revolucionarse seriamente si lhl eS
¡j lrdves ck ln l:onvivCllcia y urticulación entre una heterogencid<.ld ci-.si inlinita de sujetos colectivos .

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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(segunda crisis) y la posterior declinación de expansión económica regional que sc vivió durante la

Segunda Guerra Mundial y posguerra encontró detonadores y recesiones sobre los años sesenta

estallando en reccsiones posteriores (tercera crisis) .

La esperanza de Halperin (1961) accrca del corte que la tercera crisis podria significar con la

depcndencia ncocolonial, ha encontrado una nueva realidad latinoamericana marcada por un

relaeionamiento dependiente e imperialistas. Tras la implantación generalizada de dictaduras

militares y posteriores gobiernos de derecha, se logró instalar un modelo de corte neoliberal que

lleva como emblema el "consenso de Washington". Este modelo ha comenzado a resquebrajarse a

tlncs de siglo, dando lugar a una cuarta crisis regional, de la que aún nuestros países no han podido

reponerse, a lo que se le suma la incertidumbre de los posibles efectos y repercusiones que la crisis

linanciero-económica experimentada en Estados Unidos podrá representar en la región .

La desigualdad, injusticia y opresión sobre la que se construyen las relaciones sociale:, y

politicas habilita en nuestra sociedad contemporánea: 1. a nivel internacional .Ia imposición de las

decisiones de ciertos Estados, organismos y corporaciones internacionales sobre otros; mientras que

2. a nivel nacional y local establece relaciones sociales donde ciertas pcrsonas cxplotan y dominan a

otras en hase a sus intereses .

La opresión a nivel nacional e intcrnacional encuentra coincidencias en un patrón de

dominación social que opaca las relaciones de clase y de carácter imperialista. Es en este doble

plano quc se encuentra la contradicción y el método dialéctico cncucntra fundamento critico para

negar la hegemonia del pensamiento único que presenta la realidad como 'lo que es'; proponiendo lo

antagónico, rescatando la lucha. el conflicto como parle intrínseca del scr social que 'está siendo. y

que incorpora también '.10que podría ser' .

Las relacioncs de clase encuentran obstáculos para ocasionar prácticas de clase en las

sociedades dependientes por la desarticulación proveniente de la fragilidad económica y la

construcción de agentcs sociales de manera indirecta a través del Estado, el cual ha cstado muchas

veccs asociado a los intereses de la burguesia nacional y empresas multinacionales (Tourainc, 1969
:361&372) .

16

. '



•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
,~

De esta manera, la búsqueda por mayor equidad, reconocimiento y redistribución, sc ha visto

jaqueada por una concepción estatal-nacional 10 que proponc el desarrollo como equiparación a los

paises desarrollados, relativizando las relaciones sociales a nivel local que han sido no cn pocos

casos funcionalcs a cicrtos grupos cn concordancia con intereses foráneos, Aparece un pflmcr

obstáculo para pensar las transformaciones sociales capaces de ser descncadcnadas por los sujetos
colectivos en nuestra región .

Las revoluciones sociales serían "transformaciones [complejas,] rápidas y til11damentales de

la situación de una sociedad y sus estructuras de clase, iniciadas desde abajo" (Skocpol, 1984 :21) .

Lo cxclusivo dc la revolución social es que los cambios de la estructura social y estructura política

ocurren unidos mediante intensos conflictos sociopolíticos desprendidos desde la lucha de clases .

¿Qué relación pueden tencr estos conflictos sociopolíticos orientados al cambio estructural y
la transformación política con las crisis socialcs?

El caráctcr cíclico de la crisis" aparece como característica inherente y funcional a los

intereses del capital, profundizando en cada fase la polarización y la exclusión de quienes no lo

poseen. Sin embargo, el fetichismo es un proceso contradictorio, los sujctos quc cncarnan las

relaciones de opresión no son pasivos y logran reorientar sus acciones para resistir a dichas fuer/as
excluyentes .

Ejemplo dc cllo, cs cl caso dc las empresas rccupcradas por sus trabajadores, dcsde dondc

logran recomponcrsc los lazos sociales cntre trabajadores. descncadenándosc acciones colcctivas

oricntadas a la defensa del derecho a hacer uso de la fucrza de su trabajo .

Más allá de la conciencia quc prcsenten los propios sujetos quc Ilcvan adelantc la

rccuperación, sus accioncs pucdcn ser interprciadas como rcspuesta a la politica dominantc quc los

considcra matcrial de desecho. "La reivindicación dc su derecho a la existencia ha puesto dc

manificsto la contradicción cntrc democracia Iibcral y sujetos colectivos" (Tischlcr, 2004 : 112)

lU Si JiC!l el c~tado es la entidad con capacidad potencio!! de ir contra flujos de intercambio no equitativos. su propia
estructura y lógica cortoplm:ista derivada del corto pt'rioc1o de c.ada gobierno, han hecho que la prioridad sea el
cn:cimicnto y nivelación a Gorto plazo. "rvlientra<; las solul.',jollcs se {~nmarquen y busquen en un ni\'Cl nacional. el dikrna
prcvJlccerá y los cstaJLls regid,,:') por antiguos movimientos anlisisté-rnicos seguirán reprimiendo a su estrato popular""
(\Vallcrstcin, J99t\ :133)

1I Lksde una concept:ión marxista, el carácter cielico (Jo:; la crisis no es atribuible a uml única causa, siendo inherente al
modo ue producción capit<)!isla global De tal modo, s ..1n múltiples las razones que pueden descncadl':1arb, conjugándose
en cada crisis rasgos generulcs y particulares .
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La crisis socio-económica que encuentra en Uruguay su punto de agudización máxima en el

2002 ha dejado 'al desnudo' las fuerzas excluyentes y polarhantes sobre las que se ha basado el

modelo neoliberal en nuestra región. Las incumplidas promesas de 'derrame' y 'desarrollo'

r('squebrajaron el consenso social que habian logrado imponer las clases dominantes, dejando en

algunos casos de ser dirigentes .

La crisis orgánica manifestada COmo desaparición del consenso de las clases subalternas a la

ideología dominante neolibera!, no puede dar paso al cambio global sin la confonnación de un

nllcvo bloque histórico y la construcción de un nuevo proyecto hegemónico dominante .

Más allá del recambio en las élites políticas, el cual se ha logrado también en base a la lucha

y confórmación concreta de algunos sujetos políticos ¿se ha podido avanzar en la construcción de un

'bloque histórico' como conqujsta de la sociedad civil a la sociedad politica?

¿Cómo enfrentar las contradicciones estructurales sin quedar atrapados en una polarización

qlle reproduzca el mismo código totalitario al que desea combatirse?

Se cree que esta pregunta debe abordarse concretamcnte desde el estudio y la discusión

directa Con los nuevos 'sujetos colectivos', problematizando su capacidad -actual y potencial .. de

construir relaciones sociales de solidaridad y luchas de mayor ale.ance .

Al decir de Wallerstein (1998) para que el desarrollo no sea una ilusión, la einosura podrá

buscarse a través del ataque de los flujos de plusvalor en su producción, forzando las tendcncias

secularcs de la economía-mundo, despojando a los tenedores del stalU quo de sus armas: las

divisiones politicas entre proleiarios y semiproletarios'2

El elúsico dualismo enire 'leyes económicas' y 'factores subjetivos' debe abandonarse en un

nllevo abordaje desde la economía política. Las eSiructuras se conforman desde las subjetividades

illdividlla!es. colectivas y de clase, entendidas COliJO luchas sociales dininnicas13 .

La polarineión entre objetividad (en sí) y subjeiividad (para si) de las clases, ha impedido

comprender que el nudo no resuelto estaba en la propia oposición. En' ninguna de las dos tendencias
~-"""':,

I? Los Illovimienlos untisistémicos han sido dt:bik~~;PUl'~;to que han estado erosionados en ambos extremos: il. el extremo
superior presenla el atractivo de movilidad individual que destruye la solidariebd colectiva en la lucha, h. el extremo
i IlJerior es vuJ ncrabJe, se encuenlra con prohlcl1l:Js cotidianos de subsistencia y fhlgl11ClltacilJn. (Vv'al!erstr..:in, !998 : 129)
J.1 Puede distinguirse en dos tipos de luchas de clase CIl Jos procesos históricos: a. las luchas cman<..:ip(Jdora.~ en el nJarn¡
del antagolliSJl1o secular de las clases orresoras y ¡as cJJSCS nprimida~;. b. las luchas entre las da~;es rivales. entre las
clases que aspirnn a! poder en una sociedad multÍparti1a (Os:~o\Vski, ] 969: l11) .

J ~
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se puede hallar un análisis combinado de transformaciones <,structura!es y cambios político-sociales .

El análisis de la estructura a través de los aspectos subjctivos por los cuales se conf;xma, es

paralizado al analizar ambos cómponentes corno opucslos, en vez de captar su complemcntariedad

para sostener sociedades de disciplina y control.

La heterogeneidad existente en el tejido social actual muestra quc un cambio estructura!, dc

no qucrer ser 'impuesto' y eaer en caminos no poco frecuentes en América Laí.Ína que han llevado a

~.rácticas totalitarias. buscará la unidad clasista a través de una organización apoyada Cil el discnso y

el explicito reconocimiento de diversos sujetos colectivos y sus demand3S especificas capaces de

IIcvar adelante un proyecto alternativo combinado .

Los enfoques de redistribución y reconocimiento cncnentran su complemento ell un

verdadero proyecto que se plantee cambios radicales. Desde esta perspectiva, los ciudadanos seran

incorporados a la sociedad polííica, no como individuo;; 'votantes' sin" también C01110 colectivos

que participan cotidianamente en la vida politica del país y la región, según distintos ejes que ;'.'

conforman de las distintas demandas y proyectos por los que se agrupan .

. Se entiende por sujetos colectivcs aquellos grupos de personas que logran construir

\~elaciones sociales con un sentido de pertencncia especifico configurando un nuevo espacio social1 _ •

capaz de trascender la suma de intereses y racionalidades individuales .

El reconocimiento de la diversidad de luchas por los dcrechos particuiares que cada grupo

sintetiza (vivienda, medio amhiente. trabajo, etc.) no implica el necesario abandono de la lucha de

clases. se trata de que las distintas luchas trasciendan sus propias demandas y la búsqueda por

reordenar el poder dentro del capitalismo, para conjugarse en la creación de una sociedad diferent0 .

Desde csta perspectiva, las clases sociales no son grupos ni lugares, sino relaciones socia!cs

de lucha que se establecen cntre ellos (Gunn, 1987 :20) .

A lo largo de la tesis. se analizarán las luchas sociales tomando como caso especifiCO el

avance sobre la gestión obrera que se ha logrado desde la recuperación de empresas por partc de los

trabajadores en Uruguay. Desde allí se identifican nuevas 'fuerzas vivas' con potencial de renovar y

reconstruir lluevas relaciones de solidaridad .
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Topología de clases sociales

Lo quC' nos embrutece com() especie
no es e/liso de nuestra[uerzá de trabajo

para transformar la /laturalcztl.

f.O (iue nos emhnl1ece como ('specie
e.s elusd del hombre por el hombre,

metamorfosis del ser sociai en anima/"',

En el presente capitulo de la tesis se intentará delinear a grandcs rasgos el campo socio-

productivo-estructural" desde donde analizar y discutir las relaciones )' posiciones cspacialcs cntre

las clascs sociales, Por supuesto semejante.prctensión no podrá abordarse en profundidad, pero sc

inlclllará dar pinceladas de una estructura para luego indagar y comprender el posible lugar que
ocupan los sujctos colectivos de nuestro estud;o,

Lo :topográfie-o' se refiere a un sentido proveniente d0 1élgcogreíia desde donde se dcline~n

elementos gráfico-espaciales dentro de un mapa (cn cste ~aso no geográliC0 pero sí social-cspacial),

Recordemos que desde el punto de vista í1sico-cspacial, do~ plmh)s son capaces dc definir una recta,

tres puntos puedcn definir una superficie, y cuatro puntos p0sibililun la rc-construcción de un

espacio de tres dimensiones, o sea de mayor complejidad .

Se presentará cntonces una primera discusi6n sobre la cucs!';ón de las clases sociales, abordada

desde cuatro aristas que permitirán cOlllpk:iizar las catcgorizaciC'nes mús simples. La discusirjn en:rc.

abordajes clásicos sobre las clases sociales con enfoques latinoamericanos contel11poránco~

organizados sobre estos cuatro cjes, lejos de querer descontextualizar cada planteo busearú

eoutrHstarlos y complementarlos en la apertura de nuevos cnfhqucs teóricos qlle permitan la
renovación conceptual.

Posteriormente a la apcrlura )' prcblcmatizac.ión sobre las dcfiniciones de las e1ases socigirs,

sc abordará la problem¡ítica de cómo medirlas concretamcnte en Uruguay, diseutiendo la propuesta

neomarxista de Wright con la propuesta neoweberiana de Goldlhorpe, para finalmentc rescatar la

propuesta sobre clases sociales dcl uruguayo Errandonca, analizando como esta última se adapta

más a la hora de pensar el espacio social que ocupan los sujetos colectivos estudiados,

Por llltimo, se presentará el perfil y ias características p,.incipale~ de las empresas recuperadas

por sus trabajadores (ERTs) en Uruguay,
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tanto de Adam Smith (1931) como los de Marx ([1966] 1975), para quienes el trabajo productivo se

'!'abajaban, mientras que las actividades industriales y de] comercio se presentaban como actividades

rdiere a la creación material de valor y esto incluye principaimente a la industria, aunque, por

21

Los cuatro ejes desde los que se problematizará ]a cuestión y deJinición de las clases sociales

l. El trabajo productivo e improductivo
2. Posesión o no de los med ios de producción
3. La cuestión de las clases medias
4. El subproletariado y lumpenprolctariado

A partir de dichos ejes de discusión se pasará luego a debatir CÓmo pueden medirse las clases

En esta perspectiva, lo que aparece COma pertinente no es un modelo ideal que pueda

l. El Trabajo productivo e improductivo

Desde la concepción hegeliana se plantea el enfrentamiento entre la clase industrial y la clase

En este largo período, el trabajo productivo apareela ligado más a la tierra y qUienes la

Su planteo se deriva del carácter idealista del trabajo y no a partir de la economía. La distinta

1. Cuatro aristas dcsde dónde discutir la cucstión de las clases sociales

serán:

sociales y cl lugar que ocupan las unidades productivas recuperadas por sus trabajadores en la

idcntificar y clasificar a los individuos dentro de la estructura de clases, sino que nos permita

estructura de clases actual.

problematizar sobre los sujetos colectivos y luchas sociales que la co~forman desde una perspectiva
dinámica.!5

lado, y. por otro lado, entre empresario industria] y obrero .

rural disminuyendo las diferencias entre terratenientes, campesinos y asalariados ruralcs, por un

'improductivas' .

naturaleza que venía a implantar el capitalismo en ]a totalidad social, se vio plasmada en los trabajos

supuesto, también a lo rural.

1.1 Fr~si.'.propia

15 J,a cu~.,(jónprimera no la de las "desigualdades sociaies'. entre grupo o individuos: estas desiguúldades socia/e.<"no
son más que el L'feclo, sobre Jos agentes, de las clases sociales, es decir de los lugares ol~jcli\'os que ocuP::ln, y no pucd,,;n
dcsararcccr sino por la supresión de la división de la sociedad en clases. (Poulantzas, 1976 :8)

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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La distinción cntre división social del trabajo y división capitalista del trabajo cobra especial

importanc.ia, La división social, sería más antigua a la formación capitalista confonnando lo Url)¡~no

y_lo rural, pcro, debido al dominio cada vez más fuerte de la mercancía adquierc una profundidad

m~ncir-ante la d~visión capitalista del trabajo,

El trab:¡jo productivo es c-omprendido por analislas marxistas como aquel que participa

directamente del proccso dc creación de plusvalía, sicndo cl trabajo improductivo aquci quc no sc

consútuye como elemento \'ivo cn ei proceso directo de valorización del capital y de creación de
plusvalía .

En el análisis estructural dc clase, Lukács (1969) no IIcga a rompcr radicalmente con la

tradición quc ubica el eje central del análisis del trabajo en relación a la transforrriación de la

naturaleza por el hombre. El eje del trabajo como ia transformación de su propia naturaleza. su

propio relacionamiento, es decir, la explotación del hombre por el hombre, es sugerido

transvcrsalmente a lo largo dc su producción, pero no se ve plasmada en algunas categorías dc clase
por él propucstas,

La contradicción principal se plantea entre la' burguesía y el proletariado obrero, dentro de la

esfera de la producción (trabajo productivo) y no en la esfcr¡¡ de circulación y distribución (!r.~h'l,io
im producti vo) .

El trabajo productivo sería dentro de esta pcrspectiva el centrode la producción del contcnido

matcrial de la riqucza social y por lo tanto los asalariados de esa esfera, los proletarios, señalarían

uno de los polos en el conflicto dc ciascs,

iQué sucede con los asalariados asimilados a la esfera de circulación y distribución dc la

mcrcancía y los funcionarios asociados al sector público?'6

En la intcrpretación quc Lessa (2009) hace de Lukács, estos asalariados (esfera de circulación .

distribución y scctor público) pertencccrían a una clase "parasitaria" de la clasc capitalista,

La pcrspectiva adoptada cn la prcsente tesis, parte desde el punto de vista de la economía

política, manteniendo que en el sistema de cxplotación capitalista algunos hombres Son asimilados

dcsde el punto de vista del capitalista a la naturaleza animal, en su carácter de 'cosa' (portadora de

fuerza de lrab,tio) a ser transfonnada para maximizar ganane-ias .
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Dicho proceso de trahajo, más allá de la transformación que 'rcaliza de la naturaleza o no,

transforma las relaciones', y por tanto, la naturaleza propiamente humana 17 •

El pasaje del trabajo desde la relación hombre-naturaleza a la relación hombre-sociedad

implica una transfonnación ontológica que permite la aparición de nuevas categorías,

enriquecedoras del complejo categorial. (Infranca. 2006 :264)

En el capitalismo, el trabajo no media lInicamente entre el hombre y la naturaleza, sino entre el

propio hombre. El proceso de abstracción del trabajo como medio de relación entre el hombre y la

naturalcza, disminuye cl componente social quc la economia capitalista va adquiricndo cn el

relacionamicnto intra e inter humano .

Un ejcmplo sería el caso de un trabajador empicado por una cmprcsa capitalista de limpicza,

dicho trabajador e.s l'xplotado al generar mayor riqueza con la fuerza de trabajo invertida, quc la

rccihida a cambio a través de su salario. Es más factible pensar que dicha situación se asimila a lo

que sucede entre obrero-empresario en una fábrica industrial. que sc trate de procesos radicalmcme

distintos. Para ambos capitalistas, sus empleados se transforman en vendedores de su fuer7A1de

trabajo, sicndo incorporados Como un 'costo más' que se intentará revertir en ganancia para cl fin

1Iltimo: la maximización de Su capital.

Es dentro de dicho esquema de dominación y explotación desde donde se propone analizar las

clases sociales, como complejos de complejos, ,luchas y acciones llevadas a cabo por sluetos

c-olcc.tivos y vivos que encuentran su origen común en la lucha social.

Para Marini (1998 :3) restringir la.clase obrera a los trabtuadores asalariados que produccn la

riqueza material, es decir, el valor de uso sohre el que rcposa el concepto de valor, correspondc a

perder dc vista el proccso glohal de la reproducción capitalista .

Para dicha perspectiva el crror de los que interpretaron la categoría de 'trabajo productivo'

como sinónimo dc 'trabajo industrial' en Marx, se deriva de la cquiparación a nivel teórico del

'capítulo inédito' del Capital, con la obra misma editada El Capital. Marx habría descartado la

inclusión de dicho borrador, y sc encontraba en la elaboración procesual donde ya venía ligándosc el

trabajo produclivo a los procesos que a través del asalariamiento obrero obtenían plusvalía .

11, I ,a pregunta adquiere imp{lnancia en esrecial si se observa que la mayor lasa de sindicalización d~ la central única de
trabajadot'~s dclUruguay (PIT-eNT) pertenece a trab~jLldores del sector r:úhlico (datos ohtenidos de: Pereira, 2005) .
n Se abre un amílisis pertinente para ll'<lbajarla rcrspcctiva de In hiopoliticu (FollcaulL Agamhen) en la m~dllla de la
soc¡cdad: c:l trabajo. I~:Ihomhre pasa a ser un animal.
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Se cree que si el mismo autor hubiera observado los camoios que el capitalismo ha

desarrollado cn cstos siglos, hubiera optado por descchar la dejinición de clase obrera o clasc

trab'\iadora definida únicamentc por los productores inmediatos dc mercancías materíales .

Anlúncs (2005) propone errónco definir a los proletarios dcl mundo exclusivamente a los

proletarios industriales, dado que la 'plusvalía rclativa' y los procesos de explotación se dan lanto a

través de la csfcra productiva (material), como la dc circulación. distribución y venta dc servicios .

Asi, propone comprender al proletariado actual corno la c1ase-quc-vive-del-lrabaju. como

!oialidacl de los asalariados, hombres y mujercs que vivcn de la venta de su fuerza de trab'\io y que

son desposcídos de los mcdios de prod~leción .

Si bien los trabajadores productivos serian el núcleo cenlral del proletariado, la ciase

irahiliadr~ra i!1c1l1v~:al conjunto de ios trabajadores improductivos (en tenninos marxistas)~ es decit. '. .

aquellos clIyns fonnm: de tr~ba.ií1son 'utilizadas como servicios, sea para lIS0 público, como servicios

públicos tradicionales, sca para uso.capítalista (Antúncs, 1999 :2)

Los trabajadorcs improductivos, siendo gcneradorcs de un antivalor en el proceso de trabajo

capitalista. vivcnciarían situaciones que tiencn similitudes con el trabajo productivo. Ellos

pertenecen a lo que 1\t1arx llamó de los :fn;sos coslns\ los clinlc-s; entre tallto, SOn absolutamente
vitales para la supervivencia del sistema capitaiislu .

En conclusión, sobre la cuestión del trabajo productivo/improductivo se propone en esta tesis

una dCllnición de clase que tome al trab'\io productivo en sentido amplio. incluycndo a los procesos

de explotación y dominación que se dan entrc hombres dcntro de la csfera de producción,

circulación, distribución o servicios .

La clase-quc-vive-del-trabajo excluiria entonces a la clasc dominantc: conformada por los que

son capaces de c,xtraer plusvalía relativa dcl trabajo de otros hombres. Son los quc controlan y

gestionan el capital y también los que vivcn de rcntas y de la especulación .
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de la lucha de clases, y no como residuos y rémoras de

2. PosesÍfÍII de los medios' de produccitill

Dentro de la categoría de los que viven de la fuerza de su trabajo, encontramos a los

Según la teoría clásica marxista, dichos tTabajadores no son considerados pertenecientes a la

Inclusive Antúnes (1999) cxeluye dc la elasc trabajadora a los campesinos porque si bien

Se cree necesario revivir dicha polémica desde nuestro contexto Latinoamericano. Muchas

Pensadores como Mariátegui (1970, 1979) han logrado desde una lectura clasista-marx ista

Esta discusión aparece como central para observar el fenómeno de las clases sociales en las unidades

Definido lo que se tomará como trabajo productivo en cI que algunos viven-del-fruto-de-su-

trabajo, pasemos ahora a analizar el tema de la posesión/no posesión de los medios de producción .

productivas recuperadas por sus trabajadores .

campesinos. trabajadores que producen a escala familiar y emprendimientos asociativos de mayor

porte quc poseen los medios de producción necesarios para trabajar únicamente a través de su propia

fuerza de trabajo (se excluirá aquí el caso de contratación asalariada de fuerza de trabajo) .

clase trabajadora, por ser poseedores de los medios de producción que involucran en el desarrollo de
su fuerza de trabajo .

vivcn de la fuerza de trabajo. no la venden a cambio de un salario por scr due,ios de sus medios de
producción .

discusiones y malos entendidos ha causado en los pensadores y políticos marxistas de nuestro

continente dicha definición. que excluye de la clase trabajadora, sobre todo a los indigenas y
campesinos .

posicionar a los indígenas en el centro

Iluestra estructura latinoamericana 18.

11; Al dl:cir de Michad I~üwy(1999: 9-1 O). S~ podrhm distinguir tres grandes periodos en la historia del marxismo en el
siglo pasado ~n Lminoamcrica: a) un período re\'olucionario. desde la década del 20' ha~tamediados de los años 30'.
cuya expresión teórica más profunda es la obra dt Mariátcgui ('{)n sus Sietel:n~yos de interpretación de la rc<tlidad
pauana J~ 1925; h) .cl período slalinisla; desde mediados úe In década dd 30. hasta 1959: durnntc la i.:ual la
intcrprclación soviélica de marxismo fue la hegemónica (aunquc no la única), y por consiguiente la tcoria dc liJ

revolución por etapas, de Stalin, que definía la etapa presente el~América Latina como nacional-democrática; e) el
nuevo período revolucionario, luego de la Rcvoluciún Cubana, qllt: plantea el 1.l<;cc-nSQ {) consolidación de cOITientcs
radicales. ('IIYOS puntos de referencia comunes son la naturaleza socialist::t de la revolución y la icgitimidad; en ciertas
silllrtciones, de la lucha nrmada, con la inspirad011 y simholo del Che Guc\ara. (lomado de Casas)\, 2007)
1\ lo largo de este recorrido por distintos momclltr)S históricos. sc podría indicar, muy sinléticamcnlt:: algunas grandc~
('ucstioncs que afrontó col marxismo crítico lalinoamcricuno (J ~chvy: 1999: 12). Uno de los problemas que sirvió para el

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••,-~.
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En nuestro pais, si bien no cOnlam(;s con indigenas y campesinos (en el sentido clásico)

wntamos con colonos, productorcs familiares y pcoductorcs co('perativos que poseen (en la mayoria

de los casos escasamente) los mcdios de producción nccesarios para producir, pero que únicamcnte

son capaces dc hacerlos producir a través del propio uso de su fuerza de trabajo .

La coex istellcia de las diferentes reiaeiones socialcs de producción, iejos de tratarse de un

kudalisrno (sobre todo atribuidn a! mundo campesino e indigena) y capitalismo, conviven en un

(I!lico orden social estructurado en base a un mismo ticmpo donde el dominio se ejcrce en las
relaciones capitalistas de producción 19 .

La división del proceso productivo actual combina y encadena varios proccsos, de los cuales,

en general, dichos colectivos productivos forman parte de un eslabón. Es en dicho proceso mayor

que los productóres a través de sus medios y fllerza de. trabajo encuentran, en la mayoría de los

C(]$OS, iél extracción de plus\'2lía relativa .

Algunos proccdimientos quc sc encuentran, a nivel de ejemplo, son: las red:;;.:de distribl.:ción y

comercio expropiadoras de plusvalía sobre producto, p;'oducidos a nivel art~sal1al, familiar o
asoc iat ivo-ca lecli vo .

Encontramos en nuestro país. que- la mayoría de los productores rurales familjaies venden sus

productos a terceras empresas que industriaiizan y/o distribuyen sus productos. Si observamos la

cadena ,del proceso: encontramos que en la mayoría de los casos: se logra captar desde estas

empresas no ,ólo el fruto de su trabajo (ligado a la industrialiu.ción y/o distribución) sino que

también se le expropia partc del frulo de tmbajo de: productor .

Los trabajadores quc viven de sus medios y fuerzas productivas, si bien 110reciben un salario a

cambio de su trabajo, encuentran form2S más "bstra"ias dOllde se les expropia parte del fruto dc su
trabajo al venderlo, en el mercado .

::tll'~lil\lI~rl1jcntodd análisis marxi;.¡ta ';CUf(\~cI11ril:O", lu\'o que:ver con In cuc-sti6n de I<lsclapas históricas dci desarrollo
".'l'onómko en Amc:rit.:u Latint.. el otro ~;obr{'.la cuestión indigcnn y campesina,)'. el H.'recro, sobre la dcpr.:mlenci;:t
1<Rom.::e ~cJnraquc prcsl'lUar la cxi~tcn('ja Je f.;udalismo '::11l\mérici1l.atina como rémoras del pasado ('ll convivencia con el
capilali:-;nw 'moderno', ha llevado a pf(lflll1do~errorc~ polilicos y fcrmLJlaciúll de cs!nllcgí<l:\ basad:ls l~nalianzas de cla.<:c absurd¡~s
.:.li'Il0. la revolución democníticoburguesa <1n1ifeudul. Así adara, que c1único orden social c):isl::nle e~ el capitalista y el urdc!! fcuJ,lI
no c):i;;te"como orden (aullque sí rclacion¿-s de ese tiro qilC li.'rminwl sic/luo regulados por el capila!isrr:o). Presentar 1:1rcalidad
('conúmica l.¡¡tl!1(l,UlICricana como es(ructUr<1"dual" h;'lSiU(l .Jcompañada por la lectur¡¡ de '-sociedades :Itrasada,;;' atrihuyc-Ildo una
C(lJlC'cpcióndl.'lCrminista, ctapi:;ta y Illccalllcis!<l del dcs,mo1Jo hist()rico falso y que opaca las ven.faocras relaciones s()ciaies dc
c'l'minactún actual u lrav¡¿s de las que nlgut10s Imises del centro se han vislo h1\-'OTecidos.(Romeo. 1968 : 115)
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Otra forma de expropiación 'indirecta' es la producción a fa,ón, muy frecuente en las

empresas recuperadas. Dicho sistema de producción es el proccso por el cual el empresario le hrinda

la matcria prima y capital inicial, el cmprendimicnto asociativo lo procesa y luego el empresario se

encarga de comercializar el producto final.

El trabajo productivo pasa a scr en cicrta mcdida un servicio, donde se terceriza parle del

proceso favoreciendo al capitalista, ahora ya no preocupado por la maquinaria, la organización del

trabajo, etc. sino en la pura expropiación y maximización de ganancia a través del comercio .

Por supucsto que, no se trata de diluir la polarización entre propictarios/no-propietarios de los

mcdios de producción, sino de no otorgar a la propiedad privada atributos fantasmales de

explotación/dominación, lo que sólo se ~ierce a través de una relación de hombres entre hombres .

La lógica de la propiedad privada no sólo opera a partir de los medios de producción sino

también en la propiedad social. En los colectivos estudiados el avance sobre la posesión de los

medios de producción no evi1.1quc, en la mayoria de los casos, no sean expropiados de parte del

fruto de su ganancia o que su relación con la sociedad sea de total dependencia a la lógica
capitalista .

Si bien la relación entre capitalista y traha.;adores en este caso no toma la forma de productores

directamentc explotados por el trabajoj(JI'zado o por con/ralo sa/arial. la posición de sus miembros

no pucde comprenderse "al margen" de la esfera productiva global. El capitalismo encuentra

novedosos mecanismos de regulación para asimilar dichas formas de producción a la lógica reinante .

Por ejemplo. los campesinos se ven constreñidos por el desarrollo del latifundio luego de

poseer la pequelia propiedad para llevar adelante su proyecto productivo. Son mucho más las

reivindicaciones por salubridad, educación para los hijos, mejores prccios para lo que venden y

prccios más favorablcs para lo que compran, ayuda financiera y técnica para poder producir más con

sus brazos y los de su familia la que hacen aeuciante la situación de los campesinos. (Romeo, 1968
: 107)

Algo similar sucede con las cm presas recuperadas por sus trabajadores, las cuales al no tener

'patrones' dan cuenta de que la lucha de clases no depende sólo de la posesión o no de los medios de

producción sino de las relaciones de dominación que se estructuran a partir de ellas a nivel
simbólico y a nivel mercantil.
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1\1 dcsaparcccr la difcrcnciación cntrc propictarios y no propictarios dcntro dcl proyccto

productivo dcpcndicndo dc cómo se posicionen en el campo de fuerzas los extrabajadores podrán

contribuir a dos fenómcnos: a) rcproducir las relacioncs de clase a través del reposicionamiento dc

algunos trabajadores que incorporan cicrtas prácticas autoritarias, b) cuestionar no sólo las

relaciones de explotación quc sc dan cntre la polarización patrón/trabajador, sino el código mismo

quc las pcrmite, recrea y justifica normalizándolas a través de una cultura de sumisión naturalizada .

Si los trabajadores son capaces de cntcndcrse y dclinirsc como tales, a panir dc un proyecto

colectivo dondc "no se nccesita" de los patroncs ni capitalistas, lograrían una autonomía -que

sicmpre cs rclativa a la coyuntura histórica- generadora de un mito universalista capaz de cuestionar

los supuestos cn los que descansa la polarización del capital, por lo tanto contribuyendo a cucstionar
su hegemonía .

Por el momento, el gran potcneial de estas unidades parece ser a nivel simbólico. La

dcsnaturalización de las estructuras dc distribución y rcconocimiento que habilitan la dominación y

autoritarismo. pucde ser interpretada como una herramicnta esencial en la lucha de clascs si logra

contribuir a la deslegitimación dc la violencia simbólica naturalizada.,

El problema se plantca en que el mismo hecho de la rccuperación de la empresa por parte de

los trabajadores, según los posicionamientos a la interna, puede llevar tanto a la amortiguación dc

las contradicciones del capital como a su radicalización. Las empresas recupcradas insertan, de cste

modo, una eomplcjidad crecicnte a la hora dc pensar la lucha de c.lases, para lo cual la polarización y

difercnciación de c1asc a nivel simbólico toma una importancia cscncial.

Como eonc.lusión accrca dc la posesión o no dc los medios de producción en la definición dc

clases sociales, se crec que cl sistema de catcgorización de clase no podrá ser simplcmente, en cste

colectivo, el criterio dc posesión o no de los medios de producción, sino de la utilizaciÓn que sc le

dé a cllos respccto a las rclacioncs sociales cstablccidas y las alianzas dc clasc quc logrcn
articularse .

Esta 'unidad latente' con la clase trabajadora a nivcl de la estructura de clases no es evidente •

dados los profundos procesos de cnajenación y fragmentación social por los que transitamos. 1\ las

contradicciones internas a la clasc trabajadora, se le suman las institucioncs y mccarllSmos

burgucscs a quiencs dicha unidad no Ics cs convcniente .
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La estructura de clase, como ha demostrado la historia, no garantiza un correlato en la

conciencia de clase. Los conflictos derivados de la contradicción de clase, tienden a enlenteccrse,

amortiguarsc y disiparse en los procesos de complejidad y heterogeneidad crecientes.

3. La Cuestió" de las clase.,. medias

. Las clases medias han sido un sector amplio en el Uruguay, desde una pe.rspectiva regional; y

han sido, como clase, las más inorgánicas en su conjunto dada su propia heterogeneidad (Solari,
1966 :17).

Marx, luego de proponer la santisima trinidad dc la cconomía burgucsa a través dc los

proccsos derivados dcl capital, la ticrra y el trabajo (ganancia, renta y salario), lo que daría como

resultado las c.lascs sociales: capitlllista, termtenicnte y prolctarios; reconoce una variadll cstructura

social, donde se encucntran las clases medias, pero no profundiza sobre dicha diversidad al

campan ir con Engels quc la tcndencia capitalista es a una radicalización cada vez más polarizada
b . l. d 20entre urg.uesJa y pro ctana O .

Dada nuestra historia nacíonlll y la conocida categorización quc ha recibido históricamcnte

nucstro país como "el país de las clascs medias" sc retomarán los aportes y discusiones propiciadas

al respccto de las clases medias a través del cnfoque neomarxista de Wright.

El primer Wright (1978) considera a las clases como posiciones dentro de IlIs relaciones

socialcs dc producción derivadas de las rclaciones de propiedad que determinan diversos tipos dc

cxplotación. El segundo Wright (1994), incorpora un nivel más alto de elaboración teórica,

plantcando las 'uhicaciones contradictorias de clase'''; es decir, que ¡odas aquellos no propietarios

dc los mcdios dc producción, que poscan alguno de los otros dos recursos de explotación -scan

managers o cxpcrtos- son considerados como clases medias.

Dcsdc dicho autor, la pertenencia a la clasc mcdi" resulta dc la combinación en una misma

pcrsona dc las características dc cxplOlador y ex piOlado dentro de las divcrsas relaciones dc

explotación. Siendo el objetivo aportar al concepto de clases medias, bajo una doble preocupación

20 '"Todal •• socicdnd capitalista \'~ dividi~ndoSl" cada vez m¡'ls, en dos grandc,g campos enemigos, en dm; grandes dascs, que se
cnfrclllull directamente: la hurgucsia y el prolctnriado?o. (Marx, 1845 :37)
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preferencia con el resto de su clase .

30

Siguiendo a Vaggione (1993 :5-6), dichas discusiones pueden rcsLlmir::c en:

Así: en el inle-nto de generar un conccr'~-o de eins:~ rl1cdia d'2l1tro de la teoría marxista, que sirva

ejecUl.ivo--tldn~inistrativo se incorpora como proletario: sin tomar en cuenta su conciencia y

Wright vuelve a plantear la dificultad de entender a los resultantes en esta catcgoría como

homogéneos ya que no se encuentran bajo una única 'lógica de explotación .

Poulantzas (1975) los ubica como pequeños burgueses por considerar que su predisposición

ideológica es esencialmente igual que la pequeña bLirguesía. y segundo, están atrapados entre la

burguesía y el proletariado en el conflicto de clases .

h. Nueva pequeña burguesía: Se empieza él reconocer la prcsc-ncia de una clase medirl: como

"poseedora" de habilidades o de "c-apital humano~' que se ubica en una relación social con el

capilal que es similar a la de la pequeña burguesia tradicional (Wright.: 39, !987). No son

propietarios de los medios de producción, pero tampoco es fadibleubicarlos como proletariado .

\Vright afirma la existencia de una efectiva fuerza polarizante, pero cuestiona

rro!ctarización generalizada y englobante paca posiciones sociales tan distantes~ sostcnicrtdo la

imposibilidad para explicar la génesis de intereses compartidos l:ntre.Jo~: in!eríantes de esta clase

pn:'dctaria., que comprende desde los más impOJ1antes di¡ccton_'s: hasl2 el p:,c.!etGi'in nl[{S pobre,

que se ubican como dases medias C:)¡110 mera "apariencia" ya. que d.;.tfás. de esa 'neutralidad' en

el campo de luchas sociales, habria una relación de dominación/explotación 'C¡~je las acerca

seguramente al prolctar!ado. Desde esta pcrsp:~ctj\ta; el ser asalariado es el que. vende- su fut:rza de

trabajo. situac.ión qué- fundamenta la peílcne-!lcia de c.Iase. Nótese -que desde esta per~pectiva_ un

'l. Polarización Tea; en la8 sociedades "apilalistas: algunos enroques presentan las posiciones

conceptual: que sea coherenie con el marco teórico marxista y que sIrva para una efectiva
utilización cmpirica .

para describir y explicar ia sociedad actual, el nUlor reconoce y describe algunos aportes a la

discus.ión a partir de los cuales elaborar su propuesta .

_ ..._._._-_.__ ._.._----------------_._--~--------. _._------ -----._----
:1 J.<Ipr')¡HIt.:~:Lade Wright, en sus primeras íónn\llacioné, ha su/rido rll~rt.cs criticas, P()Lllant7.<l~conside'ra .'ah"unlo" ;i \):I~m¡[FI".
!'h.;.l\!g.S) pmsar ¡:n la po::;i[¡iJjdnd quc algUlH!s posiciones Sl,lI1 aJa VCE: de 'lr3h'li{Jc!nr" y de "c;:¡pllaJiS¡¡~" Según POlllwtzas. lvl¡¡¡-x
(al'il(:t'~riz,! a l.:Uclílll101l1Cnto hisi6rico con un único modo dc producción d('ntf(l del ~,lIaj51.'dcsarn,IIJ una lucha de clases !,unicllhr.

••••••••••••••••••.~
•••••••••••••••••••••••••••••



••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••

e. Nueva clase social: Se propone considerar a las clases medias como una nueva clase social,

resolviendo el problema de la clase media en términos de su relación a la producción cultural _

Gouldner. Szelenyi y Konrad, los Ehrenreich-. La crítica de Wright hacia estos enfoques es que

esta nueva clasificación de c1ascs, no ocupa una posición común dentro de las relaciones de

producción, ni comparten intereses de explotación similares, y, por lo .tanto, es dificil

considerarlos como una única clase, dentro de los límites teóricos marxistas .

d. Los.estratos del medio: La última postura afirma que las posiciones que no son ni clase social

burguesa ni clase social proletaria, se engloban en lo que se denomina "estrato del medio",

quedando de csta manera fuera de las relaciones dc clases. O sea no son clascs: medias, sino

estratos. La pertincnte crítica que Wright desarrolla a esta posición, reside 0n .considerar

incorrecta la afirmación que los integrantes de estos "estratos'~estén fuera de las relaciones de

dominación ¡explotación. Al llamarlos estratos, se trunca la capacidad conceptual de comprender

su significado de clase, disminuyendo y opacando el importante rol que desde dichas posiciones
se tiene en la lucha de clases .

La critica general a estos enfoques podría resumirse en que todos ellos caracterizan a la

pOSición de la clase media dentro de una y sólo una lógica de explotación. Un tipo dado de

estructura de clases es analizado en términos de un mecanismo singular de explotación, unido a llna

forma singular de relaciones socialcs de producción. En el capitaiismo a¡¡alizado a este nivel de

abstracción hay solo dos clases: capitalistas y trabajadores". (Wright y .lV1arlin,1987 :5)

Desde un análisis másconereto se complejiza la concepción dicotómica (propietario de los

medios de producción o de la fuerza de trabajo), algunas posiciones de la clase media presentan

carncterísticas de las distintas clases al haber más de un mecanismo de explotación que se combinan
estructuralmente. (Wright. 1987:43)

La naturaleza contradictoria de las clases medias, sometidas a la explotación capitalista por un

lado, y redimidas al destino del trabajador explotado por otro lado, hace que se experimente un

status social intermedio donde el tránsito hacia la clasc "superior" se ve con mayor posibilidad .

Para Romeo (i968 : I03), las sociedades latinoamericanas encuentran su definición de clases

pequeiíoburguesas a partir de los trabajadores no manuale, y con la agregación de los empleados del

estado y trabajadores manuales por cuenta propia. Se trataria de una clase necesaria en el orden

J!
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-------~---------~---::-,

capitalista y profundamente influida por la ideología de ]05 cap.italistas, aunque con su propia
espccificidad .

Históricamcnte, nucstro país se caracterizó en la región por ser el 'país de las clases mcdias',

aunquc cada vez más pueda ser cuestionada esta imagen social y cultural con la realidad nacional.

La matriz estado-céntrica y el gran porcentaje de funcionarios públicos sin duda han jugado un

rol importante en la configuración de clases sociales. También su influencia en los movimientos

sociales como ser cn la centra] sindical PITCNT, dado quc según datos dc 2008 encontramos que la

mayoria de los asalariados perteneccn al sector estatal'2

Las prácticas y subjetividades que se construyen desde los espac.los superiores del Estado

educa a la sociedad, 'incluyendo en forma subordinada a los obreros industriales y a los scctores

populares en la lógica del reparto de rentas, dificultando el cuestionamiento de su sentido, cn

términos de desarrollo, de modo dc producción, de modo de dominación, oscureciéndolo y

ocultándolo ( ...) legalizando la explotación, la pobreza y la exclusión social como algo 'natural'. ( ...)

La relación de clientela se toma un obstáculo formidable a la constitución de actores de cambio, dc

clases sociales Con proyectos de desarrollo, ( ...) e impide su constitución en actores. Construye un

Estado, una sociedad e individuos débiles, fraccionados en chacras de intereses personales

contingentes e inmediatos, a los que les es cada vez más difícil empezar a relacionarse de otro modo

para construir otras realidades (Masera, 2004 :47)23

Sigamos pensando en el enfoque de clases medias propuesto por Wright llevado a nuestra

realidad, no sin antes recordar que es en la industria 'tradicional' donde es más fácil encontrar la

polarización central marxista entre propietarios de los medios de producción y asalariados. En

nuestro pais, luego del impacto que significó e] agotamiento del modelo de sustitución de

2:'.Los sectores estatales ~tan imponantes en Iluestra cstructLlra-, se cree no podrían ser catalogados como propietarios,
Pt.~rotampoco C0l110 asalariados en el ::;cntido marxista clásico, dados sus intereses contradictorios dentro de los distintos
tipos de C':\plntación. Emm3 Massera (2004) nos dice que. a traves del análisis de nuestra historia, los sectoreS
clienrelisticns dominantes se han aproriado del apara Le' del Estado, y lo 'Jlilinl/1 con10 espacio de intercambio de
heneficios pnrticulnrcs ror apoyo políticll, subordímllldcl a los sectOres populares. Antes J\~los sesenta, I2Is redes de
el kn1eJa utiJi/:un caminos legales e ilegales, desru(~So(upan matcrial;11cnte el Cstadll. disei'ían disposiciones legales y se
apoyan en l'ilas tanto para obtener directamente remas estatales CoJll1(l pnra obtener bendicios particulares. Como
concluye la misma autora estas relaciones de clientela ~nvolllcrar. y -.;erelaciona", al conjunto de la sociedad por fundar
una identidad en b que el trahajo profesional y produclivo no esüí ai s;:r,'iclO de los demás.
11 Se !wdría hipoictizur siguiendo CO:l d amílisis de \VrighL que ell'Oi de la 'clase' es cor;;;ervador ~ohslacuJ!7:a la
constitución de actores de camhio- :.' a pesar de no ser propietari<'s de los medios d(' producción ~Io que la locali;:aria
como clase explotada desde una cO!lcepción marxista e1<.isica-. ruede Ser cJ1tendida como 'explotadora' en las olras
dimcnsioncs pn)pu('Sl<ls ror el autor: a través de lo:; rec.LJrs(¡~organizl:lciona!cs y las hahilidildes. Así, Wright iVI¡lls en el
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importaciones en la industria, en las últimas décadas a través del 'ajuste estructural' basado en el

consenso de \VashingtOIl la crisis industrial siguió agravándose. Al quitarse las restricciones a las

importaciones, se produjo el ingreso masivo de productos importados con los cuales las industrias

locales no pudieron competir. La des industrialización se vivió junto a una mayor concentración y

una reestructuración de las formas de trabajo, una 'modemización' que permite una nueva 'clase de

servicios' pero agrava las fuertes tendencias a la exclusión y marginación social de amplias capas dc
los sectores populares .

La exclusión se analizará más adelante., sin embargo queda preguntarse ¿Cuál será el rol de la

!nueva clase medial que logra reconvert¡rse?

Las estrategias empresariales se basaron en: la búsqueda de rentas y la adaptación al mercado

y la innovación. La búsqueda de rentas se generaliza con importantes implicancias sociales, siendo

una estrategia que obstaculiza el desarrollo productivo (creando una subjetividad caracterizada por

la ausencia de proyecto productivo, separando la disputa de distribución social a la producción). Las

olras dos cstrategias empresariales -adaptación al mercado e innovación- presentan un proyecto

productivo, pero carecen de condiciones sociales y estatales, por Jo que su desarrollo Ocurrc hacia

fucra del país, como cxportadoras de productos, capitales e inteligencia nacional, con escasa o nulas

posibilidades de gencrar sinergias dcntro de Uruguay (Emma Masera, 2004) .

Las personas de la clase alta para seguir trabajando utilizan sus redes de inclusión

transformándose en socios menores de empresas multinacionales o asalariados de las mismas'4 _

pasando a ser dc 'cJase media' según la categoría de Wright-. Los sectores de la clase mcdia pasan de

funcionarios p(¡blicos a trabajadorcs por cuenta propia en el sector privado, consultores, asesores c'

incluso empresarios de cm presas de nuevas tecnologias y servicios de moda- una movilidad dentro

de la clase mcdia, que sin duda modifica las relaciones de explotación- (Supervielle&Quiñones .
2004 :22) .

A partir de la complejidad de situaciones levemente expuestas que la clase media presenta, se. .

delata que un posible problema en la pr0puesta de Wright cs el 'agregado' de dicha diversidad bajo

una-misma categoría y clase; ya que al parecer sus condiciones contradictorias según los distintos

análisis de 1<1II.lt1ción que los whi¡e-col/or rodrían tener en Estados Unidos, ohse:ya que si bien están en la mism<l
posición que los ohreros ¡'rente a 'la propiedad, lo que IflS distancia es~] prestigio difc:rencial (Wright t\'lilb, 1957 :105) .
l~ En este- sentido. frente a la lógica lllullinncionaJ: 110Sénconrramos con un problema -n(}' mcnor- a la hora de ¡-¡nalizar lHlCSlra
estrll<:tura social según el enfoque de Vo,lrighL, dado que los propietarios de los Ill¡::di()~de producción (de los cuales (k:pend~ríu parte
de la nue\'a cI3~e media) se encún(rarí<lI1 fuera de las frontera" Est(Jla!es-J'Jaciona!l'.'>. El1írnile Nacional para estudiar las sociedades
cOlltcmponiTlc(ls capitalistas. sin duda tiene CJU85('1'reucfí¡údo en un tlc-mpo de g]ohaló.aciól1 de-! capitai
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tipos de explotación, podrían imposibilitar la explicación de su rol -en relación a las otras clases-

como 'única clase' (pretensión desde un análisis materialista-histórico al cual Wright se niega
abandonar) .

Sin embargo, hasta aqui, se ha intentado demostrar el gran potencial explicativo que esta

propuesta podría signijicar en el estudio de nuestras 'clases medias', aportes tanto a ]a comprensión

de nuestra estructura social; así como de los ciclos y explicaciones de índole más históricas donde

cada nuevo 'impu/s(/ parece encontrar su ,'¡;'eno' .

En conclusíón, las clases medias encuentran una cultura caracterizada en especial por una

búsqueda y competcncia por e] ascenso social. Su posición de clase las hab.ilita a jugar este papel. La

motivación de ascenso se ve fortalecida al encontrar vías de percepción o caminos reales para

lograrlo, no siendo así para las clases dominadas y marginales, con escasos recursos para cI ascenso
social en la estructura actual.

Si bien es cierto que cada actor ha de seguir una estrategia scgún perciba sus intereses (no

sicmpre consciente), el interés social de clase puede también pcrcibirse como interés personal y

traducirse en acciones que tiendan a alterar el sistcma social actual y no sólo buscar la adaptación

quc lleve al ascenso personal. Desde esta concepción, adquieren especia! éntasis los análisis de clase
y el rol que adquieren las clases medias .
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4. Sub-proletariado y IUl1Ipell-proletariado: Precarizacióll laboral y "maslI margilla/"

Es imposible comprender la naturaleza de la clase trabajadora hoy, sin mencionar los procesos

que atraviesan nucstras entraíias latinoamericanas respecto al subprolctariado y el
Iumpenproletariado .

El subproletariado, seria el proletariado precarizado respecto de sus c.ondiciones de trabajo y

que ha sido desprovisto de los derechos mínimos del trabajo. (Antunes, 1999 :3). El subproletariado,

encuentra grandes problemas e inestabilidad para vender su fuerza de trabajo dísponible .

El lumpenproletariado. sería el proletario que no 'ha perdido' sus condiciones laborales. sino

que provicne de generaciones que no han contado con dichas condiciones y derechos. Su fuerza de

trabajo se destina a redes informales fucra del trabajo formalizado .

El precarista se agarra con las uíias a la ticrra para poder aferrarse a la vida, que para él

deeursa en la ilegalidad burguesa. Constituye el estrato más bajo de la sociedad, tanto desde el punto

dc vista de su capacidad productiva, como del status social al que los condena su marginalidad .
(Romeo, 1968 : 109)

La clase trahajadora en nuestro tiempo es más heterogénea, más compleja y se encuentra en un

estado de mayor fragmentación. La estructura y acciones de los sujetos de los distintos estratos y

clases sc explican relacionalmente. No sólo las posiciones de algunos dc ellos, sino las de todos, las

de la generalidad, la de los "invisibles" quc hacen posible la historia "visible" .

En realidad estas acciones humanas cün;;tituyen el ciivaje dondc aqucllos factores y

circunstancia, encucntran su incidencia real. y ellas mismas (las accioncs humanas) son -'-a la vez-

man ifestaciones de esas incidencias y factores entre sí. (Errandonea, 1988 :] 18)

Sc asumc la propuesta lukacsiana, que propone comprender la polaridad de la totalidad social

como un gran complejo constituido de cürnpíejos menores, donde cada totalidad parcial y concrcta

se articula en múltiples niveles y mediaciones con otros complejos sociales. (lnfranca, 2006)

Entendicndo lo concreto como sfntesis de múltiples detcrminaciones, es imposible no

atribuirle al sub-proletariado y lumpen-proletariado un roi especíj~co en la dinámica y estructura de

clases, dentro dc la fuerza tendencial en las estructuras ~;ocio-históricas vivas y reales, que

componen el ser social a rravés del trabajo .

35



••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••

Pero es un emprendimiento social más difícil una vez que no es fácil rescatar e! sentido de

pertenencia de clase, que el capital y sus formas de dominación procuran enmascarar y nublar
(Anlunes, 1999 :7)

Si bien las unidades recuperadas por sus trabajadores han estado y están bajo sospecha por

pasar de Ser trabajadores dependientes a duel'ios de los medios de prodl:cción, convirtiéndose en

'pequeí1os propietarios o empresarios'; el fenómeno debe entenderse históricamente Y' en una

estructura de clases específica. No siendo dicho pasaje (que podría 'caracterizarse de 'movilidad

ascendente') el fin de las acciones emprendidas, las que, por lo contrario, se conformaron como un

. mecanismo obrero para evitar el subempleo o desempleo (movilidad descendente) .

Para la mano de obra desplazada, se cierra irreversiblemente toda posibilidad de reinserción

directa y estable en el proceso productivo. "Puesto que esa población no solamente no desaparece

fisicamente sino que está en aumento ¿qué otras fuentes de recursos de sobrcvivencia y por lo tanto,

qué nuevas formas de relación económico-social tenderán a elaborarse para los integrantes de esa

mano de obra sobrante?" (Quijano, 1973 :180)

Las unidades productivas recuperadas por sus trabajadores son expresiones específicas de la

clase trabajadora asalariada que media con el subproleiario. Dicho pasaje se experimenta con cI

cierre del establccimiento de trabajo a partir del cual los trabajadores ofrecían su fuerza de trabajo,
recibiendo un salario .

Las acciones colectivas de las .unidades recuperadas comienzan a estructurarse en esa esfera

proletaria-subproletaria con el objetivo de consiruir un camino quc permita recuperar la fuente de

sobrevivencia y su condición de trabajadores .

Si bien se intentó demostrar la gran significación que podría tener la aplicación de la teoria y

operacionalización de Wright para estudiar nuestra estructura social nacional, dada su novedosa

dcfinición para la 'clase media', se encuentra un gran vacío a la hora de analizar la influcncia del

sub-proletariado y lumpenproletariado en nuestra estntctura de clases .

En Laiinoamérica: ni la penetración del progreso téc.1i¡co opera en ia solución del conflicto

social C0l110 pudo haber ocurrido en algún momento en Europa y Estados Unidos, niJas masas están
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estructuradas en clases de igual indolc; por lo tanto, podríamos 'sospechar' que la

institucionalización del antagonismo no es de la misma naturaleza" .

La centralidad otorgada al mercado de trabajo formal -tanto en la propuesta de Wright Como

de Goldthorpe-, para comprender la estructura social y las clases, parece dejar fuera dc] análisis y el

conOicto a un amplio sector de nuestra población. Así, es ineludible el cuestionarnos sohre el tcma

de los excluidos del mercado laboral: mujeres (amas de casa)'6, estudiantes, pensionistas" y

marginados (es decir, excluidos estructuraies del trabajo formal). Frente a estas 'categorias' \Vright

propone el concepto de ']ocalización de c1asc mediada' -media/ce! dass location- es decir, asignarles

un lugar en ]a estructura social de clase vinculado con una persona que integre un lugar en el

mercado dc trabajo -generalmente de la que depende económicamente'8_ .

Se abordará el tema de ios 'marginados,29, su posible ro] de clase y el lugar en la

opcraeionalización planteada por Wright, considerando ~ue es a quicnes menos se adapta el

concepto de 'l11ediated class locationl30 .

José Nun (1999 :988), aborda dicha temática a través de la noción de "masa marginal" para

tematizar los efectos no funcionales de la superpoblación relativa. Explica que si bien Marx propuso

~~ Y~l no~ decía C'clso Fu nado en 1966 que en las :'=ucíedades modernas, el progreso fuI:' un eJcmclllo fundamental de la propia
estabilidad $ocinL aumcnlando e! stock de capital mas rúpidumcntc que lJ fuerza de trabajo. permitió responder a la presión de la clase
lrahqiadora, 3ument.:mdo la renta a su favor, al lllislllO tiempu que permitía la acumulacÍón e inversión en una economía dinallllc,L

cOlllpctilí\l1, con precios cada vez má~ bajos gracias <11al,me1l\O dr la productividad. Mientras que en el casu !alinoarnericuno, después
de la integración progresiva a los mercados inlernacion::lics, la industrialización no t's el resultado de la ¡mención, sino rcSpUCSli1 a la
depresión internacional, por lo que se orientan las ill\'ersioncs pura diver~íficar la e5truclura rroduc~j\'a y sustituir la.:; imponacillnes
A:=;i.la producción no siempre es competitiva íespeciulmentc a nivel internacional), la industria no es capaz de absorb~r el e:.(cedclllc
c~trl1clura¡ de mano de onra en 'los centros urbanos, ni aumcntar el salnrio re3L 10 que determina una siluación socia) crilicu. : a
pH.~si(in de csl<.l mtlsn urhana en el caso latillorullericano tiende Ll ser pi)li1ica, y de orden pLlblieo, ) a qm~ 11(1se logra la
in:;(ill1l'iona!i/acióll del anLagonismo.

2(, "F,!1 ,\'!ont(,vldeo se aSiste ({ ulla dr:: las l(fS(;S de ){:fatura f¿mcnina /IIás altlls del ('OFf/fleme slIda/1/erican¡) (25%), Ula incide
desigualmClJte cuando consideramn.1 el nire/ de (¡l'llvidad, ¡me.m) que ::a.l'i2 de cada 3./4u.\' de hogar .son tnaClil'as (6()%) " Marcelo
I~oadü "¡:',lmi!íil, trab~jo y estructura soe-íal en t\,.1ontevideo I981-9L1, Tnlnsición de un lllodei() de dcsLlrrolln social"
27 En la utiliz¡.:ción del modeJo de-Vl,"righl. es que vincula ,~ :8 posición de clases (1.: estudiall1e~; y jubilados de la siguicl11c muncra'
estudiuntcs sitl/oción preciasista, segun la posición que Ocup,lfÚn al acahar ~us eSluuios, y los jubilados y pensionistas, posit'l()n
1)()sc/osi.I'/{{, clase en función de ~ll Lrayectoria previa. Vemos que es Las vincu!uciones pueden llevar a un analísis cC]uív()catio en
nuestro país, donde Illuchos estudiantes no encutntran al terminar sus carreras un trab~jo que corre~ponda Con Sil cc!uc<lción y lus
jubilaciones y pensiones son tan pequeñas fjue pueden sígilificar LlIlClmovilidad descendente para la persona que sale (lclmcrcud(1 de
trabqj¡ ..•./\dCIlHb. dc establecer relClciones y configuraciones cn ei rni<;mo tiempo y sobre las otras clases sociah.'s de su sociedad.
2~En el origen del análisis de clase (pensamos '.;n Marx y \Vcher), se daha por llescomado que para 511dellniciún era solo llccesarilJ
Ilj!-lrseCI1 el cilhc:;a de familia (un hombre, asimilando a ~stc Wd,l su flunilia). a panir de I¡-¡scriticas desde el 1Cminislllo, se plantea 1<1
cuestion de qUt: hacer con las mujeres en el análisis de ciase (~e:l neom<lrxi:;ta o neoweperiano). L<ls respuestas elaboradas han sido
múltiples y controvertidas. Podemos h<lbl<lrde dos grandc;; enl~)qucs; el f:.uniliarisla y el individual isla: Formas de asignar l¡¡s familias
:l ¡as clases: convencional (el que aeknnin<l la p()~icion de clase es el cahoa de familia- CJoldthorpe), domimmk (posición de clase
c!elenninada pN la posición del que tenga un trabajo, sin íJl'l\'ilegiar al masculino -Wright), Blal1 y Dunean proponen rI enfoque
individualista consjd.:ru que la unidad de observación no es 111litmllia sin() ci indivjduú.

2',1Se I'Jllicndl' por mart:'.inudos. a aquellos desemplead.:\~ de largrJ plazo, qlic dej<lll de ':e-r entendidos C01;10 'ején.:iLo de rCSCfv(l' por no
depender de los ciclos de la economía formal: es decir, seíÍa;l ut..¡ucllos 'cks.'lnill1ad"s' inclusive de la húsqucda de trflbLljo formal.
.'.\'Sin duda es l11iis s~ncillo otorgarle una uhlcación de cJas~ a una ':lIlHl de ca~a' 0 llli ní!i{l a través de la ocupación del ~iclede familia',
que a los marginados o descmpleudos crónicos -muehus \-1':(;('3 !iJ\)\'cníelltcs oe: :,egunda y tercer generacion de fumilius deselllplcudas-
y sus l:'llllilias, qU¡; no der¡;nden de mancra di,eclJJ de nillf;unn '.~S'.l'uetur¡¡¡,,¡..•ora1 f;.),'lnal
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_,1La función de rcsen'a que el ejercito industrial de reserv(I cumplía en el capitali!'lTIo, no puede ser mas desempcilada en ab5-oluto
por la lllleva -'mano de obra sobrante", pues micmras aquél estaba ~n "reserva' para ser incorporado al proceso productivo <:lpcllns
fllera necesario pr¡ra el incremento de la capacidad producliva del sistema, la momo de ohm hoy sobrante no tiene ya ninguna
posibilidad de ser de lluevo incorporada a 1<1producción. PLtC~el aumento de la productividad y la producción del sistema tienden a
residir ahora en medios ell1tramente técnicos (QlJi.iallo, ISlTl .187) .

denlro de la superpoblación relativa tres modalidades: la latente, la cstancada y la flotantc; el

contexto de capitalismo pujante en el que se encontraba lo llevó a considerar las primeras como

lórl11as transicionales y concentrarse sobre la tercer modalidad (superpoblaeión flotante) y su

flll1ción como ejército industrial de reserva. 31

Esto explica que algunos trabajadores, ante la condena a la exclusión de la estructura formal

laboral hayan optado por adoptar estrategias 'fuera de esta' (Supcrvielle y Quiñones, 2004),

generando una subcultura marginal, entendida como "símbolos que expresan una visión del mundo

particular que parte de un impulso por una lucha cotidiana por la supervivencia; se generan una serie

•

El carácter estructural que adquiere la masa marginal, contiene un riesgo al desligarse de la

función que la sobrepoblación ejerce sobre el desarrollo industrial que la genera, Si bien la

heterogcneidad y fragmentación crecientes de eSle sector imposibi lita en muchos casos su

movilización colectiva -defensiva y ofensiva- hacia el mundo del trabajo que la excluye, existen

conflictos y procesos de lucha -actuales y potencialcs- llevados a cabo por algunos sujetos

colcctivos que, aunque minoritarios, mcreeen ser reconocidos,

En América Latina, "no hay duda de que la superpoblaeión relaiiva hace mucho que ha dejado

de ser un mero sinónimo del ejercito industrial de reserva" (Nun, 1999 :997), Este fenómeno sc

daria ya que a través de los ciclos dc expansión y estancamiento, crece la sobrepoblación relativa,

aumentando la fracción 'estancada"; cs decir, la modalidad que se mantendrá en forma constante sin

ingresar a la producción, dejando dc tener una función de 'rcserva', La marginalidad rebasa el

problema de desempleo,

En Uruguay, para bucna parte de los trabajadores, el cierre de las emprcsas en la;, que

trabajaban significa una especie de condena a la informalidad y marginación, ;,obre todo para

aquellos que superan los 40 años de edad, y tenian por lo tanto muy pocas posibilidades de

reinsertarsc en la vida laboral lónnal. La pérdida del empleo, conllevaba no sólo la pérdida de

ingresos sino también de dercchos sociales como la salud)' la jubilación y, en ocasiones, ia
vivienda .
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dc estrategias dc vida, modos de relacionarse, cód ¡gas, lenguajes, cond Lletas, símbolos, qL1Cdan

cLlenta de un modo de resistencia y de adaptación a situaciones de pobrez.a, "( Ferrando, 1994),

Algunos cientistas que analizan la sociedad desde el análisis de las clases sociales han resuelto

el problema de la marginalidad excluyendo esta categoría de sus investigaciones aludiendo a la

diferencia entre la naturaleza de la explotación -basada en el sistema capitalista- y la marginación o
'exclusión' -fuera de este-,

Sin embargo, el concepto de 'polo marginal' utilizado por Quijano permite mostrar que la

mano de obra 'marginalizada' no es expulsada del sistema, ni se produce lo que entre algunos

economistas dentro y fuera de América Latina conciben como un nuevo 'dualismo estructural': la

oposición entre un sector integrado y un 'sector marginado', Se trata de la acentuación de los

desequilibrios entre los varios niveles del sistema, por el desarrollo o crecimiento de un nivel cuya

significación para las necesidades de productividad de los sectores nucleares del sistema es casi

insignificante y que es, en este preciso sentido, marginal. pero no obstante lo cual, hace para

intcgrante del sistema tomado en su conjunto y obedece a su lógica histórica del desarrollo,
(Quijano, 1973: 1990)

Algunos de Jos conceptos clásicos de injusticia se refieren rcalmente a situaciones de

"inclusión en condiciones de desigualdad" más que a exclusión, Esto es especialmente cierto en el

caso de la noción marxista de "explotación", en la cual el problema consiste en quc al trabajador se

le "incluye" de mancra tajante en una relación de producción en la cual recibe menos de lo que le

corresponde (",) condiciones profundamente "desiguales" en una relación de participación, El

enfoque se centra directamente no en la exelusión silla en la natur3lez.a desfavorable de las

inclusiones en jucgo, (Amartya Sen, 200 1:2)

El proceso ele producción y explotación es, al mismo ticmpo, proccso de reproducción de las

relaciones de dominación/subordinación politicas e idel'Jógicas que los consagran, Se entiende que

la propuesta de 'marginar a los marginados' del análisis capitalista, del conflicto social e inclusive de

las relaciones de explotación, los invisibiliza v silencia como sujetos y posibles actores sociales,

deshistorizando sus cuerpos y posibles alian7as de ciasen

n Se pucde tomar C0ll10 C8:;0 1l0VedOSll ia acción co!eCliva lIC\'¡-K!aa cabo por algul1(\S secíOres de piqut:tcros argt'l1tinos_ quienes se
definen :-.uposición de chlSt\ ClIfrCll(úndo y cllcs¡iona¡¡do u alg<1I1.1Scentrales L1brerél~:,-~cusadas do,;!levar adelante ]uch¡-¡s corporativas:
:;(\l1ro,;la mi"rna lógica capitalista. Un contliClü entre exclujd()~ e incluidos ocSvcnt,üosamcnLe en la estrUCtura. Un ejemplo curioso
seria la CTA, unu Central de TrabajaJorcs 4U~ incorp~)f:da nfiliaóón directa, incluyendu a su orgunizilcion de asaluriauns a los
desempleados .
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Dcsdc una concepción tcórica -marxista .., la existcncia dc esta 'masa marginal' lejos de ser un

'efecto colateral' con propiedades 'independientes' a la estructura social capitalista (como si le

pertenecicran características efcetivas y 'naturales' fucra de su relación con los demás), puede

representar un 'síntoma' que subvicrta la apariencia idcológica de igualdad, libertad y universalismo

de los 'derechos y deberes burgueses' .

Lacan indicó que fue Marx quien inventó el sintoma demostrando que todos los fenómenos

que a la conciencia burguesa cotidiana le parecen simples desviaciones, deformaciones contingentcs •

anormales. abolibles mcdiante el mejoramiento del sistema, son productos necesarios del propio

sistema -los puntos en los que la 'verdad', el carácter antagónico inmanente del sistema, irrumpe .

"Identiticarse con un sintoma' significa reconocer en los 'excesos', en las alteraciones del modo

'normal' de las cosas. la clave que nos ofrece el acceso a su verdadero funcionamiento" (Slavoj
7izek, 2001 : 175)

Se mantendrá que sólo se puede comprender esta 'clase' a través de relaciones de cxplotación,

explotación que sin duda, no se adapta a la definición propuesta por Wright por no darse

direclamente a través dc la confrontación según la posesión o no de los medios de producción

(relación capital-trabajo que 'incluye' a propietarios y asalariados), pero sí a través de la lógica dcl
capital.

Se trata de .incorporar esta 'masa marginal' al análisis de la estatificación social, incorporando

la lógica de inclusión/exclusión (tomada como doble explotación) y no sólo como 'integración

desventajosa' (como el caso dc los asalariados). De 0.0 ser asi, en el análisis podría tomarse al

mercado laboral como "la estruclura" ya consti1'uida a la que Jos excluidos denerían integrarse; sin

comprender que es el propio sistema el que tienc problematizada su unión, lo quc se resuelve

funcionalmente con procesos a la vez de exclusión e inclusión. Lo que parece más condición del

capitalismo periférico antes que un obstáculo a su desarrollo .

Entonces, se entiende existe una clase fuera del mercado de trabajo formal, sólo a través de

una estructura relacional que los cxpulsa y cjerce su violencia, tanto material como simbólica''.

Como plantea Quijano (1973 :90) el 'polo marginal' está en rclación directa con los niveles bajos de

3~En Lminoamcrica los que sitlJall fllcra <k la CSIn.:<:turndel¡rab,ljo fOíl1wl continúan jugando un papel esencial para el capitalismo
Ejemplo de esto son 1¡¡~luchas definidas como anli-capirali!-=¡a$lkv¡¡das a cabo por organíZ:<lciOllcs indígenas como la COJ'.:AIJ-::en
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a, exc!usiólI II/{I/erial: porque el bienestar material de un grupo no es 'independiente' de la

deprivación de otros; lo que sucede no sólo entre poseedores de medios de producción y asalariados

-como propone Wright-, sino también ell relación a los marginados. El error seria cerrar las

categorías resultantes de dicha contradicción heme a los medios de producción como

poseedores/asalariados, en vez de poseedores! no poseedores (dentro de los que tendríamos a los

asalariados y íos marginados)

la estructura productiva y lejos de constituir un sector separado se constituye como el nivel más bajo

dc la estructura de actividad económica general del modo de producción capitalista eontemporánco .

En este sentido, se cree que Wright simplifica las diferencias entre su planteo y el de

80urdieu, reduciendo el concepto propuesto por el segundo de 'capital cultural' (que no se reducc al

mercado laboral) a su dimensión de explotación a través de las habilidades. Llegando a presentar las

difcrencias como diferentes grados de importancia y pcrmeabilidad otorgado a los tipos dc

cxp]otación en la conformación de las clases (siendo para ]a tradición marxista ]a explotación

prioritaria la propiedad, mientras que para Bourdicu la explotación de habilidades seria la

determinante en última instancia)" .

b. exclusión simbólica: porque además de ]a explotación a la que se someten los trabajadores

por no poseer los medios de producción, se los excluyc al derecho a 'vcndcr' su propia fuerza de

trabajo en el mercado laboral; lo que los sitúa de mancra particular frente al contlieto. Clase quc,

Es decir, se propone tomar la marginación como un estado dc dominación, donde se combina
ulla doble exclusión:

Desde la conccpción de este trabajo, sc cree necesario re-definir e] concepto de explotación

propuesto por Wright, en base a las caracteristicas de nuestras estructuras dependientes, para que los

estudios de estratificación puedan dar cuenta. de nuestra realidad. Así, se proponc ampliar el

concepto de explotación/dominación extendiendo la dimensión material (poseedores y no de los

medios de producción) a toda la estructura social -sin acotarla al mercado laboral- e incorporando la

cxplotación a través de la dimensión simbólica-productiva,

I~Cll(ldor, {) los campesino:;; de Paraguay, quienes se agrupan (:(Imra la lógica del cupiial sin estar inserLos en la estructura lahoral
limnal

3~ Vv'right luegu expli~a que la diferencia entre su aproximflcióll CO:1lu de 80urdicu ¡;s el grado de 'pureza' otorgada al capitalismo;
siendo que en un capitalislJ10 mús avanzi.ldo I¡¡explotación e;.;on6mica:: través de los medios de produc(;ión y propiedad se hace mlls
delerminante pafü ambos enfoques. Sin embargo, deso!.: el cnJ()que de este 1rabaj0 se cree que In propuestn de BourdiCLl ¡¡cerca dc la
reproducción sirnbólka a través del hahitus y la incorporación de la di.'xa: se relJere a-una 'ril.dicaiizadón' elc la lógica del cupil<Jlisllll1.
quc garantiza su reproducción u tmvé~ de la imcmalizació!l jel I"lIodclú por parte de los sujetos .

-~---------- --------------------------------------
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dada Su posición y dcsarticulación encuentra especial dificultad para pasar de 'clase en sí' a 'clase

para si'; sin por ello dejar de estar estructurada por la lógica de un modelo desigual global.

La población marginal izada lo es porque está impedida de ocupar los roles de mayor

produelividad del sistcma. El capital estructura -más que margina- a una nueva clase, a la cual se le

desapropia no de la plusvalía. sino de su propia vida: haciéndoles creer que no valen nada,

englobándolos en catcgorías como 'prescindibles cn la producción', 'desheehables', poder simbólico

a través del quc se re-producen las desigualdades eSlrueturales .

Pierre Bourdicu ha afirmado que una clasificación oficial puede crear categorías que no

tcndrían mucho fundamento si no fuese por esa identificación social. En su crite.rio, una c1asi ficaeión

por categorías idcada socialmente puede terminar "produciendo diferencias dónde no las había" y

"la magia social puede transformar a las personas, diciéndoles que Son diferentes". En efecto, el

Icnguaje es entendido como posible instrumento de poder y acción, mecanismo de dominación a

través de: la manipulación inconsciente del cuerpo por medio de un habitus que se impone

rcproduciéndose casi independientemente del mundo material de donde se gencra "el mundo social

constituyc diferencias por el simple hecho de diseñarlas." (Pierre Bourdieu, 1993 :160) .

Los trabajadores de las unidades recuperadas, eon el cierre de su establecimiento de trabajo se

encuentran en la frontcra de la 'empleabilidad-inempleabilidad' su acción colectiva intenta recuperar

su condición de trabajadores evitando ser parte de la mano de obra "marginal izada" .
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2. ¡.Cómo medir las clases sociales en lJruguay? ¿Qué lugar ocupan las ERTs?

Al optar por priorizar el enfoque relacional (ver Poscriptum) priorizando un análisis de clases •

a la hora de estudiar la estructura soeial, se desecharán los enfoques gradaeionales (Slau y Duncan •

1978) donde la estratificación social de los individuos se construye en base a una escala continua y

por lo tamo con limites difusos entre los distintos grupos soeiales .

Dichos enfoques se muestran fértiles para estudiar la movilidad de las personas en la pirámide

y cstructura social, pero no tanto para detectar las causas profundas provenientes de la estructura e

intereses de clases sociales. No será el interés de esta tesis ver si la recuperación de la cmpresa

hahilita la movilidad ascendentc de sus trabajadores, sino más bien si es a tr&vés de ella que pueden

hahilitarse práetieas y acciones a través de las fuerzas sociales de clase más amplias .

De esta manera, se optará por analizar enfoques relacionales. es decir, que reagrupen las

posiciones individuales en basc a categorías que logrcn a su vez dar cuenta de las relaciones sociales
y product ivas .

Por supuesto, esto no significa que ia estratificación desde una p¡;rspeetiva relacional no tcnga

caractcristicas gradacionales, sino que dichas desigualdades Son explicadas en última instancia a

través de earacteristicas relacionales. "Las clases son definibles solamente por su relación con otms

clases" (Wright, 1987 :35) .

Dentro de estas interpretaciones encontramos a Goldthorpe (1987, 1994) y Wright (1978,

1992, 1994. 1995), para quienes se utiliza el concepto de clase en las escalas de estratificación

social, definiéndose por su localización dentro de un sistema de determinadas relaciones sociales

que generan una relación de dependencia y no de orden -como en la interpretación gradaciona:-. Se

justificará la opción por el segundo enfoque, el cual a su vez contrí;}staremos con la propuesta de

estructura de clase desde el análisis nacional a través de Alfredo Errandonea .

Tanto \Vright como Goldthorpe parten de las discusiones clásicas de clasc, ambos

incorporando a sus enfoques aportes de Marx y 'V\/eber respectjvaJ11ente~ delineándose tendencias

neomarxistas por parte de Wright y neoweberianas en Goldthorpe que en definitiva parecen

encontrarse más próximas entre si de lo que los propios autores gustan reconocer.

Se presentan brevemente las dlferencias:

1. D/tcrencias meTOdológicas J' utilización de distintas r/imensioncs para la c1as{fir.;{)(;inn de

clase. Wright elabora una tipología de ciases según la posesión o no de medios de producción, el

4~

i
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grado de autoridad y los bienes de cuali1~eación, obteniendo una nueva estratifkación de 12

categorias]"'. Mientras que Goldthorpe parte de la posicián de clase (definida por las relaciones de

empico en el mercado de trabajo y Uliidades de producción: empleados, empleadores y auto-

empleados) para definir las clases (entendidas como colectividades y agrupaciones que poseen una

particular posición). Así, agrupa a los empleados según: clases de servicio, clases intermedias y

clase obrera, las que vuelve a analizar y reagrupar dado el tipo de contrato y las condiciones de

empleo. De esta manera llega a constru.ir 13 categorías que reagrupa en 7 clases, en base a sus

fuentes, niveles de renta, seguridad económica, jerarquias de control, autoridad, posibilidades de
b fi" 'd d]6ascenso, ene"ICIOS. tIempo, segun a .

2. Distinta primacía explicativa a la influencia que la estructura de clase ejerce: el modelo de

Wright está basado en una estructura de posiciones y relaciones sociales cn el sistema de producción

que sigue con 'Ia tradición dialéctico-marxista. miBntras que el modelo de Goldthorpe otorga mayor

importancia a la acción social desde la concepción weberiana, basándose en una concepción

multidimensional de clase entendida más como posiciones com"nes dentro de! mercado. Por ello, es

que a veces se ha presentado estos enfoques como: de producción (Wright) o intercambio
(Goldthorpe) .

Es importante aclarar en este sentido que el 'primer Wr:ght' (1978) en Clase, crisis y E.I'/ado se

apoya más en la contradicción dicotómica de clases tradi,.ional -a partir de las relación con los

medios de producción-, mientras que el 'segundo' Clases (1994) se acerca al marxismo de elección

racional, proponiendo entender las clases según un modelo de explotaciones múltiples cn los

individuos. Los cambios estructurales en el desarrollo capitalista se darian por la pérdida de control

sobre el proceso de trabajo por pa!1e de los obreros. la diferenciación de las funcioncs del capital

(separando la propiedad cconómica y la gestión) y por último, cl desarrollo de jerarquías complejas

qUE'posibj1itan nuevas capas de supervjsore~ y jerarquías de control socia!'

3. Dislinto en/asis en/re relaciones de explutación y oportunidades de vida: Wright basa su

análisis de clases y propuesta de estratificación según tres ejes principales de explotación que se

derivan del control de: las inversiones o el ('aDital, los medios físicos de producción, y la fuerza de

\Tabajo (se volverá sobrc este punto más adelante). Por su parte, G"ldthorpe construye un modelo

multid imcnsional en el que las rclaciones de clase están mayormente interceptadas y a menudo no

son la explicación de mayor fuerza ante otras bases de asociación como el tipo de contrato, las

condicioncs de empleo, la tenencia de riqueza, educaci')I;, salud. conocimiento. entre otras. Es decir,

-----------------
3~ Ver cuacirn en \Vriglll, 19~)7:25.
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que sc investiga las interconexioncs entre las posiciones definidas en función de relaciones de

empico, intentando lograr una interrelación entre las estructuras macro-sociales y la expericncia

cotidiana de los individuos para determinar sus 'posibilidades' .

4. Clase enlendida C0l110malar del proweso hislórico (conlradicción de clases) o como

eslruclul'Q parlicular de un lipa de sociedad: Wright partc de un marxismo analítico que se apoya

cn la necesidad de abstracción para luego centrarse en el estudio de las clases y comprender su

dinámica concreta en cierta perspectiva histórica como progreso de sociedades clasistas, mientras

que para Goldthorpe las clases son un fenómeno de las sociedades de mercado -capitalistas- y se

preocupa por clarilicar la naturaleza del análisis para el estudio de las estructuras de clase con

énfasis en la movilidad de clase. Su concepción del análisis de clase no implica una teoría de la
'macro' historia --o historicismo .

5. Diferencia en el planteo de los anTagonismos: mientras que Wright propone una

estratificación basada en la explotación y relaciones antagónicas según la relación con los medios de

producción. la autoridad y el expertizajc; la conceptualización de clases según Goldthorpc no supone

sicmprc esta 'lucha de fuerzas antagónicas'. Sirva por ejemplo, que una de las siete ciases propuestas

está conformada por los profesionales s!lpcriores, directivos de grandes empresas y los grandes

empleadores. obteniendo en el mismo estrato de clasificación empleados y empleadores. Por ello

llluchJS veces se entiende la concepción de clase propuesta por el autor muy ligada al status,

cJracterizada por situaciones de mercado o trabajo distintivas y no tanto por reiaeioncs sociales

polarizadas. mientras que el término "explotación" utilizado por Wright sugiere una condena a

ciertas prácticas o bllsquedas de! cambio social emancipador y no una mera descripción analítica .

6. !mpol'/o/}cia dada a la acció/} colectiva hasada e/1 las clases: Wright muestra una tcndencia

a aSIgnar una conciencia determinada de e-Iast' (muy disminuida e inclusive cuestionada en el

'segundo Wright'). donde las clases 'medias' son analizadas como situacioncs de clase

«contradictorias». por no ser ni capitalistas ni obreros manuales. Para dar cuenta de ello es que a la

explotación basada en los recursos del capitai y propiedad, se le agrega la explotación a través de los

recursos de autoridad organizacional y dc habilidades -skiíls-. Sin por ello. dejar de tomar el primer

tipo de explotación como el rnayonnente determinante en la contradicción .

Por su lado, Goldthorpe se muestra escéptico a la conciencia de clase dcterminada por !a

estructura y propone incorporar los intereses como un componente en el estudio de conformación de

idcntidadcs. En su estudio de la clase de servicios -clase media-o aborda el problema sociopoiítico,
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Es decir que, según el esquema de Goldthorpe existe una diferencia en la estructura de clase en

el antes y después de la recuperación, siendo que la mayoría de lo~ trabajadores provenian de la
clase VJI y pasan a la IV.
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asignándoles una función de seguridad y control social. El problema con Goldthorpe es que su

análisis 'de la función de la clase de servicios incluye directivos y profesionales, que no estarían

implicados en la producción de plusvalia, pero regulan la rel~ción a cambio de vemajas

('recompensas colaterales') respecto a la clase obrera (se les delega autoridad, confianza y mayor

salario). Sin embargo, en su propuesta de clases incluye a los más importantes de esta categoría

(asociados a grandes empresas) junto a los grandes empleadores .

A continuación, se analizará el lugar que ocupan los trabajadores én cada clasificación, antes y

después de la recuperación. Los cuadros e información que se presentará partió de una encuesta

realizada a 500 trabajadores que participan en esta modalidad de producción .

Se encuentra que, según el esquema de Goldthorpe (se simplitlcan las difercncias

industria/rural por no habcr trabajo rural), el 84% de los trabajadores provienen de trabajos

realizados como obreros manuales no calificados, 11% trabajaban como obreros calificados y el 5%

restante se desempeñaban en lareas admin istrativas .

Actualmente, estos trabajadores estarían en la categoría de autoempleados, ya que en los

cmprendimientos donde se contrata algunos dependientes (podría pensarse que podrían ser

calificados como empleadores pequeños) la mayor fuerza de trabajo sigue síendo de los trabajadores

cooperativistas o asociados y no de los dependientes .

Cuadro No. 1- Clasificación de trabajadores según tipo de ocupación de Goldthorpe antes y después deI .. d:l recuperaclOn e la ernpresa.
%de %

IPertenencia trabajadores trabajadoresClasificación por tipo de ocupación- GOldthorpe a clase en empresa luego de la I
anterior recuperación ¡

Gran empleador -----L-=+=t= L ~";:!ofeSionales de alto rango técnico __..__ ~__ I_ _ __
Profesionales/Técnicos, pequeños gerentes y iI 5 í
administrativos -1 ~
Empleados con rutina no-manual 111 !
Empleador pequeño I IV I

Autoempleado ¡-IV 100---
Supervisores de menor grado técnico I V
Empleados manuales calificados -1 VI 11 IEmpleados manuales no calificados (industria y VII 84 --
agricultura)

I

~;Total de trabajadores 1-----+--10-0--b
Elaboración propi<l en hase a cnc.uesta realizada ti 494 trabéljadore~de-ERTs.I~iciro 2008 .
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¿Qué nos dice este pasaje sobre el cambio que pucde significar dentro del antagonismo y lucha
de elases~ Poco .

Se discutirá y analizará el fenómeno desde una perspectiva regional.

En l1uestra historia nacional, las luchas sociales se han planteado. no en pocos casos, entre el

medio rural y urbano, disminuyendo el carácter capitalista común que atraviesa a ambos sectores

desde el punto de vista de las relaciones de clases .

Desde la implantación colonial, la población rural dispersa del sector agro-exportador y la

caraeteristica de Montevideo como ciudad-puerto con interescs comerciales (coloniales) le dio

menos fijcza y estabilidad a la clase dominante .

Por amortizable que la división fuera, siempre pareció capaz de frustrar la conformación de

una unidad de comportamiento de grado comparable a la de la clase dirigente porteña. (Real de
Azúa, 1984 :29)

La composición plurisectorial o pluriclasista de los partidos políticos con alta capacidad dc

integración, explican también esta realidad amortiguada por las secuencias de sentido unitario dentro

de lo rural y lo urbano que no se traza a nivel de la lucha de clases sociales en el imagil1ario
nacional.

Desde las primeras décadas del siglo XX, el Estado asume un protagonismo central en el

desarrollo económico y social, consolidándose un temprano estado interventor en la csfera

económica de la sociedad .

Las relaciones particulares entre Estado y sociedad en medio de procesos de democrati7.ación e

institucionalización generó que las clases trabajadoras adquirieran ciertos derechos sociales (por

ejemplo, la ley de las ocho horas), sin sentir que estas luchas hayan sido resultado de la propia lucha

de clases llevada a cabo por la masa trabajadora .

Para el batllismo, la lucha de clases se justijicaba en Europa dondc se distinguian los que

mandahan de los explotados, pero no en nuestra tierra donde 110habría tal línea divisoria. (Panizza,
1990 :45)
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Tampoco el segundo batllismo, inmerso en un continente de olas populistas se plantca como

proyecto político desde un antagonismo ni de 'clase' ni dc 'pueblo" se propone un liberalismo

populista en un discurso democrático de reforma social.

La matriz sociocultural hegemónica del Uruguay integrador, homogéneo, democrático,

portador de una identidad auto referida a su excepcionalidad regional y a la imagen de 'país de

clases medias' se ha visto erosionada luego de la implantación de un modelo de desarrollo de matriz
neoliberal.

A partir del agotamiento del modelo de desarrollo anterior basado en la sustitución de

importaciones, a fines de los años sesenta comienza la conformación del 'Uruguay excluyente',

caracterizado por las aplicaciones y recomendaciones promovidas desde las agencias internacionales

basadas en la apertura de las economías, junto a las medidas de reestructuración de primera y
segunda generación .

Olcskcr (2001 :39) analiza desde un punto de vista de clase dominante y clase trabajadora,

cómo aumentó el desarrollo de las fuerzas productivas capitalistas generando mayor riqueza, a la

vez que no mejoró la distribución, por lo que aumentó la desígualdad, exclusión y concentración de

los frutos dcl progreso .

Panizz.a (1990) retomando a Gramsci propone que no existe relación directa entre cnSls

cconómica y política, la construcción de hegemonía de la clase dominante es para él lo que permite
la dominación .

Al abordar las cuestioncs constiruIivas dcl poder, Errandonea (1988 :23) reconoce dos

vcrtientes clásicas: 'la pesimista' (Maquiavelo, Hobbes, etc) y la 'optimista' (Montesquieu,

Rousseau, etc.). Para la primcra, la histOl'ia se haria inevitablemente desde los detentadorcs del

poder, la scgunda vertiente inspira el fundamento de la democracia representativa. Sin embargo, el

autor scñala una tercera vertiente cxplicatívaJe que seria la que resiste su priorización explicaliva

frente a la determinación económica; ella insiste en mantener la capacidad explicativa del poder
ligada a la de la explotación" .

.li Esw vertiente estaría presente en el ¡¡Inradkuliz<:iJa de la Revolllción rrancesa (Baoeuff) y los anarquistas del
l'vlovimiento Socialista (ProudhOll, Kunill. etc) (L1Tando!1c::',.19R8 :23)'S _ ' .
.' Cionzález Casanm<a <. 19(9) ('s uno de los pensadc'l)'cs lal ill(lamericanm c\:ntrales en poner de relieve la importancia
L'.'\plicativa de la cxploral:ión en las ciencias spcia!es,
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Es sobre dieha vertiente que proviene el planteo de Wright y sobre la cual se intentará

profundizar a través de Errandonea para el análisis de la estructura de clases en Uruguay .

Mientras que Wright plantea comprender la contradicción de clases a través dc varias

relacioncs de explotación, Errandonea propone analizar las elases desde la dominación (incluyendo

la explotación dentro de ella como piedra constituyente) .

El primero, critica la utilización del concepto de dominación por no ser exclusivo del

fenómeno de las clascs sociales39, ya que la dominación es un fenómeno presente en diversas

relaciones de oprcsión (género, raza, etc.). El segundo, plantea analizar la dominación económica o

clasista y desde allí su rclación con la explotación .

Reafirmando el concepto dc explotación, Wright lo define como "una apropIación

económicamente opresiva de los frutos del trabajo de una clase por otra" (WrighLI9R7 :77),

planteando un lazo o unión entrc explotadcres y explotados, por el cual la riqueza de los primeros

depende causalmentc del trabajo de los segundos .

Para Errandonca (1972 :44), si bien la explotación a través de la plusvalía -expresión más

exacta y perfecta de la explotación, porción del producto social de que se apropia el capitalista-

resulta imprcscindible para analizar la cstratificación, la relación de clases es una dimensión social

que no debería igualarse a la explotación en el an¿lisis económico .

El neo-capitalismo nos muestra, con una frecucncia e importancia relativa que nos impide

descartarlo, la segregación de plusvalía y relaciones sociales de producción. No se traia sólo de la

dificultad dc ubicación en la estructura de clases de los empleados comerciales o dc los otros

servicios, cl problema es el de innumerables funciones dcscmpefiados en calidad de dependientes y

que producen plusvalía~ como 09urre en cargos públic.os t:statales o de otras grandes organizac.iones,

o cl caso del desempeño de ocupaciones técnicas cuya retribución implica no la apropiación de la

producción de plusvalía de otro, sino la expropiación por parte del capitalista .

Wright ha ampliado el término de explotación a partir de tres tipos de relacioncs dc

cxplotación (que prcsentan distintos grados de permeabil idad (Wright, ]987, :153):

.19 E,n su o:prtsión más precisa. Marx define a la exphta¡,;.jón por la pJu~va'iía "la cuota de plusvalía es, por [anlo; la
expresión t.:Xi.1cta del grade de c'\p'Jota{;jón de la fUC'l":..:a de 1rab<l:io ror d capital o del obrero por el capitalista". (Marx
11966] 1975:]65)
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Relación el
autoridad

I Con autoridad
Sin autoridad

Gerente no experto
-------....

~
Sin destrezas

Empleado

h

Gerente .experto

Expertos

Con destrezas
escasas
Relación con destrezas escasas

Dueño

Capitalista
Pequeña
Burguesía

D;llos (;1)hase a encuesta rC3Jizada a 494 tr<lba.iadores de ERTs, Rlelro 2008 .

a. Relación capital-trabajo o/he proper/y dimension- explotación basada en los recursos de

capital (categorías: propietarios/asalariados)

b. Relación managers-trabajadores -{he oUlhori{y dimension- explotación basada en recursos

organizacionales (categorías: managers, supervisores y no managers)

c. Relación experto-no experto o/he skills dimension- explotación basada en recursos de

habilidades (categorías: expeJios, semi-expertos y no calificados)

Su rechazo a utilizar el concepto de dominación es que, este no daría cuenta del antagonismo

de los intereses materiales entre explotados y explotadores .

Pasemos a analizar el esquema de clases propuesto por Wright para nuestro caso de estudio .

En su versión simplificada queda ¡;ún más claro cómo se entendería el pasale que

experimentan los trabajadores al recuperar su fuente de trabajn, en dicho esquema conceptual se

daría como un pasaje de Obreros a formar parte de la pequeña burguesia .

Cuadro 3. Pasaje que los trabajadores de las empresas reeuperadasatravesarían dentro dcl esquema'
simplificado de Clases sociales según Wright

f Relación con los Medios de Producción

Contrata trabajo
No contrata
trabajo

Elahomción propin en base a esquema de \Vright

Cuadro 2. Esquema de clase segim Wri~ht
No. de Relación con los Medios de Producción Relación el
empleados Dueño Empleado autoridad
Muchos Capitalista Gerente ./ Gerente Gerente no Managers

I expelio, calificado calificados I

Pocos Pequeiíos j supervisore;i-supervisores Supervisores I SupervisoreseI11pleadores Expclios calificados No calificados
5(Yo

--Ninguno Pequeña Expertos Obreros Obreros no No-managers
Burguesía calificados calificados

11% 84% -jExpertos Calificados No
Caliticados

Relación con destrezas escasas ~
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La categorización dc Wright sigue dando primacía a la explotación a través de la tenencía o no

de la propiedad y 110 logra incorporar la complejidad de los aspectos por los cuales se dan los
procesos de dom inación .

"Las recuperadas es un PI'(~IJ(!ClOde {mn4ormación en sí rr:ismo, lo que creo que no se ve Ion ciaramenfe en
Gmagonismo. porque en muchos casos las empresas recuperadas hacemos aliunzas estralég;cus COII el
copitalismo. £11 el caso de FUf1sr. en {(na alianza con un grupo inversor, en el caso de F.nvid,.¡o tiencn II!lO

alianza estrmégica en c/!{mfO a la venfa y dis!ribuch5n en el mercado con sus anfiguos ¡JtJtrone.\', o sea que por
ese lado se nota que f1(j se bus:::a la proJimdiIació!l de confrontación" (Repres€niantc de la ¡f lvLRT)

A pesar de las duras criticas y escepticismo planteado ya por J\1arx hacia las fábricas

cooperativas de trabajadores. en El Capital (1982) les otorga el rol de primer ruptura con la vieja

forma planteando que a pesar de que naturalmente. en su organización efectiva, reproduzcan y

tengan que reproducir, por todas partes, todos los defectos del trabajo. convirtiéndose en los

trabajadores como asociación los capitalistas de ellos mismos, para explotar el trabajo propio .

Se considcra dicha interpretación no adaptada a nuestra realidad. Las metodologías y

catcgorías utilizadas dan cuenta de nuestra construcción conceptual. Es necesario tener en cuenta

que la mayoría de los trabajadores siguen viviendo del fruto de su trabajo, desarrollando incluso las

mismas tareas (el 70%) que realizaba en su condición de obrcro, a lo que se le suman las tareas dc

gcstíón (cn su mayoría sin experiencia), siendo que sólo para un tcrcio del total sus ingresos

mejoraron respecto a cuando mantenía su condición salarial-dependientc .

La Icctura como pasaje de trabajadores a 'nuevos patrones' o 'pequei!o burgueses' es una

discusión clásica frente sobre los trabajadores autogestores o cogestores. en especial planteada por el

11l0vimiento operario sindical. Desde estas perspectivas se alerta sobre el peligro en la adopción dc

códigos e intereses de los 'patrones'. dado que pueden conseguir mayores rentas no sólo

apropiándose del fruto total de su trabajo. sino aliándose con capitalistas, innovando, intensificando

la producción e inclusive explotando a otros trabajadores en sus propios establecimientos .

Sin emhargo, el sindicato buroeratizado, plantea Gramsei (1920b :132). concentra y generaliza

su forma haS1l1colocar en una oficina central el poder de la disciplina y del movimiento: se destaca

de hecho de la masa que encuadra, se coloca fuera del juego de los caprichos, y veleidades propias

de las grandes masas tUl1luhosas. Así el sindicato se vuelve capaz para contratar los pactos y asumir

los compromisos: obliga al empresario a aceptar una legalidad en las relaciones con el trabajador,

legalidad que está condicionada por la fe que el empresario tiene en la solvencia del sindicato, por la

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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fe que el empresario tiene en la .eapaeiuad del sindicato para obtener de la parte de las masas el
respeto a las obligaciones acordadas40

Por su misma función, el sindicato estaria llevado a transformarse en reformista. Los consejos

tienen como función el rejuvenecerlos y radica]izarlos a fin de que puedan plantearse de nuevo la

legalidad como un compromiso transitorio y no perpetuo, para que puedan considerar que emplea

todos los medios para mejorar las relaciones de fuerza en un sentido favorable para la clase obrera y

que hada un trabajo de preparación material e ideológica para que la clase obrera, en un momento

favorable, pudiese desencadenar la ofensiva contra el sistema capitalista. Pero si el sindicato tiende a

convertirse en refomlista, el Consejo, por su parte, posee una continua tendencia a salir de la

legalidad: el sindicato intenta, pues, impedir a los Consejos lanzarse a acciones prematuras y

aventuradas (Haddad, 2006 :152)

Pero Marx aclara: "si tal es la tendencia de las cosas en este sistema, ¿quiere esto decir que la

clase obrera deba renunciar a defenderse contra los abusos del capital y abandonar sus esfuerzos

para aprovechar todas las posibilidades que se le ofrecen de mejorar en patte ]a situación? Si lo

hiciera, se veria degradada a una masa uniforme de hombres hambrientos y arrasados, sin

probabilidades de salvación( ... ) Si en sus contlictos diarios con el capital cedieran cobardemente,

los obreros quedarían, por cierto, descalificados para emprender otros movimientos dc .mayor
envergadura" (Marx, j 865)

Esta idea es tomada por Haddad (2006: 195) al plantear que la cooperativa es una negación del

capitalismo no lo suficientemente negativa como para proporcionar una superación positiva. Es .la

negación dcl principal fundamento del sistema, la propiedad privada individual, pero una negación

limitada ya que es promovida al interior del régimen capitalista. Los trabajadores no se libran

totalmente de la figura del patrón. Funcionan como patrnn~s de si mismo, reproduciendo inclusive el .
sistema ue explotación del trabajo .

El advertir esie riesgo de auioexploración, tampoco tendría que exigir a estas experiencias la

alternativa global que sólo un bloque histórico podría construir y gestionar .

La inserción en e] mercado de las unidades recuperadas no se establece, salvo excepciones

aisladas, a través de redes de intercambio más solidarias, sino que los produeios y servicios deben

Mi Para Grall1scj, '.los comisarios de fáhrica son los únicos y verdadlT(IS representantes sociales (económicos y políticos)
de la dasc proletaria, ya que son elegidos por sufj"agio universal por lodos los tmbajadores en el mismo Jugar de trah~io"
(<.iralllsci: 1919a:193)
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'competir' dentro de la lógica hegemónica mercantil. ¿Convierte este hecho en 'patronales' a los
trabajadores?

El dominio capitalista, para Holloway, se centra en lo hecho en vez de centrarse en los

hacedores y expropiadores. Las formas de dominación, a] no centrarse en el hacedor sino en lo

hceho, cristaliza lo que-ha-sido-heeho en una "cosa", la mercancía que desplaza el flujo de] hacer,

ncgando la primacía del hacer y el hacedor.

La propuesta de Errandonea (]972 :47) amplía la perspectiva de clase, estudiando las

relaciones de. dominación, atravesadas por la explotación. Explica cómo la plusvalía es destinada

para: el consumo o la reinversión, siendo que esta última significa una apropiación dc las facultades

de disposición. Sea por parte de] Estad041 o por vías privadas, la reinversión social cs un tipo de

poder económico de los que deciden y los que no .

La dcfinición e identificación de clase dentro de la estructura social productiva también se

rcsuelve desde esta perspectiva por la participación o no en las dccisiones sobre la reinversión que

afecta a todos, constituyendo un tipo de dominación económica (ya que tienen que ver con e]

sistema productivo y distributivo) que escapa cstrictamcnte a la explotación .

El relacionamiento de las unidades productivas a nivel social no se constituye únicamente a

través de las relaciones comerciales, sino que como 'nuevas unidades orgánicas' son capaces de

conformar una Asociación propia cstableciendo alianzas con dos redes sociales de las más

relevantes en el territorio nacional: la central única sindical y la federación de cooperativas de
producción .

Sc habilitan nuevos mecanismos de solidaridad. Un ejcmplo, sería el caso de una empresa

recuperada que produce a fa,ón y recibe más trabajo de un empresario ante el paro de sus propios

cmpleados. A lo largo de la observación participante e incubación se han visto surgir dichas

din"micas y contradicciones, detectando que en algunos casos los trabajadores optan por ir contra

li 1:11Urugu<.l)'. ya desde el estado protector de principio:: del siglo p¡¡sado. las relaciones de e/amlr:!a estructuran los individuos. I~l
sociedad y el I:stado con un sentido 110productivo, asegufundo la perlllanencia de 1m; sectores conservadores en el poder. L[I~
prt'lctic<ls y sllbjetividades que se construyen cli.:sdc 10:-' espacios de mayor poder -político y cconómíeo- educa i.l 1[1 sociedad .
"l1ldllycndo en r(JfJlW subordinada u Josobreros industriales y a los secrores populares enlé! lógicn del reparto de rentas, (jifiwltando
el l.:ucstionamiellto dc- su s~ntido, en témlino'S de dcsarw!lo, de lllodll d~ producción, de modo de dominacióll, oscureciéndolo y
oeu!liÍndolo (. .. ) legalizando la cxplotnción.l<l pobreza y la exclllsión social como (lIgo 'natural'." .

I;stas relaciones d" dictllela involucran subjetivamentc (jj con.iul1lO de la soeic:dud por fundar una identidad en la qll~ c1trahajo
prolesional) produC1JVO no está ni serviCIO de lOSdemás: 'ci acsmrol1o no es[ú presente' y dClfÚS de ulla fonna de bwdo;.' s(~ciedí'ld
JÓ)"J1wlll1cnk:modcrn,l fundada en lu equidad. educación. ciuL!fldanja, etc se oeu1tflla incquidí:ld imrmne. (lVlasscnl E, 2003 :-15-47)
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sus intcreses (como unidad productiva), establcciendo novedosos mecanismos de solidaridad e
intereses comunes dc clase .

Otro ejemplo concreto por cI cual se ilustra cómo la producción dcl objcto y la actividad

laboral puede ser apropiada por los trabajadores, y no estos por la producción independiente a ellos .

scria la decisión dc los trabajadores de Profuncoop de parar como mcdida de solidaridad sindical

ante las buelgas decretadas por su rama sindical, en la UNTMRA .

También encontramos casos controvertidos y dilemáticos en scntido contrario. como ser el no

cumplimiento de las unidades colcctivas frente a los dercchos y obligaciones con los trabajadores

dependientes, lo que se ha visto con desconfianza, siendo interpretado (en especial por parte de

algunos sectores sindicalcs) como la reproducción de relaciones de explotación .

Sil1 embargo, sc encuelltra a nivcl general una apertura o posibilidad a la disminución dc la

separación del haccr y lo hecho, lo que posibilita una nueva relación entre los hacedores. Utilizando

las calegorias de Holloway al 'podcr-sobre' hegemónico a través del que algunos homhres explotan

a otros hombres. podría oJ1onérselc el 'poder-hacer', siendo que este permitiría a los hombres

relacionarse entre sí para transformar la naluralcza y mundo social en busca de satisfacer sus

nccesidades hiológicas, sociales y culturales .

Ossowski (1969 :168-169) plantea que hoy dia cuando nos referimos a los problemas dc la

estructura social en tanto problemática de los sistemas de dependencia interhumana, la problemática

de los privilegios del poder y del dinero, de las dcsigualdades sociales y de la cxplotación,

necesitamos de UI1término general distinto, el cual, además de las clases sociales en el sentido más

estricto, no institucional, representativo para la estructura dc la democracia burguesa. abarque

aSimismo a los grupos que integran los sistemas en los que la relación entre la posesión de los

medios dc producción y la posesión de los medios de coacción se plantea de una forma distinta .

¿Cómo analizar las clases sin referirse al poder? Poco importa que el concepto de clase deje de

Scr fácil de definir rigurosamente, si el reclutamicnto y la extcnsión de la burguesia no pcrmitcn

conocerse. La noción de clase dominante toma toda su fuerza. Ella alcanza a la dominación y 110
solamcntc a la explotación .

Todo ocurre corno si la producción de plusvalia, sin perder su importancia deviniera en mcdio

y no más cn fin. al servicio de una voluntad que se condensa en los centros de decisión (lo quc no
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impide en nada la ideología de pensar el crecimiento económico como fin y no como medio)
(Lcfevbre, 1970 :95)

Las e1ases sociales nos refieren a dos. sistemas: el campo de la producción de las cosas y

relaciones dc producción y las relaciones que producen y reproducen ese orden en el campo del
poder. (Rcbón, 2007 :20)

En cste sentido, cs pertincnte recordar la diferenciación entre modo de producción y.!imnación

social (Poulantzas, 1976 :13). Mientras que el primero da cuenta de un objeto abstraeto-f()fInal el

segundo representa las determinaciones históricas siemprc originales por el hecho de ser objetos

reales-concretos y singulares .

Encontramos cn Errandonea una propuesta de la estructura de clases basada en las relaciones

de dominación construida desde el análisis de la historia uruguaya que se adapta mayormente a la
analizada por Wrigbt.

En el caso de las clases rurales otorga mayor importancia a la posesión y tamaño de la tierra'"

que en el caso urbano (argumentando el importante rol del Estado en la regulación de empleo) .

Siendo que las clases urbanas las separa en un sistcma industrial nacional, el desarrollo de un Estado
I d", 43Y os sectorl:.$ e tercenzaclOn .

.1~Di\.idfcndo t'Il.'i calegoria~: grande-s, medi:mamentc grandes. m~dianfJs. chicas. muy chicos, precarios y no posecdorc':>.
Para los no posecdores estudia la ocupación de la población ~(.Onómlc¡jllleJ1leaCliva. cnco1l\nmdo : a. administradores y gerentes. h
profesionales. técnicos. intclccltHlles y afines. c. otras ocupaciones de rclcv:mcia io(",ll (no-manuales, no-ag.rarias). d. trahaiadores
Ülll1i!iarcs no rCl1lllllCnldos, e, puesteros. cnpaluccs y encarg,ldos, f pCDlles estables CI1gencr¡¡l, g, peones /.afrales, h. lrab,~¡adorcs
1l!i'lIllHlJcS 110-ílg.IWios. i. pcrs(lna! de scrvicio y serviciu ciomCstico, j. desocupados totales, k. otros semi-marginales (changas, etc.)

'l., ¡.:n la cucsliúll urbana. se utilizan las relaciolles de producción y el rol ocupaciorwl. De los prupictarios divide según clnÚlllCI'O de
pcr;,;oll<Jsocupadns en 13empresa y estahlecimiento. Enroninmdo: gran empresario (1 (JO o más ocupados), empresnrios mediallos ( IlJ
a ()l)). Pequt'llns cmpresarios (2 a 9) y trab,üadores independientes (I)
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CLASES DOMINANTES

En el esquema, podemos observar cómo el 95% de los trabajadores provienen de la clase

dominada propiamente dicha, manteniendo dicha pertenencia de clase al recuperar la unidad,

Iy!\

Trab
en

ERTs_

"'~

5

burguesía industrial
Mediana burgw:sia industrial

Directores o e.iecutivos industriales

I P12quCñ2 bu-rgul,,'sía indListrial,
J Profi..:síonalcs \' técnicos en la industriaJ !lurocracia ad~,inistrativa industriol,

1

CLASES \'1 Ef)JAS

CLASI';S MARG¡NALES

CLASICS DOMINADAS PROPIAM ENTE DICHAS

(¡randes prorictarios

I)ropictarios medianamente grandes

Cuadro No. 4- E.structura de Clases según Errandonea, distribución de trabajadores en
porcentaie, dentro de-la cmnresa anterior" I~ego de la recuperación del emprendimicnto .

%
Contexto Rural Contexto Urbano Trab.

Empresa
anterior

[)ropielarios medianos

;\ci¡ninislradorcs, ger~ntcs

1:1¡le cOtllunit<lria local: proll.'sionalcs, técnicos,
intelectuales y afines
l.:lilc cOlllunitaria local: otras nCllpaciolle::-: eJe
rcl(;\'ancia JOC~I¡(no-manuales. l1oo{]grarias)

('ap<:llaces. puesteros y encargados rCooperativistas dcyroducciÓn ind
I\.'qucilos propietarios ! Trab¡~iad()rcs por cucnta propia
PropiL,tarios ruralt:s "semiprolctarizaJos" I Ohreros: Capata:..:es 11 __
Pcones rurales cswh!es o permanentes _ I Ohreros 0P~13t ¡OS Cll general ~:!_~ _
Pl~()IlCS zaú"J!es u ucusionalcs -lllel SOIlU! de :::'Cf\lel(l y aJin,:s I 1() l'
'l'rah,~jadoITs manuales no-rurales 1

Trahc:~iadorcs familiares no remunerados I _
l\:rsnnal de servicio y servicio dO~1¿stico L +- 11

i 11

1
1

' ---jI
I-~IksOCllpados tOlales

Estructura tOl11ud<.l de l~rranJonc3 (1989). J)ULOS en [¡¡¡se a encuesta reaJi.-,:ada a 494 trab,~ndorcs de I:RTs, Riciro 2008 .

Si bien la propuesta de Errandanea sobre la categorización de clases sociales resulta rértil para

nuestro análisis (dadas las características de nuestra población), se cree deberá renovarse dado que

se encuentra que se acota a una !loción de clases centrada en la 'pl'Oducción de mercancías'; por lo

que deberá agregárse1e a dicho esquema de c1(}se~~según lluestra concepción, las ocupaciones

~!CUP<1J11CSpnTflnos !""!)esoclIpados parciaJes
()lras OCUP<JClOI1CS. "rhanQus". Val JaCl 011:..S ---r¡)e~;ocupaJos lotak:i- -----=r=

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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provenientes del sistema financiero, sistema comercial, rcntistas y capitalistas extranjeros que

inviel1en en el territorio nacional. Sin estas inclusiones la dinámica polarizante de las clases sociales

seguirá sin poder comprenderse en su profundidad .

Sin embargo, dadas las características de nuestros sujetos sociales, se cree que dicha estructura

da cuenta de la estructura de elase y del 'conglomerado' al que pertenecen la mayoría de ¡as

unidades recuperadas por sus trabajadores en Uruguay. categorizada como "clase propiameme
dicha" .

Si bien será necesario confrontar bajo la fachada formal-jurídica con el verdadero

ClIllcionamicll!O, sea de las cooperativas como sociedades anónimas, que en algunos casos funcionall

WI110 'cooperativas de hecho'. Las cooperativas de prOducción, aunque se advierte algunas podrian

ser sociedades comerciales eomuncs, y algunas grandes empresas industriales tienen parcialmente

algún ingrediente cooperativista mixturado, implica una realidad diferente en el enfoque de
. dOI11 ¡nación-participación c •

En la medida que son 'islotes' participativos, donde las relaciones de dominación se hacen

nuis igualitarias, donde la propia dominación se reduce ,1 un minimo bajamente estructurado. Claro,

con las importantísimas limitaciones de que ello ocurre solamente en el ámbito de trabajo, y no en el

cid mercado de consumo, ni en la vida de relación, ni en la esfera de la incidencia gcneral, ni en el

orden político o educacional, CIC y que a(m para el contexto .laboral se lrata de una realidad

intragrupal fuertemcnte limitada y condicionada por el resto del sistcma productivo y su mercado .
(Errandonea, 1989 :62)

/,Significa esto que la'i empresas recureradw; por -.;us trabajadores conforman un ~ujeto

colectivo encarnando una lucha social de clase'?

La respuesta a dicha pregul1ta~ es ll11posihle determinal a través de un anó!isis de la estructul',l.

Fso dependerá del papel~ funciÓll, alianzas, percepción que tienen de sí mismos y conciencia de

clase que dicho colectivo vaya desric'lblando en el proceso de rccuperación y trabajo .

Las clases socia!c.s no preexisten, sino que se Gonstituyen en el propio conflicto social

(Thompson. 1979). En este sentido, será importallie observar si las distintas unidades productivas

adquieren una identidad colectiva que la~ trascitndu. su sentido de pertenencia o no, y cómo se

construye su comportamiento dentro dcl0ntramado 5.ocial y la lucha dt' clase más amplia .
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C0l110 plantea Ruy Marini (1998 :4) para definir una clase social en un 1110l11entohistórico

dado no basta, pues, considerar la posición que ohjetivamente ocupan los hombres en la

reproducción material de la sociedad. Es necesario, además, considerar mediante la dinámica social

concreta, los factores sociales e ideológicos que determinan su conciencia en relación con el papel

que en ella creen desempe'lar. Pese a las edtieas que ha sufrido esta aserción, sólo en 1Íltima

instancia la base económica determina la conciencia44 .

El lugar dentro del proceso de producción es importante pero no el único determinantc en la

formación de lucha de clases. Las clases no existen primero, como tales. para entrar de.~pués eÍl la
lucha de clases. "Las clases sociales no existen más que en la lucha de clases ,. (Poulanzas, 1976:4) y

estas se dcterl11inan por el lugar dentro de la división social del trabajo, las ,elaciones políticas y las

relaciones ideológicas. en este sentido, las relaciones de producción aparecen como uno de los

condicionamientos en las luchas de clase, que va desarrollándose en 511 articulación histórica
concreta como proceso .

"Reducir la delerminación estructural dc elasc a la posición de cIase, es abandonar la

determinación ohjetiva de los lugares de las clases sociales por una ideología "rclaeionál" de los

"movimientos sociales" (Poulantzas. 1976 :6) .

L.a gran contribución de Gramsei (1971) que desarrolló Poulanlzas (1973) fue la de reconocer

que las relacioncs ideológicas y políticas son objetivas respecto de la lucha de clases, (Prl:c\Vorski,
I 'J90 :84)

3. Pcrfil dc las Empresas Rccupcradas por SIlS Trabajadorcs (ERTs) CII Uruguay

Si se Iralara de ulla novela y tuviéramos quc definir el perfil de nuestro protagonista, se (rataría de

un hombre de ciudad, trabajador, asalariado, proveniente de una familia tradíeiorial: un padre
dabajador y una madre am3 de casa .

44 En esle- sentido, es que (jrumsci rroponc que el hombre activo _ o sea la clase obrera, _ '"no tiene una clara
conciencia teórica de su forma d~ oorar.,. su conciencia teórica ha~ta puede ~star en contraste con su forma de norar": él
obra prüctkamcntc y en d mislllO ticmpo ¡k-oe una conciencia tcórica heredada del pasado, acogida por lo más en un
modo acrítico. La real comprensión crítica dt: sí mismo ocurn: "a través Jc una lucha de hegemonías poJiticas, dc
dirt,;ccioncs c()ntrastant~s, primero en el campo d\'~I:l ética, luego de la po~ílica para llegar a una elaboración supcj'inr de
la propia COJll'cpción rea!"'. r~a conciencia política, es decir el ser parte de una dekrmillanle fuerza hegemónica, "es ia
primera Juse para una ulterior y progresiva aUlOcollcicncia donde teoríu y práctica li!1almeme se unell. (Ciramsci, 11977.1
t98t)
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Con estudios de secundaria sin completar: tímida experiencia sindical y ya varios años de

trabajo protegido, desarrollando tarcas manuales dentro de una empresa con varias décadas dentro
del mercado nacional.

En medio de una crisis soeio-eeonómiea bistóriea del país y a los 48 años, adolece el quedarse

sin Irabajo por el cierre patronal de la empresa en que trabaja. Su precariedad laboral se enlrenta
también a la situación de ser proveedor principal del bogar .

Desde una matriz de valor que sienle al trabajo como fuente de dignidad, se propone junto a

sus compalleros recuperar el emprendimiento del que bacían parte, bajo la sO.lpecha conjunta de que

la empresa sigue siendo lo suficientemente 'productiva' e01110para permitirles mantener su fuente
de sClbrcvivencia .

En este último apartado de] primer capitulo, se intentará dar cuenta del "esqueleto" del sujeto

colectivo en estudio. Se retoma este término anatómico para dar cuenta de las piezas duras que dan

una forllla y perfil al cuerpo colectivo, encontrando en cada caso su historia~ su dinámica, su carne .'y'

su lalir particular.

Como muestra el cuadro a continuación la mayoría de las unidades estudiadas pertenecen al

scctor industrial. siendo que en dos casos se tratan de servicios de limpieza. C0l110 se ha

argulllentado anteriormente, se tomarán a todas eHas como unidades 'productivas' .

1] eje vertebral son los trabajadores que trabajaban en la industria, empresas provenientes en

su gran mayoría de la etapa donde el modelo de desarrollo que ensayaba e] país era de sustitución de

importaciones. Es decir, la empresa proviene de una larga trayectoria de 30 y 40 años atrás~

rccordemos que es el sector industrial el más afecr3do bajo el modelo neoJiberal y también donde se
encuentra mayor experiencia sindical.
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Según la encuesta realizada a casi 500 trabaiadores aseciados, el 70 % tiene una edad enlre 40

y 60 allos, siendo la media de ':¡S al1os, En lo que respec:ta a la educación .la mayor parte de los

trabajadores (56%) comenz¡¡ron estudios secundarios o de ensel1anza técnica sin poder completarlos,

Como muestra el el1adro~ se trata de un fenómeno en su mayoría masculino, siendo qu;;:: las

mujeres aparecen nuelcadas sobre todo en los sectores de servicios y limpieza (Codes, Victoria y

Lavadero), Del total de los trabajadores vinculados a estos emprendimientos no llega al 6% el

porcentaje dc trabajadores 'dependientes', y de los veinte casos estud.iados, 17 tienen un perfil

productivo-industrial o art8sanal, mientras que tres se dedican al área de los servicios .

Cooperativa

Cooperativa
Cooperativa

Cuadro No 5. Perfil de unidades recuperadas en las que ~e basó la in\es~~n

:l ~CIf '",1"''''1-a Il, Ql Ql I~.s'~ I o o o (; ~
.~ ~ .s 'g ~ ~ 11> -g:a I Producto o servicio
~ I .~ ~ "ftj' .Q "C;~ I"C? ~ ! ofrecido al mercado~ Jl'""'E ~E -g'~I-gQ.¡O) 0o •.•. o •.•.•••••. Glu: OU I-I I-~ 1-0

Cooperativa s/d 4 O ¡ Grifería

Cooperativa_ I 1960 19 ~--L~~:ri~~~~:~i:~_p_ro_d_uc_to_s
Cooperativa ~993 20 36 O Lavadocompleto

Nombre Actual

Coutram

Cooperativa Molino
Caorsi -----
Unidad Cooperativa
Lavadero Casmu
Cooperativa La Serrana

Uruven

Molino Santa Rosa

Profuncoop
Urutransfor

Cooperativa Niboplast
Cofuesa
Envídrío

Funsa Uruguay

Coopima
Coopdy

~Cooperativa Copraica

1995 7 6 3 Fiambres y embutidos
~__ en general __

~::; I :~ I :--f-~ ,1 ~:~~::::t~I~:~ain¿I' + I afio, malz
Cooperativa T1"998, 12 __J_~ ~- O Carcasas lumlnánas

Sociedad ii[1999 1:",3 I 7 J 3 T~ansformadores

Anónima ----f:---l--- ~ustnal~ _I Cooperativa 1999 9 5 I 4 I En'lases d8 plástico
- - -- - - -- -----f---- "~ _

Cooperativa lOOO _L_~ __ í ---1 6 : Agua y iefrescos
Sociedad cIvil - ¡ 2000 r-62 O I 4 ¡ Envases de vlano
Soc Anonlma L I ) 1 _

CooperaÍlva_ I 20~~ 40=I; 3 +1 _0__ ProdUCCIOf1 fibra textrl
Cooperatlva ~01 J._ O ~ _, _0 [ Prendas de vestir
cooperat~¡va I 2001' 4 25 I 4 Serviciode limpíezay

I mantenimiento I

Cooperativa 2001 ¡ 73 O O +Cables y alarnbres--¡----+---+ t ensamblados - 11Soco Anónima:: ; 2002 I -2"0'0- 15 --1-1- Neumáticos y guantes--l
l

Cooperativa + 1 ~oméstiC:oS '1'

Cofatex - - ~;:;::~". k~J ' ,- 1--O '"~ """"'~""i
CooperativaCreaZlon,~ Cooperativa --, 2002 I 3].:-5---' O Btlleteras, monederos,

Ingraco----- '-'" -t "''''hf l Ó : :=~o:,,""'". 1
CooperativaV:ctona I cooperaiiV.----l-~20 n 80-i--o ¡i ~~~~~~ deIlmPleza---l1

I I L ceneral y. fachaaas 1ITo¡¡i¡detraba~-- --~~-I L661- 24~_L~4-~I----_~=]
I~I,lb(lracíónprol)ia o.:nh;sc¡;cl~~>I:eSl¡,realizada" r~J;~;';-;;;-;;lL'~ti\.' m~I~T¡RT;-í~-2C;08 ------.---
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Siendo que emrc ellos y los que poseen educación primaria (completa o incompleta) suman el 84 %

de los trabajadores encuestados .

El 67% de los y las trabajadorcs/as viven con su conyugue. Siendo que en el 50% de los

hogares la casa eucnta con dos fuentes de ingresos. En el 75% del total de casos el trahajador es el
resp()nsable del mayor ingreso del hogar, siendo que en un 30% es el único .

Si observamos los antecedentes laborales familiares, encontramos que en el 54% de los easos

el padre "', sido obrero semi o no califícadc\ y el 20% empleados administrativo o comercial.

Mientras que el 56% de las madres Se han desempeiiado como "amas de casa" o servicios personales
(17%) .

En cuanto a la estructura familiar. el pr0mcdio de personas que viven en los hogares de los

trabajadores es de cuatro. Dada la avanzada edad promedio de los trabajadores, encontrarnos que en

el 45% de los hogares no se encucntran nifios menores'de 18, siendo que en el 26% hay un nifio y en

el 29% restante de los hogares se encuentra más de un menor. En el 82% de Jos hogares no
encontramos mayores de 60 años,

61

o
5 ..JI

~I~-I
~I

L100.0

Cuadro No. 6 - Trabaiadores de ERTs nor!l'amos de educación
Educación por

%Tramos agrupados Frecuencia Porcentaje
Primaría (completa e incompleta)

135 28,1,

--Secundaria / Enseñanza Técnica (incompleta) ! 194 tl6.3

Secundaria I Enseñanza técnica (completa) 128 10,8

I Terciaria (completa e incompleta)

I 23 4,8 --1I~I ~
l:JabonKion propi<l en base: a enCueSla rcalil'.ada (l 494 trah¡:¡jadorcs de FR.T:;. Riciro 200R .

Cuadro No. 7 lJel"l'ncia oeupaeional famili!!:. .•Lg_~_'!.pación,1<-los trabajadores (porcentaje) ~
% Ocupaciónbasadaen clasificacióndeGoldthorpecon ~e Madre Trabaiadoríal¡'
categorías agregadas como el traba.o en el propio hogar I--_~ _ I

Trabajo en el propia hogar O ! 56 O I

Profesionales/Técnicos,! pequeños gerentes 2 O O - I
-------- --- ----Pequeños propietarios/artesanos sin empleados 3 4 O

-----Agricultores propietarios --f 5 3

Empleados adm.inistrativoSiComercio =1= 20._ 5
Trabajador Se ,vIcios personales _~ 1 17
Obreroscalificados 7 1 3
Obreros semi y no calificados --- - 54 ! 9

Peones rurales, trabajo informal y desempleados ¡. 9 í! --2

/Total% --~-_._~~====100
Elaboración propia en base a encuesta realizada a 494 trahi1.i¡1(lorcs de ERT~. Rleirl) 2008 .
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Como último dato a incluir en el esqueleto del sujeto de estudio y el perfil de los individuos

que lo componen, se encuentra que el promcdio de años con experiencia laboral en la empresa

anterior es de 18 años y el 60% de los trabajadores estaban asociados a su sindicato al momento de
CIerre'.

Rcflexiones s'ob,'c el primcr capítulo:

El análisis de las clases sociales y los sujetos colectivos como fuerzas vivas

cstructuradas/estructurantes de nuestra sociedad se han planteado frecuentemente como abordajes

paralelos dentro del campo académico contemporáneo. Micntras que una tendencia se ha cnfocad" a

la discusión de indole teórica y analitiea a nivel macro social a partir dc procesos deductivos, la

segunda ha acumulado una gran cantidad de estudios de caso con énfasis en lo inductivo,

fenomenológico, descriptivo y subjetivo .

La intensión de este primer capitulo fue enmarcar el fenómeno colectivo de la recuperación del

trabajo a través de procesos autogcstionarios o cogestionarios, dentro de la discnsión más amplia y

general quc parte de las contradicciones, tensiones y luchas sociales. Esta elección busca relomar la

perspectiva sociológica sobre las clases sociales, disminuida en el campo académico-político durante

los últimos decenios4'.

Al contrario de los autores que proponen que el análisis de las luchas de clases dejan de tener

sentido antc el estado de globalización en el que nos encontramos (Touraine, 20()5); se mantendrá

que la lógica del capital y el predominio del mercado se ha podido extender únicamente mediantc

coaliciones de intereses específicos y el recrudecimiento de la lógica de clase concerniente .

Si bien el mundo del trabajo y la relación salarial ha experimentado cambios irreversibles, la

explotación y dominación capitalista ha encontrado nuevos estados de marginación que sobrepasan

las categorías salariales, pero que ténninan cumpliendo algnna función dentro su lógica excluyente .

Si bien la noción de clases sociales debe ser renovada y adaptada según la realidad local,

regional y global -Jo que implica desprenderse de tradiciones locales occidentalistas presentadas

como universales- la comprensión dialéctica de la sociedad junto al abordaje a través de sus luchas

entre tÍJerzas excluyentes y contradictorias mantiene su potencial de explicación .

4) 1.:1modo por el que ignoramos un;] cosa es tan imror[~tntc, sino mus, o..jueel mDdo por elljue la conocemo<, (/\gamhen,
2(J09 ;PU). De es [e Illodo, el rdati\'o 'sifencio' ~;tlbrc las clases socia1cs de nuestra academia marca una lCI1J~ncía
ignorada sobre la cla:::,ificación sistctrdnica (k clases socia1cs sobre la que se transmite el saber.
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Es desde esta perspcetiva que las acciones colectivas recobran su racionalidad (de clase) al

construir caminos de inclusión ante- fuerzas socialmente exc.luyentes; .y no como pueden ser

analiLadas desde otras corrientes teóricas como la Ratio"-al Choice o Teoría de movilización de

recursos que no en pocas ocasiones han asignado irracionalidad a ciertas acciones colectivas por

centrarse únicamente en el análisis de costos, beneficios y recursos46<

La intención de este capítulo fue apenas reavivar y reinstalar el debate sobre las clases sociaJ~s

cn nuestro continente para poder finalmente analizar e indagar el rol que podrían cumplir ciertos

sujetos colectivos dentro de ¡as fuerzas polarizantes que vertebran nuestra estructura social local-
global.

Se sostiene que el estudié' de los 'luctoS coJectiv0s y m0vimientos sociales conjuga aspectos

estructumlcs de clase con acciones colectivas emergentes y subjetividades específicas como fuerzas

vivas. A pesar de lo complejo que resulte mct('doiógicamcnte y teórícamente sigue Slendo un

desafío necesariu conjugar ambos planns de análisis a la hora de trascenuer lo descriptivo husci1ndo

hipótesis e\.plicativas y comprcnsi1':3s que renueven la teüría soclal.

Los trabajadores de las empresas recuperadas en Uruguay provienen de ocupaciones en su

may'Oría manuales de índole industriaL donde se encuentra tilla población mayoritariamente

masculina, de 48 af'los como promedio de edad., con una cultura que entiende al trabajo como fuente

de sustento y dignidad desprendida de L1na experiencia y iarga trayectoria dentro del trabajD
protegido .

Desde el punto de vista de las clases sociale:;, su posición puede encontrar puntos de

'contradicción' al avanzar sobre ¡os medios de producción que les permite hacer use' de su fUet73 de

trabajo para sí rnisl110s sin tener que \.cnderla a otros. Así, desde algunos enfoques~ los procesos de

recuperación del trabajo a través de la autogestión/cogcstión, pueden interpretarse C01110 el pasaje de

la elase trabajadora a la pequeña burguesía,

Las clasificaciones y categorfas utiiizadas a ia hora de medir leS clases sociales muestran dicha

tendencia dentro de Jos abordajes occidentales. Sin embargo, se cree necesario revitalizar el dcbatc y

consiguientemente las metodologías de mediCión de las clases sociales desde la realidad de nuestro

conlin¡;ntc Latinoamericano .

-lfTill~' remarca la neCesidad de introducir los compllnt:nh~c~(;structuraJcs y contcxtuales a la hora de la evaluación (k;
costns/hcncficios de la acción colccti\'éi (Til!)', 1986 :77). De esta ma;-"l~ra, ré:atirma MeJucci (2000 :516} que tanln la
economía mock:rna capitulisLa como e! nuevo eSLad¡)de t'xc!usión hUCCil de las acciones co;ectiv1Js acto,> racion.ales .
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Asi, se ha intentado discutir sobrc cuatro ejes principales que permitan la .eomplejizaeión y

comprensión del fenómeno de las emprcsas recuperadas por sus trabajadores desde el punto de vista
de las clases sociales cn nucstra región y nación .

Sobre el trabajo productivo/improductivo, se ha optado por la clasificación de las clases

sociales basada en la diferenciación y explotaciÓn del hombre por el hombre, y no la relación del

hombre con la naturaleza. Todos los trabajadores que llevan adelante los cmprcndimicntos

recuperados provcnían de esta clase-quc ..vivc-dc-su-trabajo, siendo que 17 de los 20 casos
estudiados pertenecen al sector industrial.

Partiendo de la hercncia de clase de trabajadores en su mayoria manuales y obreros-

industriales, las acciones colectivas llevadas a cabo por ellos no deberían comprenderse como cl

pasaje a la pcquella burgucsia y/o clases medias; sino quc en principio, se explicaría como la

reacción colectiva para evitar el proceso ele eles-afiliación que los amenaza como pasaje a la masa

marginal. De esta manera, más que el pasaje a ser parte de la burguesía. lo que inspira la acción

colectiva es evitar el desempleo y mantener la condición de clase trabajadora propiamente dicha .

Una vez recuperado el emprendinliento, los procesos podrán bifurcarse. Si bien se encuentra

un avance sobre los medios de producción que podría favorecer el pasaje a olra clase social. se

encuentra que lo más importante para analizar el fenómeno desde nuestro punto de vista será IPo toma

de conciencia colectiva que se ini adquiriendo en el proceso, la c.ual se podrá identificar en la

renovación o no de las demandas~ generación/reproducción de nuevas/viejas relaciones de

dependencia, capacidad ele generar alianzas sociales y nuevas luchas sociales .
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La reificación se presenta desde esta perspectiva como hábito o costumbre de una conduela

simplemente observadora -indolente- desde cuya perspectiva el entorno natural, e! entorno social y

los potenciales propios de la personalidad son concebidos de manera muerta-desapasionada COl110

algo que tiene calidud de Cosa. El proceso de trabajo que se daría C0l110resultado de asociación C')11

los demás, se encierra en el 'individualismo' perdiendo su esencialidad genérica., c0lecliva y

(¡S

Historicidad del proceso y conciencia de clase

Surgirá un J1l/C,'(J urde/!
y sus homhres serán

los sacerdo;cs de! hombre,
y cada hombre serú
su propio sacerdote .

Walt Whitman

Según la teoría de enajenación a medida evoluciona la lógica del capital, el proceso de

reificación transforma los sujetos participantcs del modo de vida capitalista volviéndoseles

tlHzosamente un hábito. Dicho hábito se generaría a lravés de la pereepeic\n de si mismos y del

mundo circundante segllll el esquema de los objetos con mero caráctcr de cosas, de mercancías;

mecanismo que a su vez se reproduciría por estrucluras mentales que trascienden la explotación a

través de la propiedad. La diferenciación cntre sujeto y objeto se reduciría a objeto, desplazando la

posibilidad propia de una subjetividad individual y también colectiva autónoma .

humana, la cual no logra actualizarse .

Sin embargo, tanto Marx como Lukrics eoneibcn la aurogeneración del hombre C01110 un

proceso, la objetivación C0l110 desobjctivación, C0l110 enajenación y supresión de esta en~ienación_

Luego de los í::studios de Lukács existe un largo vacío teórico en cuanto a estas temáticas. Los

enl"qucs que las retoman se cncuenlrnn sobr~ todo en la escuela crítica. donde la posibilidad de
acción aparece de manera amortiguada .

Así advertía Horkheimcr que por más que d prolerariado experimente en sí mismo el absurdo,

C0l110 eOlltilluidad y aumento de la miseria y la injusticia: la diferenciación de su estructura social,

estimulada por los sectores dominantes, y ia oposición entre intereses personales e intereses de

clase, impedirían que esa CDIlCic!1cia se irnponga de un modo inmediato, salvo en momentos

execpe iona les. (Horkhcil1ler, [1967'¡ ¡969 :245-246)

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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En un mismo sentido Marcuse identifica el triunfo del fetichismo a través del hombre

l/nidimensional. En él, el pensamiento positivo y la racionalidad instrumental habrían impregnado la

sociedad dc manera tan absoluta que convertiría a los hombres en seres unidimensionales. (Marcuse
11964] 1968222)

Por parte de Habermas, a medida que el capitalismo avanza el desacoplamiento que se da entre

el sistema social y el mundo de vida, conlleva a la colonización del segundo por el primero,

imponiéndose la lógica del dinero, el poder y la racionalidad instrumental por sobre las capacidades
comunicativas. (Hahermas, 1999)

En estos pcnsadores, al profundizar en las fuerzas quc controlan nuestras sociedades, parece

reducirse (por diferentes causas) el lugar otorgado a la acción colcctiva y la lucha de clases. ¿Es el

individualismo. la enajcnación, unidimensionalidad y racionalidad instrumental el único proceso
social posible')

¿Existen estrategias colectivas de resistencia a esta tendencia hegemónica? ¿Existen en las

empresas recuperadas y gestionadas por sus trabajadores elementos dc resistencia"

Se propone tomar al fetichismo-coma-proceso (siempre en lucha y discusión) y no como

fetichismo duro (hecho establecido), que implicaría según J-ioItoway (2002) convertir al término en

un concepto rigidizado y rigidizante. Se rescata la posibilidad de críliea y reconstrucción. del camino

a la unión del sujeto y objeto, para recomponer el hacer y lo hecho .

F~\'{mJl()S ed/lcodns para eso. i?s!a!1WS edllcados para .'Jet explolCldo.'i". Todas {05 experii:!ncias. sindicutos,
('()operCl/iva.'( emprcndimien1os, lo público-privado y todas esas cosas.,. y ahora empezamos a entrar en utro
rerreno. Cuando Cl1Iramos en otro terreno, la <,'ohezo se ie empieza a !llover. ESTá el dicho. t>1 humbre e.l" I£I}
{f/ú!17a! de costumbre. miró si me .'"{lean la Cos,'llll1};re de /0 explotoción;' (hab({jador metalúrgico)

La frase del trabajador nos muestra cómo una fuerz3 social o sujeto colectivo es un

agrupamiento social real, que tiene una realidad interaccional dellnida propia, a partir de hábitos

individualcs y costumbres específicas. A partir de alli se construye la voluntad colectiva y capacidad

de actual en común, a partir de un interés común en procura del cual se propone aClual y lo hace,

constituyéndose en actor y factor --entre otros- del acaeCer de ese concreto momento histórico .

Es desde esta naturaleza incompleta y auto-contradictoria del fetichismo y la lucha de clases

que deben comprenderse los procesos de recuperacion del empleo. El proceso de enajenación y

reificación puede también objetivarse resquebrajando espacios entre la subjetividad y la objetividad

del trabajador, entre su humanidad y su deshumanización .
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Se propone una mirada critica quc rescate la dinámica y el proccso desde la realidad .

recupcrando la visión de historicidad dcl fenómeno y en función de un conocimiento que tenga
sentido de ¡[Iluro .

¿Ayuda el proccso dc recuperación dc empresas por partc de sus trabajadores (sea a través de

la autogestión o eogestión) a una mayor conciencia de la actual conversión del trabajador en

mercancía? ¿Podría así mismo colaborar él un mayor reconocimiento de sí mismo y Sus relaciones

con el capital en la mercilncia encontrando nuevas formas de relacionamiento?

Para abordar dichas preguntas. se intentará historizar el fenómcno a través de una

cOlllextualizac.ión de 'larga data' sohre la gestión obrera y la reconstrucción del proceso más

wnereto en eS1l;dio; dentro del cual, si bien 'no implica necesariamente C11ll1pliretapas igualmente en

todos los casos, pueden identificarse distintos momento,. como ser: a, cl marco de oportunidades

donde se da el cierre y el cOllfTie/o i"icial en defensa de su fucnte laboral, b. {Junto de WTwli{ue

colectivo y reconstrucción del lazo social, donde se resuelven los problemas legalcs, poniendo a

punto la maquinaria. buscando capital de giro inicial quc permita la reactivación, etc, y por ("timo

encontramos c. las unidades ya recuperada.,': es decir, que han comenzado él produc-ir y que

construyen maneras partieulares de gestionar y producir el emprendimiento recuperado. d. por

(¡Itimo, se analizarán ios nUevos horizontes posibles que se pianteana futuro,

1. Gestión obrera: lmil hllo"oha fle.'. larga data

¿Cómo se producen estos movimientos?
Se C(mslilllían en el seno de lino matriz

de las convenciones y de hipálcsis
sohre la Jom/(¡ en /(1 que las pel'sonas
se dchíctn de com,t)or/ar e"'re el/as
y s;empre dependíun de una forlllo

de estructura de dec;sión y de con\"(~io.
Eric I-Joshawm, 2009-

La lucha concerniente a la gestión obrera encuentra mas de una centena de afios de discusión y

se ha tornado en eiel10s contextos históricos neurálgica, ocupando distintos territorios a lo largo de
este gran periodo,

Si bien la historia de autogestión obrera ha cobrado formas de lucha ofensivas en e.iertos

contextos y puede' alcgarsc que en Uruguay han sido sobre todo de carácter defensivo, las cuestiones

presentadas a los trabajadores tina vez recuperado el emprendimienl0 empiezan a lener



luchas politicas, En 1980 las comisiones obreras (CCOO) crearO!l !lna célula dédicada a la

En la Rusia de 1917 se desarrollaron comités de fábricas que termir.aron c'cupanrio

importantes fábricas sobre todo en Tu,.;o. y B&'1icra. (Altamira en Heller, 2004 :9),

Si bien este fenómeno se ha revitalizado en nuestro telT1iorio a partir de la crisis de principi()s

del siglo, y la explosiva (en Argentina) y más timida (en Uruguay) recuperación de empresas por

parte de sus trabajadores, dentro de la gran heterogeneidad de procesos de~;prendidos, se cncuentran

similitudes a nivel internacional como por e:iemplo en Jos casos que se han dado cn FranciJ, Italia,
España y Yugoslavia, entre otros,

coincidencias con las problemáticas encontradas en los disiintos contextos históricos donde se
plantco la gestión obrera,

Esta historicidad es reconocida por ciertos colectivos que han logrado atravesar el proceso con
altos grados de conciencia,

Lo ¡;rilllcru (file lino llene que aprender. es que a donde UIiD I/eg/;, ya habia olros C:J1le.\, o sea. .. y .si hah!(/!JI(J.\' de
()Jgllr¡i::aciollcs snciales. de f7i'oyecios de trohajadol'cs, de movimiu7fos cooperativistas :v Il/ovimiellll) sindical ..
hace U!l siglo y medio ... Yo tengo un libru oM (;,iehistoria del ('ooperafii'ismo de I',:\paj¡a, que en~'onlrás ('oda (:osa
en lo I!¡)()ca de la República que Jeci.':.. '), yo me ewqF haciendo proh!ema po!' descuhrir es/o si éstos yo Jo fL'nian
como prohlcma ". (fi'c¡f)({iador de Profilflc()op)

En España, a mediados de la década de los treinia, sobre todo en Cataluña, se IIcgamn <1

gestionar colectivamente ramas enteras de la economía; experiencia d0sde la cual se han

desarrollado distintas ctapas muchas veces de retroceso traspasadas por guerras civiles y fuertes

recuperación y participación en la Lransferencia de medios de producción, discusión que Juego fue

dej~nuose de lado. Sin embíirgo, son dl: destacar algunos procesos aIJtogc::'Lionarios, que han logrado

un profundo desarrollo como ser el caso de f\1ondragón (país Vascu) .

En Francia, la ocupa..:ión r.(~.neraJ¡7adade empresas también (J mediados <.lela déc'ada del 30 y

durante el 68 se vuelven a t'ocontrar ola:., de rcat~ir1ación a fjnalc~ de los setenta. Así, '''entre 19í5 y

1983, las reanimaciones habían sido de 339 ~l1lprcsa';. En io úllimos diez aíios, la Confederación

general dc ~()c!edadcs. co\)perativas de prouucción habria i:lcompañado a 260 nuevos casos de

rccreación de empresas en dillcultades, ['or otro lado, 147 transfonnacioncs de empresas concretas

se han realizado en dicz años. Estas coopcrativas han salvado 7,300 empleos" (Raimbeall, 2(08), Un

caso emblemático de dichas recuperaciones ha sido el caso de Lips .

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••,.
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En Ital ia ha sido fuertemente debatido el lema de la autogestión a partir de los consejos de

fábricas y el rol que estos podrian jugar politicamente en un contexto donde los sindicatos

cncontraban tendencias amarillistas y los gobiernos eran ocupados por tendencias totalitarias .

(Jramsei ha aportado importantes reflexiones al respecto. Actualmente, podriamos decir que en este

pais los sindicatos que apoyaron la ley ¡,,1areora e iniciativas de trabajadores, han atravesado un

periodo donde aparecen en lugar de observadores. "Las organizaciones de izquierda y los sindicatos

en general asumen las ventajas- de la autogestión como t:1I1 modelo de resjstcncia pero no como un

modelo de transl()rmación social" (Raimbeall, 2008) .

Es Yugoslavia uno de los casos más paradigmáticos en esta temática. Luego de la segunda

guerra mundial la economia de cierra estructura colonial intenta ser transformada bajo un proyecto

de nacionalización. En 1945 se nacionalizaron las minas, Juego las empresas industriales, seguros,

bancos, comercio. La administración de las cmpresas pasó a manos de directores nombrados cn

gcneral directamente por el Estado. En ]948, el descontento popular creció ante los abusos de

organización burocrática~ la ausencia de ayuda soviética~ etc y comienza un viraje radical en la

orientación, mediante la introducción de la autogestión ohrera. "A co,ilienzos de 1950, se emprendió

una experiencia piloto en 215 empresas, con un tolal de 8230 trahajadores, unos meses después la

experiencia se amplió a 520 empresas con cerca de 15.000 obreros. El 30 de junio de 1950 se

promulgó la primem ley de los consejos obreros sobre la base de las experiencias citadas

satisfactorias" (Meister, 1%5 :47) Ampliándose la organización autogestionaria dos afios más tarde

a J3S instituciones sociales y tres mios más tarde a la autogcstión por i(!s usuarios .

A nivel regional, las luchas por recuperar y gestionar los emprcndimiento se puede remontar a

las gestas de la ocupación de las salitreras en Chile, de las minas de estafio en Bolivia y el cobre en

PerÚ, y también es de destacar la ocupación de empresas y control obrero que tomo vida en 1973

durante la unidad popular de Allende (Altamira en Heller, 2004) .

¿Qué sucede en Argentina y Uruguay" principio de nuestro siglo? ¿Cómo se relaciona el

fenómeno de las empresas recuperadas y Hutogestionadas por sus trabajadores con la crisis

económico-social? ¿Cuáles son las características que recorrell las distintas experiencias a nivel
nacional?
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2. La herencia en el campo relacional de las EHTs

"/,G crisis se produce cuandu
lo viejo no acaha d(! fIlorir

y cuando /0 nuevo
110 acaba de I/ocer"

BCI'(olt Brcchl

Pnra conocer al bombre de nuestro ticmpo, y en concreto una forma de accionar colectiva

como la cual nos propol1ccmos renexionar, es necesario. conocer la manera en quc socialmente nos

relacionamos y la fcmna social sobre la tual transitamos .

Si bien la enajenación se ba analizado respecto al bombre con: su actividad, el producto de su

trabajo. la politica. la religión, etc. El presente análisis se centrará en la contextualización general

sobrc el estado de enajenación social. entre individuos y sujetos colectivos a partir de la esfera
laboral .

Analizando los .Hai1uscritos de 1844 de Marx ([1968J 1985) Y Conciencia de e/ase de Lukács

([ /9231 1969) se encuentra que ambos autores comienzan abordando cl proceso dc enajenación y

cosificación desde un abordaje más subjetivo. analjzándo las transformaciones que experimenta e!

trabajador al no lograr objetivar la naturaleza social del inte,,:ambio capitalista al cual está sometido,

[n un segundo momento. la centralidad parece trasladarse a la fetichización de la l11~rcancja y

los elementos constitutivos de las fuerzas productivas en la formación social capitali<;[?. Esta

pcrspecl iva podemos decir que sc condensa en E! copila! (tvlarx 11966J 1975) Y (Jl7/o!o,eia de! ,'a
socia! (Lukács. 1981).

Agua ha corrido debajo del puente y arduos debates se propiciaron a partir de dicho tránsito .

Desde nucstra postura, se observa que lejos de ser contradictorios dichos énfasis son

complementarios, pel' lo que se retomarán correspondientemente al analizar dos espacios donde se
produce la enajenación .

Dichos espacios para analizar ia enajenación relacional serán: al La interacción directa (entre

los trabajadores y entre trabajadores y capitalistas) yb) la reificación de las re!aci'.mes humanas a

nivel genl.:ral (bajo la lógica del intercambio mercantij pasan a manejarse como rclzcioncs entre
cosas a nivel social) .
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2.1- Relaciones sociales dentro de la e~fera {aboral

¿Cómo es que se enfrenta el trabajador a su propia actividad? ¿Cómo es que éste sientc su

tarea contra si mismo, independiente de su subjetividad individual y colectiva?

Dcntro del espacio laboral, encontramos que Marx se refiere a la enajenación del trabajador

con el producto de su trabajo y con su actividad productiva. Sin cmbargo, en el prcsente trabajo. se

tomarún los procesos de enajenación entre scres humanos. Partiendo del aislamiento y las relaciones

de explotación las personas llegan a sentir extraña su propia actividad. asi como el fruto dc su

trabajo, el que pasa a dominarlos .

En la organización actual capitalista, el hombre no se relaciona con otros hombres para

transf<>rJnar la naturaleza. sino que se relaciona con cl prcducto dc su trabajo como mercancía. dicha

relación se traslada a sus relaciones sociales. cobrando el carácter fantasmagórico de relaciones entre
cosas,

El car<icter fetichista de la mercancía como forma de objetividad. se manifiesta en el plano

subjetivo, al no lograr a través de la extcflorización objetivar lil naturaleza social del intercambio en

el que participan los trabajadores. La lógica de mercado atraviesa la vida entera de la sociedad

penetrando en sus partcs más intimas: el individ"o y sus relaciones sociales más próximas .

Si bien cuando el hombre trabaja para transformar su entorno natural (o socíal). o mejor 0;c11O,

para lograr vivir-dc-su-trabajo abasteciendo sus Ilecesidades humanas, en cierta medida la

humaniza/humanizándosc. si esta transformación a partir del trabajo se convierte en un proccm de

dcshumanización dentro de nuestra sociedad capitalista, es porque la acción del hombre cs. en

nuestra formación social y no por azar~acción enajenada .

A continuación, se analizará la organización general de la que provienen las empresas

recuperadas y cómo se daban, por un lado. las relaciones entre los trabajadores y el capital isla. y por

otro lado. las relaciones entre los propios trabajadores .
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La empresa con mayor antigüedad en el país es El Molino Caorsi, el cua! estuvo produciendo

eOl11oSociedad Anónima desde 1900 a 1960, representando también la recuperación por parle de los

trabajadores Con mayor trayectoria; desde 1960,

liberal",

Lo interesante es observar que la mayoria de las empresas habían comenzado su actividad

antes de 1970, hundíendo sus raíces en un ",,,delo de desarrollo anterior (dado en llamar 'sustitución

de- importaciones') al que se empieza a e3tructurar (! panir de dichas fechas en el l;ruguay ;'neo ..

Observamos que la mayoría (14) habitaban en la capital, estando radicadas en el interior del

país el 30%, (6). El promedio de ;vida"de las unidade:\ productjva~-; es en general mayor al de 40

años hasta que se produce el cese de actividad. Encontramos lamblén.que la causa más generalizada

del cese se debe a la quiebra (11), mientras que existen otras causas como ser vaeíamiento, embargo,

desíntcrés y abandono, Las deudas (en SI! mayoría con el Estado) son cuantiosas y son frecuentes las

anécdot.as por pane de los trabajadores acerca de préstamos que el empresario anterior había

obtenido sin haberlos invertido en su totalidad en el emprendímiento,

,UH( ro o. - ,m presas de as que proVi['ne_" las unidades f('cupeJ.adas por sus 'trabajadoresNombre de la empresa Año lAño :
Departamentoanterior inicio , cese I Rubro Ca usa de ceseCaorsi 1900 1960 I Molino --

Incendio y Tacuarembó,
desinterésCristalerías 1914 1999 Vidrio Cierre MontevideoSaltran 1925 1998 Molino de harina Quiebra CanelonesMak SA 1930 1999 Transformadores Embargo Montevideo --

eléctricosFunsa 1930 I 2002 Artículos caucho Quiebra Montevideo,
Fntevideo

Lavadero CASMU 1940 I 1993 I Lavadero Ree:structura¡ i
CasmuSID 1941 i 2001 I G'f ' -

, n efJa Cierre rVlontevideoAlur

¡ 1950 ,
I 2001 Alambres. y cables Vaciamiento CanelonesNlboplast 1960 I 1999 Artículos plástico Quiebra Montevideo --

Mjdoher's I 1965 ,
:997

1

Curtiembre _
,

desinterés y
Montevldw ~I

acuerdo ---------Incarpa S.A 1966 I 2002 Imprenta- Quiebra Montevideo IDymac 1974 I 20Cl1 . Prendas Quiebra MontevldeD I
La Serrana SA 1975 I 1995 Chacinería Quiebra Lavalleja

--'
Polímeros Uruguayos S.A. 1976 2000 Fibra textil-poliéster . Quiebra San JoséUrreta SA 1980 2000 -

SaltoBebida Quiebra
Ananá 1992 2002 Tejido punto Quiebra Montevideo----

T-Montevideo
-Creazioni 2000 2002 ¡Marroquinería Quiebra

Jackson , sld 1""2004- ~ Limpieza ------ --~---------
+-¡¡'¡üntevldeo --_:_= IVaciamiento--j ,

, Brillo ~ i 200'1 I Limpieza Quiebra Montevideo !

Taller de fundición artesanal SJQ-.1998 ¡ Fundición ' ,
Cierre Montevideo i

-, -

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••-"-o



••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••

Al nurrar la cultura organizacional de la empresa anterior, los trabajadores hacen referencia a

la scnsación de ser una 'variable' económica más dentro del complejo proceso productivo por el

cual el capitalista aspiraba a maximizar su capital.

"Por un lado era un placer porque fOdojimcionaba, vos hacías lo que fe dedan, y después te ibas a tu casa
,wbiendo que o/in de mes ibas {/ cohrar lu su/ariu. Pero eso mislllo fe llevaba a no involucrar/e, pareCÍamos
/¿mlaslllos acó oden/ro. áamos' lIna herramienta más" (A dual trah¡\jador de un Molino rccurerado)

Es así que cntre otras variables (insumas, capital de giro, maquinaria, comercio, etc.), la fuerza

de tmbajo se le presenta u los trabajadores como un elemento que posee, y por lo cual se le incluye,

desde una sola de sus facetas: la económica. Desde el punto de vista del capitalista, el trabajador se

convierte en capital. La cantidad de horno cconomicus contratados, se regulará de acuerdo a la

producción global quc logre producirse como variable de ajuste al proceso productivo .

L.aproducción no se regula en base a la oferta de personas disponibles a trabajar: sino que, la

demanda de hombres se regula necesariamente por el proceso de producción que algunos hombres

logran concretar, como ocurre con cualquier otra mercancía. De esta munera, hablar de la

c[)sitícación del hombre parece pertinente: el correlato necesario del hombre económico es el
110mbrc mercancía .

Desde la unidad productiva, la lógica que guiaba la organización del trabajo se orientaba casi

exclusivamente a la ganancia, hacia el lucro individual del "dueño". El trabajo que realizan los

trabajadores aparecía como una energía desindividualizada, la cual el capitalista (o sus mandos

medios) tenían capacidad de contar, peSflr~medir, estimar, organizar y gestionar.

rvlás allá de la diversidad en la manera organizatíva que se encuentra en las empresas

estudiadas, se comparte como eje ccr.tral que la actividad lucrativa y trahajo-mercancía actuaban

como cara y cruz de una misma realidad. La consideración suJ~jct¡va y objetiva de una determinada

construcción de 'un modo' de ser hombre/mujer y de ser trabajador/a .

Salvo eil Linode los casos estudiados (Urulransfor) la organización y división del trabajo se

basaba en grupos de rrabajo y control de calidad transversal, siendo que en el resto de los

cmprendimicntos la división del trabajo en la empresa anterior se basaba en la racionalización y

mecanización del trabajo, tareas otorgadas a cada trabajador aisladamente, con sistcmas de control

jerárquico-vertical, siendo la gestión monopolio del capitalista y cn algunos casos un grupo de
administrativos cercanos a él.
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Si bicn la mayoria de las unidades productivas provienen de organizaciones sindicales fuertcs,

ninguna de estas asociaciones obreras disputaban anteriormente la gestión del empre-ndimiento .

Salvo en casos particulares y algunos reclamos específicos, la mayoría dc las movilizaciones y

acciones colectivas llevadas a cabo eran dirigidas a la defensa del salario y las condiciones laborales
frente al 'dueiío' de la empresa .

Estc proceso de 'apropiación' de la capacidad productiva del trabajador por el empresario,

surge del trabajador 'libre' y aislado, al cual se le ofrece un contrato individual para realizar una

larea conclusa y determinada a cambio de un salario. Desde esta lógica, participar lucgo de un grupo

sindical quc intente renegociar las condiciones de trabajo a través de la negociación colectiva
aparece casi como una ilegalidad47 .

La unidad orgánica del proceso productivo entero, la cual es más quc la suma de sus partcs, se

transforma bajo la racionalización capitalista en un fragmento de sistemas parcial izados,

convirtiendo al hombre capaz de hacerlo funcionar en un componente más .

M icntras que la globalidad del proceso productivo descansa en manos del empresario o los

pl'Ofesionales por él contratados, los trabajadores sc encuentran con un sistema mecánico completo

que funciona con independencia de ellos, y al cual deben someterse a cambio del salario acordado .

En la mecanización creciente del proceso de trabajo la actividad del trabajador va perdiendo

cada vez más intensamente su carácter mismo de actividad, para convertirse en una actitud
contenlp!afivCl .

La actitud contemplativa ante un proceso de leyes mecánicas independiente de la consciencia,

trans'forrna también las categorías básicas del comportamiento inmediato del hombre respecto dcl

mundo: reduce espacio y tiempo a un común denominador, nivela también el tiempo según el plano

del espacio: "por la subordinación del hombre a la máquina". Los sujetos singulares son desgarrados

de los vínculos que en una producción :orgánica' los unirían conformando un colectivo4R .

En las unidades recuperadas estudiadas. el incremento de la producción y no la melara de

calidad, fue en general la estrategia por ia cuai el capitalista buscó maximizar sus ganancias .

~7 La n..'dtl1te reinstalación oc los consejo.': de salarios por parle del gpbicrno fl'cnlcélmrlista ha tenido fuerte impJCIO
positivo. olnrgando un nuevo l11arCll de disptil~t dond...:se '¡('úilima' la negociación c(IJeetiva. Es de destacar qu:: our<-lntc
es[os lJIUIllOS níios, la aliliación sindical se triplicó o,:;n el contexto nacional.
48 Como 111\'; explica Lukúcs "la mecaniz:ación hC1CC también de los trabajadores. <lIamos aislados abstractos ins~nos en
un rnecunisll10 que media sus relaciones" (1969 :97) .
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1laciendo que los trabajadores produzcan en exceso sobrc su remuneración y sus necesidades, el

capitalista buscó mcdianie el intercambio la mayor suma de bicnes producidos. La actividad era

actividad enajenada, la motivación era heterónoma, el ser como relación entre hombres quedaba

reducido a una manada de animales agrupados por alguien o algo cxterno .

¡,Cómo se relacionaban los trabajadores en este tipo de organizacióno

Contestar esta pregunta significa reconstruir el tipo de 'relaeión entre los trabajadores que

cncontramos al inicio del proceso de recuperación de la unidad productiva .

Según el anólisis de los discursos de los trabajadores, se encuentra que ellos provienen de una

cultura organizacional a través de la clIal se les representa y se representan a sí mismos como

equivalentes a la 'posesión' de su fuerza de trabajo, entendiéndola como una mercancía a ofrec.er en
el mercado .

A excepción dc la participación sindical (espacios de donde provienen en la mayoria de los

casos una previa organización común), la actitud contemplativa y no la acción, ni individual ni

colectiva, es casi la regla: el trabajador se somete aislado ante la máquina, el empresario. y el
[écnico, con el objetivo de lograr su sobreviveneia .

l3erger y Luckman desde un enfoque fenomenológico ,ellalan la paradoja del hombre. capa/ .

de crear u'n mundo complejo al mismo tiempo de sentirlo impersonal, independiente a su ser y su
actividad (l3erger & Luekman, 1966 :57)

Inmerso en un mundo de escasez en donde la simple subsistencia exige un duro esfllcrzo~ el

trabajador se ve obligado a anteponer a cuaíquier otra consideración la necesidad de mantenerse

vivo. La satisfacción de las propias necesidades individuales constituye el único norte de su acción y

no le permite ver en los dcmás sino rivales en la lucha por los escasos bienes .

. o<;urelación con otros trabajadores lejos de presentárselc bajo la necesidad de cooperación, se

tille de competencia por ocupar lugares de trabajo escasos. Donde la inclusión de algunos conllcva
la exclusión de otros .

"AlllCho l/O /lOS C0I70cíw}/os, porque leni(fs p!'ohihida /0 enrradu a al/'tl,,' secciones de /a/áh,./ca. Recic'lI ('!I(lI1do
cerró nos cmpe:zoll1os (f (;Ol}()ccrpor J)l'imera vez con los compañeros que 'no jJrJ!'licliJ(Jh(Jf} del sindica/o"
(Trabajadora fI!J.'lil)

En la metapsicologia freudiana. es también la escasez la que impone el dominio dcl principio

de la realidad sobre cl principio del placer, obligando al hombre a encerrarse en los limites de su
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individualidad negándose al impulso asociativo,. al Eros. En las empresas de las que provienen los

trabajadores, wmo ilustra el testimonio anterior, la agrupación (en general sindical) "no era bien
visla" y mucho menos estimulada en la organización del trabajo global.

Los trabajadores resultaban de esta manera escindidos de su condición común, encontrándose

separados dentro de la unidad productiva que compartian. Su obra productiva, no se vivía como obra

común, ni para un bien común, sino como un procedimiento que se le impone como cxtraílo,

gl:nerando ganancias para otro .

Las técnicas de intercambio van perfeccionándose en el capitalismo y el dinero va mediando

sobrc toda relación humana, reducida ya no a relación entre homhres, sino a cosas reducidas a

adquirir valor según las leyes del mercado. La desvinculación entre la necesidad del productor y la

pl"Oducción IIcga al máximo y el valor de uso queda totalmente eclipsado por el valor de cambio .

En la relación del trab,!io enajenado, cada hombre considera a los demás según la medida y la
relación en la que él se encuentra consigo mismo en cuanto trabajador.

En un marco contextual de crisis soc.ío-económica~ algunos trabajadores objetivan su situación

de precariedad, y ante la desesperación que el cierre de la unidad productiva y el miedo al

desempleo producen, se reconocen mutuamente en una misma situación. Ya no el aislamiento, sino

el rclacionamiento y acuerdo con ei otro~es lo que se hace necesario un accionar común que

permita, en principio, su sobrevivencia individual.
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¿Cómo se relaciona el colectivo de la unidad productiva con el resto de la sociedad

ofrecido a/mercado .

.-le/: de una sola n/mlera el1frCJ] lod()s, qUi! nos(}!ros pOdmi1lJS hacer que .csfa fahrica trabqje, trahe/e y !I"ahoje.
Claro. eso ('s !o ideo/ (1 lo que t1osot,.os queremos, f.o olrt) es ~/lf[, haya plata. que el !l/ereado responda. iodo 1m
momón de cosas ... 110soí(JInenfe lo que qilf'I'emos li()so/r,:,)S el rah,~iadorde FUNS/\)

2.2- Relaciones de intercamhio: El mercado y Sil carlÍcter{tlJItasnllll

primera radiografia de una situación generalizada (aunque no homogénea) en las empresas desde las

Los lazos comerciales de inter-cooperación (redes de economía solidaria) son casi inexistentes

en cslos cmprendimientos. De las 14 unidades que están en íi.lIlcionamiento, encontramos que 4

encuentran sus clientes principales en el aparato público-estatal y lOen el mercado privado .

Mientras que a excepción de una unidad que encuentran sus clientes en la región fuera del país, el

reslo produce para el mercado interno-nacional.

rroductiva?

sucede una vez recuperada la unidad ante la situación de tener que vender el producto o el servicio

Dejemos estc primer momento del esrado de rclacionamiento entre los trabajadores, como

que se desencadenan los procesos de recuperación a estudiar. Se propone pasar al análisis de lo qué

Para lograr vivir-de-su-trabajo, los trabajadores de las unidades produetivas encuentran que,

mús allá de las nucvas () viejas formas que encuentren de relacionallliento entre ellos, deben

recuperar su capacidad de producir mercancías capaces de ser íntercambiables en un mercado
regulado por la ley del valor.

En la teoría de Adal11 Smith el precio de una mercancía en el mercado coincide con su

'verdadero: valor, siendo que "su precjo natural es así como el precio central, hacia el que gravitan

constantemente k's precios de todas las mercancias. Diversas circunstancias accidentales puedcn

haccr que estos precios cxcedan o descicndan. Pero, cualesquiera que sean los obstáculos que les

impidcn deternerse en este centro de reposo y estabilidad. tienden continuamente hacia él" (Smith, A
1931:57)

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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Es en este espacio de rcJacionamiento social donde encontramos que la enajenación también

actúa y encucntra su segunda 'naturaleza', al trasladar la lógica mercantil aplicada al intercambio

entre cosas con 'precios naturales' a las relaciones sociales estahlecidas entre personas .

La teoría del valor es la partida para comprender dicho proceso, distinguiendo entre valor de

uso y valor de cambio. se define el primero para la satisfacción de las neccsidades y el scgundo para

la lógica de mercancía y leyes del mercado .

El fetichismo de la mereane;a da cuenta de la abstracción que el valor de cambio conlleva,

oscureciendo la relación social entre sus ducños, reduciéndola a intercambios entre cosas. El sujeto

pierde as;, sus propiedades activas y creativas, pasando pasivamente a gohernarse por leyes de

e11eiencia construidas externas y heterónomamentc a sus necesidades .

"/lcá algunas PCI'SOI7(l.'" picnsan que somos un club socia!, no {'ntienden (fue paro exislir se 1m/{! de pruJ/lci" y jiuro
el/o /wv qlle cOll1pelir eficientemente con las leyes del menado ¡fue se fe imponen. La competencia I!S V()f'(C r ..)ü:
I(v de /0 se/va es /a r(?(J/jdad el} /a qll~ vivimos'" (Ae/l/o/ dirif;/?me-i."ahajadoT de l/na unidad illduslrja! j'cCllperO(lt!J

El segundo espacio de enajenación se observa cuando cl hombre no sólo no se reconoce y

relaciona como tal en el estab!eeimicnto de trabajo, sino que reproduce esa manera de' relacionarsc

con el todo social. La sociedad pasa a ser una suma de individuos aislados y la pérdida del hombre

como ser genérico y social se consolida .

El antagonismo de clases y la lucha dc clases se disipa en un eon11icto aparente entre individuo

y sociedad. La enajenación convierte ai scr gcnérieo en un ser ajeno al cuerpo de los individuos .

Las relaciones sociales entre productores están ocultas por las condiciones del mercado, por

las 1'1I'Inas en que se compran y se venden los productos (lsracl, 1988 :255). En el mismo sentido

seña laba Marx (1965 :72) el caráetcr social del trabajo que aparece en la mercancía como un

caráctcr objetivo estampado sobre el producto de ese trabajo .

La cxplicación reposarla en la débil relación que adoptan Ins trabajadores con la suma total dc

su propio trabajo y la de los otros, las relaciones sociales le son presentadas como relaciones que no

existen entrc ellos, sino entre los productos de su trabajo, a través del intercambio en el mercado .

La estructura de la mercancía se basa esencialmente en que una relación entre personas cobra

cl carúcter de 'cosa' y, de cste modo, se constituye como una "objetividad fantasmal" con leyes

propias. aparentemente conclusas y racionales, escondiendo toda fuella de su naturaleza esencial. El

str como haz dc rclaciones entre hombres queda dcterminado por las leyes delmereado .

7X
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En lugar de ser las relaciones entre hombres en el hacer lo que entrelaza nuestras vidas, ahora

es su negación, el valor en la forma de su equivalente universal y visible, el dinero, lo que las

entrelaza, o mas bien, lo que, según Holloway (2002 :62) separa nuestras vidas en partes y las

vuelve a unir cn un todo resquebrajado .

El resultado dc dicho proccso es la pérdida dc pertenencia al ser genérico, La actividad vital

consciente que podría aparecer ante el hombre a través del trabajo, se transforma sólo en un mcdio

para la satisfacción individual de sus necesidades, asimilándose a la actividad vital animarl,}

La div¡'sión dcl trabajo que podria significar una mayor solidaridad cntre los hombres y su

hnccr, Ic.)s contrapone como mcrcandas reduciendo su relación social a sus rccípl"Ocos intereses .

La imposibilidad de construir y sentirse parte de un "nosotros" mutuamentc reconocedor y

nccesario para pelienceer a un sujeto colectivo, se traslada a nivel de la socicdad. siendo csta un

cuerpo dcsconocido,para los mismos individuos que la componen .

El reconocimiento mutuo se separa dc jos productores y sc transfiere a sus productos: El

rcconocimiento dcl hacer sc expresa como valor del producto (el prccio), valor de cambio. El hacer

(la actividad humana) aparece cada vez menos visible. Las cosas dominan, se pierde de vista lo

original de la creatividad humana que involucra dichos procesos .

Lo misterioso de la fórma mercantil consiste cn que la misma rcfleja ante los hombres el

carácter social de su propio trabajo como caracteres objetivos inherentes a los productos dcltrabajo,

eOI11Opropiedades sociales naturales de dichas cosas, y por ende, también refleja la relación social

que media entre los produclores )' el trabajo global. como ,-ma relación socia! entre los objetos

ex ¡stente al margen de los productores humanos .

El tral",jo y la producción son proccsos sociales, porque el producto es prod ueido para un uso

social, pero la forma de producción es privada y eOI11Oproductores los ti'abajadores no entran en

contacto social hasta, que intercambian los productos de su trabajo, donde los atributos soeialcs de su

trabajo pierden sus componentes en el marco del propio intercambio cntre cosas,

-l'J .'Es cieno que también d animal produce:. Se construye un nido, viviendas, como las ancj:ls. las hnnniga:.:.
ctc. )k'ro produce ünicamente lo que lll'.ccs¡ta ínmediatamenlc para sí o par,t su prole: rroducc unIlateralmente, l11ielllr~ls
que el homhre produce universalmente trascendiendo ::1S nccesidad~s físicas. ( ... ) Po:, eso precisamenle es sólo ell la
ela!1onlCión del mundo ohjetivo en donde -:11",ombre SI.::afirma n:almcn1t: como un ser gn:érico. ( ... ) 1.:1 objd(\ del trC1b,~¡u
c" por eso la (l1-~ieti\'ación d~' 1<1vid;) genérica del homhre. ( ... ) Por (;SlO el U'abajo cli.1jcnado, al arf<.lI~car al hOlllhrc ¡;]

objeto de su prnduc.c:iÓl1: le alTanea su viJa genérica, su fea! ot~ictividad genéricd, y transform:l su './enlaja fl'Specto del
animal en dcsvcntaju. ¡1ucs se ve privado de su cuer¡1o inorgánico. de la natlll'3kza, (M::1i"x r 19Mq 1985 :1 :~)
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Dc aqui se propone quc la fciichizaeión de las relaciones sociales se debe a la ruptura rcal de

la socialización dcl hacer. Nacemos en un mundo en el quc la comunidad del haccr esta fracturada .

La .scparación dcl hacer respccto de lo hecho impregna por completo nuestra relación con el mundo

y con aquellos que nos rodean. El poder-sobre, la separación del hacer y lo hecho inhercnte a la

producción para el mercado, se presenta de modo impersonal. El fetichismo seria la pcnetración del

poder-sobrc capitalista en el núcleo de nuestro ser. en nuestro modo de pensar y nuestras relacioncs

sociales con oiras personas (Holloway. 2002 :83)

1,3 autogestión podria implicar un proceso de colectivización, de socialización diferente a la

fragmentación directa entre trabajadores (hacedores) y capitalistas. Sin embargo, al vender sus

productos en el mercado - y tener que competir en él- el componente más estructural dd fetichismo
se IIll pone .

En términos de rcificación (Lukács, 1969; 1981), racionalidad instrumental (Horkheimer,

19(7), unid imensionalidad (Marcuse, 1964). identidad (Adorno, 1969), colonización del mundo de

vida (lIabermas, 1981; 1999) y disciplina (Foucault, 1')89; 1993), los diferentes autorcs han dado

cuenta de la gran penetración del poder en cada esfera de nuestra existencia bajo la forma capitalista

que estructura nuestra sociedad .

Pero. ¿existe lugar para la acción desde estos enfoques teóricos?
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3- Opm-tunidadcs politicas: Crisis fCslT\Jcn.nl! Ji' rc-acdoncs cl)lectivas-en t:l Uruguay

Las acciones colectivas que iievan adelante ¡os sujetos no pueden comprenderse SI !10 es a

partir de la emergencia desde una cSÍ"ruC:turn y contexto socia: particular. Así~ varios de los

estudiosos de movimientos sociaks han otorgadL' gran importanc.ia a las oportunidades polítie-as (Ej .

Tarrow, In3: Till)'. J978, 1990; IVlcAdal11, í999) .

Si bien en cada uno de los caso::; de recuperación <:lpaiizEldo3 ~í:'c'nCUC!1tra un grupo más <1Ci!vn

que dinami;,:<.! el proceso. 1ftconvoc(ltnria ("1las accin!'il:'.s .~xdcctivas para recuperar el cl1'!prcndinlieJli0

al que pCrit'neciaf"l. \.;ncucntra aceptación )-' se amplía vcrJadEf<!mentc cuando, má:; allá del tariS!ll[\

que- los líderes puedan prcsenUlr\ Ic1s oportLlnid~H.ies políLicas tarnbién demuestran in exister;ci-::i de

aJ¡ado~ y posibilidades concretas de reaJií::LlCic)¡l .

El su,g¡miento d,:; nuevas sub.ietividai..~cs ~~(;eprecia en inleracción entre los sujetos c()ie:::ti\'(J~;y

el COlltcx.to poJitico general. El 1:lgo1urnlcnto dt: un modele;. de d~s(jrro~lo 'cxcluyem::-' de mdril.

IlcnliheraI
5t

', que h3 sabido crecer ccojJómicarncnt~' :,~¡npor el10 Jejar de pOlarizar nuest.a sociedad:

desemboca éll un contc'\.to de gran crisis socio.-!xcnárnica a prillCiplOS. de este siglo .

Al quiwro;::e las restricciul)cs H bs importé.lí.'iüllcs. se produ.i'~ e[ ingrese masivo ck pmdL!ClO~~

importados contra los c.uulcs las i!1du,.:;tr¡as locales nn plidicf':')lI cümpdir, siendo las l11{¡s(I.ft'<'ti;{lj3~

1,(-1 llexihiEznción promovid,¡ dt::::(1(-;tos nnc\'os modelos rroductivüs se incorpora a ni\rcl

negocJOs. que huscan ganar: prefer~~m(;m('.nt,; s:n producir t ... ] i.,a estrategia rentística.se hl:;'N:tíCl,l

--. --~-_._.- ---- - ---.- - - --------~--
"1 La I'Hi~lll 1't'o!liwl',i1 PI,l',:!.: r.,¡i:"iC.h;l'i/<Il~;c(,:~'lí.';-'; ,:~,~pa~': 1,1 g(.l1c~i.. ~1')6~:<l í~)7~! dO:HIi:(:'.~:lliel17<': al", re,l.!¡¡.;(e UlIíwil,¡¡il)

\...')1,.11(;111(' ;¡ ':\.lll{;Cn¡n~1"1" l":qU~/il ;. '.:ar l1¡il:;,¡; pud._', ;i\:!i:icl) ,Ii C::,Il;!oDll'r:do (_'mpn.::saria:3. 2. f.¡~r:OntTl'l.:ió,l dl'l l'P.odclo ~L .J:lri:J
dc~(k ! '\74 a j 9t15 C(in l'! p'~ri{l(íé) dicld(\:'J:i1. ¡xlli,:r:~;('Sl.' en Ji1!l,-,j)7; :.:s¡e il'(,c!c-l(, S,l(;¡ai y cccnúl1lico de <lÍG.~,le,ll'rmin¡¡ en b _l.:.;~~.:~~~;::;l;:\it~~k~~/~~~-I;~)/;~.~.In) CO" l~:'n:~:,lT(dj;~ ;1';:Hccrf:(i,:,r ) l?:;d¡~~In::;Lf¡Ki;;ndtlr¡;nl<:: Ol!'> ,1JI:~da::degnhicíllO'; ;:kc<.'n,f(1-

g¡
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de un contexto que favorece la ~speculación antes que la producción. El cierre es (en muchos casos)

una decisión lógica rO' no una falta de alternativa)" (Mendy M. 2004 :64) .

Las tasas de desempleo, operan en lodas las clases sociales -con distinto peso- habilitando

distintas estrategias de reintegración a la vida formal laboral4 La rcinserción se hace más dificil _

sino imposiblc- para los ex obreros (con menor capital cultural y redes sociales), para los cuales el

cierre de las empresas en las que trabajaban signiliea una sucrte de condena a la informalidad y

marginación. La pérdida del empleo, conllevaba no sólo la pérdida de ingresos sino también de

derechos sociales como la salud, ¡a jubilación y, en ocasiones, la vivienda .

Los trabajadores de las unidades recuperadas productivas reaccionan a una neccsidad dc

manie.ner su fuente lahoral, ante un mercado que los c.\cl"y'( )' ante c.1 auto-conocimiento de su

incmpleabilidad. El 67% de los trabajadores declaran percibir entre bajas y muy bajas oportunidades

para encontrar otro trabajo en el merc(1do .

Rebón (200] :69) vopone comprender cómo la desobecllencia ai dcsemnleo a través de la

recuperacic'tn productiva se deriva dc la vulnenición de la relación salariai experimentada .

Si bien las personas Con más capacitación cuentan con mayores posibiJidades de Ins:er1arsc en

el mercado formal de trabajo -una posible explicación por la fiLie la mayoría del pcrS:lI1al

profesional-jerárquica-administrativo abandona la unidad al momento de! cierre- .. '/ale. la pena

aclarar que c!creciellle desempleo no se dehe a la inadaptación o falta de adqu!sicrón de cap.Kidad¡;s

por parte de los trabajadores a los nuevos procesos productivos. Fst8 jde~lharía responsables n las

víctimas de un sistema que los excluye .

La crisis socio-econ6mica hace qlle la sociedad otorgue mayor legitimación social a c¡eI1r~tipo

de formas concretas de lucha, lo que amplía los marGOS de acción. Este fenómeno de la ocupación JI

recuperación se dío a conocer en este contexto primera y principalmente desde Argentir¡a:

transformando a la crisis (:'11 oportllnidadts políticas al presentarlo como una posibilidad de

resistencia al desempleo y una renovación del repertorio en las acciones colectivas .

Ante un pasaje a mayores niveles de precariedad: de reivindicaciones salariales se pasa él

defender el derecho a tener (mantener) el trabajo. La crisis que Se gcn~ra' por causas cxógenas y la

amenaza del trabajador ante el desemp1e0 Jos !leva a afrontar nuevas luchas en el campo lahora!'

('()tl e/ ..fin de cohrol' nuestros adeuJo.': ut/(lrioíe.l' que eran im(Jort::mles .. (J/ gran fiJimero de Ira!Jcdm/ores ... .1'('
debía... se dehíoll meses, sa/ario ',.'(fuJcioJ7o/ desde el Qn() 1101Ietiía y !!l!e,;e. (!?uinaldo:,., !Iu/arios. digo .. pOi'a un
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¡,.ahajador c>rrm... erOIl /111{V;111.oOr1O'11£'s... eran mímeros muy impanames y con c(fras que, para lo que' estamos
acosfumhrados a mOllejar 110sotros, eran impor{amcs. l~il1()nCes. en princli)io de la fucha se Irolaba de cohrar esos
adeudos. después .. cuando la sitl/oción fue camhimufo JI la (~mp,.esadeterminó quiebra ahí... la... la elles/Mn de
/lO!iOlrw', el giro camhió de la lucha. no'!. porque ahí.l'(J no se Ira/aha 'iOlo de deJi!flder los derechos desprendidos
de la ji/eme de u'ahajo. sino que ya es/abamos sin trahajo. Y que óueno... había que buscar laforma y el método
de ... de poder ... relwbiliwr esto (trabajadora texliI)

Si la violencia que desencadena en cada trabajador el pasajc a scr parte dc la masa

dcscJ1lplcada .Iogra cncontrar rcacciones colectivas dc rcsislelKia, debc comprcndersc tanto a las

fuerzas internas dc los colectivos, como a las oportunidades políticas desprendidas del contexto .

Cuando sc encuentran dichas oportunidades, incluso grupos con dcmandas J1loderadas y

cscasos recursos internos pueden Ilcgar a ponerse en movimiento. Como nos dice Tarrow (1994 :49)

los movimientos sociales se forman cuando los ciudadanos corrientes, a veces animados por lideres,

respondcn a cambios en las oportunidades que reduccn los costos dc la acción colectiva y descubrcn
al iaclos potcnciales .

"nues/ro primer tiempo/ue en e/lOO]. capaz era ItU1,\' UI(jpico en aquellos ul1os ... le digo como si hubiera pasado
1111siglo. pero así lo sien/o. Era más llIópicr; pon¡ue /lO había al1lecedrnlcsy (,.lláhamos en una silUación l1oc;onaly
ref!,ionalmás complicada. Aunque hoy Jampoco yo lo haría, 110provocaría el cierre 'o, porque mús Fa/e un pájam rn
la 11/{In() qu(> cien vo/antio ", (FlIl1sa)

101 apoyo de la central Sindical (PITCNT), dcntro cle la cual empezaron a agruparse las

distintas iniciativas de recupcración. pucde ser interpretado como estímulo a la participación. C"mn

plantea Tarro\\' (1994 :56) la movilización dc redes sociales preexistentes reduce los costcs sociales

transaccionales de la convocatoria de manifestacioncs~ y mantiene unidos a los participantes incluso
una vez que cl entusiasmo inicial de la confrontación se ha desvanecido .

Esta 'aglutinación' de cmprendimientos 9cntro dd movimiento sindical inicialmente, y luego

desprendida en una asociación independiente -Asociación Narionai de Empresas Recupcradas por

sus Trabajadores (ANERT)-, se cree guarda una relación con la posibilidad de transformar acciones

colectivas episódicas en sujetos colectivos de mayor alcance. El pasaje de recuperación también

inserta a los trabajadores en nuevas redes existentes COIllO ser la Federación de Coopcmlivas de•Producción en Uruguay (FCPU) .

Recuperar la empresa más allá de l¡lW l?s(úbol11()s abiertas el1 eSe momento n .. a cualquier I)tra posihi/idad .
dij!,o. si aquí /rahia a/j!l!ien que quería quedarse COI1 la empre.m y al/rente, I1m"Uf/'Os e.wáhamos di.\pIlCS1IJ!i (1
SC'R";,. ... pero '¡aMamos fenido alguna ocupación donde habíamos ya ~xperimcmad() /a (t1aoj"Jes/ir}n. e17l0/1{'es ..

fue el/itclor di¡:omos. mori1'llnle (J noso/ros de' decir "'meno 11Ifiwlllo de so/par/o fuente de trabajo ... r,'>. la de la
aUlogeslión. Ahí IIOS con/ocIan)/] (,'on los cOlllpaíleros de /a .fc>deración de c:ooperotivas ... ('sie... olras
coopera/iras. l/l/e .fuerol1. .. prhlcipalmen/e Si!Jop/ast eSlul'ierul1 los cOnJpai¡(;'¡'os aquí... a/emúlldono.\ ."
I1lOliwjndol1os 11 o •• a que fimnáramos la Con¡.l(-:rulil"tI, lJueno, nos coneclaron con la genie de la .fi:derat'iú1i,
e,\,'tu\'imo.y ('mll'C:I's{(fu/o con ellos y buenu ... .fue aM que empezamos a". Gt!1/ar lodo despué.,. de varias osamhleas
¡Jara hale!' la cooperatil'o. (lrahrdadorr¡.feXlil)
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Nuevos entramados comienzan a tE;jcrse, la movilización de recursos internos es indispells()ble

para romper la inercia de la que los trabajadores provienen, estimulando el pasaje de la pasividad a
la acción,

Otro factor politico que puede ser visto como oportunidad política para el surgimiento de este

tipo de crnprcndimiento, es la llegada al poder por palie del gobierno de izquierda en el 2005, lo que

sin duda marca un cambio en la estructura institucional que repercute eu las relaciones injiJrmales de
poder y atmósfera de alianzas políticas .

Resumiendo, las medidas de ajuste neoliberal que prometian un crecimiento con derrame

social han quedado caducas ante la dramática situación dc exclusión y marginalidad con el que se

encuentran amplias masas de nuestra sociedad. Los modclos de desarrollo que pedían 'paciencia'

ante la presencia de estos sectores -interpretados como desajustes en el pasuje a una sociedad

'moderna' o 'dcsarroilada'_ hall perdido vigencia dada no su incapacidad de lograr la inclusión de la

m3:;nría, sino su capacidad íntrinseca para marginarla y excluirlu51 .

Desdc allí, cobran importancia las acciones colectivas que más allá de las luchas rol' un¡¡

mejor distribución -contra la lógica concentradora del capitaJ- defiendan al trabajo como un derecho

inalícllablc~: -contra la lógica exc/¡~rel11(' dd capital-, En este sentido, se entenderá al trabajo COl11ü

una actividad decisiva lanto para la reproducción lnatcriaJ, como también para la reproducción y

crcacióll del imaginario social, eje de sentido de la vida personal, psicosociJI. antropológica y sobre
todo poi ítiea53

insostenible ante el cierre del emprendimiento productivú donde trabajaba;], descansa en gran
medida sobre la crisis gencrati;:.ada que atraviesa la sociedad .

Si bien las oportunidades políticas derivadas de i.lll gobierno progrcsi~;la y las estructuras Lk

movilización social a travé,s de las redes sociales muestran Uil cierto potencia; para la acción, el

proceso t?nma/'codor que media .y hace'. que los trabajadoreS compartan U:1scntimienI'0 de agravio

--'--,---- -

'1 La hl'isqueda por bases productivas qlie logren su (ll.l1.o'1omíJ, se reJaGion~1 djn::cltllnC'l1le I.'on la lucha por una Ill,l) O!'
iI1l.-~lus¡ón.vill(,;ulación social. p<lrticipac!ón y demoeJ'<.llil.<lciún !levadas ü ~ab(i por los ciudad:.ll1os. quienes ¡1UCd<.lllc"igir
-el partir de lluevas nrganil"-i.1Ciones lahoralrs- e! fornnr rark l"n la c~lnsíi"L1cciúll de un nue\,l) mOlk~l() de des[lrrol!c, .
5::'Defender la cClllralidad del trahajo 110 significa Jercnul:r la alienación que l;i5 condic!oncs rncrca.ntilcs implantaron J

~~avés dcltraha.io capitülista. Se entiende al ámbitp (h.: trah,üo como '.~spilci(1 pn¡i¡i;':óldl), esencial en J¡j integración social.
," Sor.rc 1<1discusión que r lannah Arendt propone aGCI\;V de que t~!lazo socia! y vinculo Cl1t~'(' Jos seres, se deh..:n a los
la/.os politicns y no del tnihajn -~lniJ11al bbora;ls-, mantendremos en CS(¡l i!WCSli,g3ciún que e11hs IInidt1des rccupt:rada:-:
el 1rab~jo y el proyecto político coexisten, [,¡¡ lucnJ pO)¡l'ic:J 'lile: cr:fj.ent811 par8 ser rccor,ocidas en la c:>t~ras pública )"
.iurídica. busc,j la disLrihución ccollélmic<-I (', lr3\'(':; dI.' su tra(;<.J!r' que les j)1;rmita subsbtir y /C,¡'i1Hlr parte de la cSlrucluru
sociul. "Con la <.llliogcstióll.]u ro/ítica l ..," se convit'11C ('n 1,1infraestructU!"i.1 '.'crdadaa de la sociedad. Con hJ aut(l!Z.c'-,ti¡'n
el sociaJislllo Se hace político y deja por ti'n de se!. ut¡'pico". (RosanvalJon, 1979 :33). ~

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••JL-",~~~ -----,-~__ ~ _
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Se cGincide con la hipótesis centra] de Rchón que plantea la enSlS de la heteronomía del

capital como generador de condicione:., para la autonomízación dc las empresas recuperadas. "La

crisis, producto de la expansióo de esta formación social y espacio de expansiones futuras. es

(;llllbién el ámbito para el desarrollo de innovaciones sociales". (Rebón, 1997: 11)

Dicho contexto de vulnerabilidad estructural, construye un fenómeno cullllral, promoviendo

rrlJcc~os cl1marcadores que legitiman ,._{)a1 menos condenan en menor mcdida- lluevas formas de
acción social.

En un marco contextuaJ de crisis socio-económica._ y desempleo en aumento, se identifica un

pasaje de ciertos ¡rabajadOl'cs quedeí;~'de ser 'poseedorEs de fuerza de trabajo' para defender 'su

(ÍL'recho a trabajar'. Mientras que el desempleo y la miseria se toman como resultado natural dc un

proceso somet.ido a leyes del mercado, algunos trabajadores intent1l/1 crear una circunstancia dislinta
01 desempleo .

Como adclal11aba Marx ([1965] 1995) la Economia Política vc con exactitud lo que sucede

pero lo acepta como natural sin percibir que no Jo es. sin (;'lptar el infinito munclo humano que esa

'naturaleza" social ante ella no realiza. ni e.1inmenso dolor h:'lmano que la no reaJiza(~ión implica .

Es desde este dolor y miedo a la exciw;j6n. que los trabajadores desempleados tras el cit:rrc lkl

('~-;lablccim¡ento donde trahíljaban, deciden mediante una acción colectiva luchar por tl1alllCnCi" ¡o

fuente de ingresos de la cual depende su sobrevivencia. Su prime!"a concepción de viabilidad no se

hasa en la maximización de ganancias sino en hacer ¡¡melena •. u~a unidad productiva que les

permita segui,. viviendo-del-fi'uto-de-su-tralxljo .

Qui:::'iÍ/wv ese mpec/o de lucha reivir.dicatIV[l de repcme es/á e!; c:mi.ruu'ú:'chjn, ell '0 que reJiere a la j¡'ci7a de
contrarios. Capa.--: q!le el aspcC/f) ,O,..fl1cipal. o dOt!úlIGllte h{~v es que w!!limcs de 1tJl:1 situación !1I1IC/70 1116.'.
precaria {fue todavía tiene 1f11pe_~.o .1' l/no .lleu!sidaJ illlllediaza de primero /f'ner {rabujo. (Tri1hajado,'-
meíallÍrgic())

En dicho proceso. el usoeiulivisJ1lo obrero logra sustraer estos procesos de desempleo

caracterizados por su invisibilidad vividos dc,:de la esfera individual y privada, haciéndolos públicos

a través de acciones colectivas. La conll'O,nl().ci011 y organización genera una suhjct¡,,¡dad colectiva

que a su vez transforma a ¡as personas que conforman el grupo~ sus concepe--i<mes ideológicas, ~üs

discursos, su manera de ver y sentir ci Inundo: su manera de percihir lo que son y también lo que
qUieren ser.
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4- Reconstrucción del lazo social y resistencia al desempleo

..... cuando l'OS oCllpá', Itnajábrica ... lo primero que /(' dice¡: es que sos Uf} in/ruso .. ;'es UlI ladrón" que venís' (j

rohol'le la producción a. al l¡l/e le da de comer, cuando el <¡uefe da de comer le va a d(jal' en la calle"
Ora!Jojatior de exMidober 's).

Ante el proceso de resignación por el cual los trabajadores asumen y corporizan mayores

riesgos aceptando la degradación salarial, pérdida de beneficios sociales y precarización de las

condiciones en las que trabaja, la recuperación del trabajo por parte de Jos propios trabajadores

podría signiJlcár el freno y pasaje del obrero individualmente resignado a la constitución dc una

altemativa basada en un proyecto colectivo desde donde construir una acción concreta .

Este estado de emcrgencia se sintetiza en la leyenda utilizada por varios emprendimientoi de

/\rgelltina: "El cierre no es el/in sino el prillcijÚo ,.

"al sindh'(f/O Jo /}[lbía/1 disuC'!lO. seg!Ínlengl) C'tl/endido. por el mio novenIay dos r I huho un cO!!f!;C"!o ml~v gWlidc
('11 d c/(a{ ocupar0/1 en .)'p;//er y hueriO ... dr>'<':pllés de la desocupación Fino p! de,\'lIu!J17hram;clnTO del .~i/ldic:{/lo. o
sC(I,.. los echaron a (odos. y d(!,I"/)/I<!sde eso. cllando yo ingresé, (jllc/;,{c en el miO novellla y seis, ya /10 .. no /lahia
s'indicu(o" (j¡'ah(!jador de COL-TN.'1,\-{)

Respecto al desempleo frcnte al quc se encuentran los distintos trabajadores frente al cierre de .Ia

organización capitalista, la acción colectiva mínima necesaria para recuperar la unidad productiva
puede interpretarse. como una forma de resistencia,

Las relaciones entre trabajadores van cünfígurándose 8nte la emergencia de tomar decisiones

en fónna conjunta, Como se observó anterjo~mentc: la mayoría de estos colectivos emergen a partir

de sujótos aislados con conductas pasivas-competitivas, ¿Qué tantas modificaciones sufre la relación
con su llueva realidad circundante?,

"/~:\'íáham{)s /odos a la d(,fén.'iiva, f}!J?, de' iodos. porque 170 sulo l/OS (/(ji.:n(Íí(Jl:iOS de! de q(u(,/,l!, aun(f!le no nos
,'Jtocarall. sino que {{¡//Ih/bll/O.,,' rir:/cnr//olllO.\" del de ac/el/tri/. po!' si ias dudas. j. .. j ... /lOnos conociamos entre si / .. ..J
te (.onocias /JOI"el Q/uendo jisico que ti!lIias. digw}]()s. (] por ... For lo ¡lÍnico, la de la lúnicu celes/e. la dc la /lÍnico
hordó ... P(>I"()no sabíamos ni los nomhres" (hahajúJoru de CO:J{)(i..l; .

Desde la economía clásica y liberal, el homhre al aparecer como homo ccol1omicus: afanado

en la creación de riquezas y movido exclusivamente por el cálculo rac!oJ1ai 0, más exactamente: por

un cálculo inteligentc y astuto, pero sin profundidad ni horizonte, seria inc2paz de trascender el más

estrecho interés individual .

Sin embargo, se ruede interprctar el caso de las cmpresHs recupemdas como uno de los casos

donde emergen nuevos sujetos colectivos de resistencia. Retomando a rVlarin: en el contexto de la

-' .;.~'
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intensa crisis "comenzó a suceder una anomulia or,igin'Jl: la obediencia a la incorporación dócil y

disciplinada dc los trabajadores a la reserva del ejército industrial no tlJe acatada" (Marin, 2004 :20) .

Más allá de los sujetos y el interés individual, los trabajadores deben comenzar a generar tina

subjetividad colectiva capaz de permitir .un accionar común. A través de esta participación que

intenta modificar su entorno, pue-de observarse un tímido cambio en la antigua actitud de observador

ncutral, pasando a incidir psíquica y existencialmente en los .acontccimientos de los que los

trabajadores dejan de ser 'observadores' para 'j~)rl11ar parte constitutiva y activa. Las trayectorias

individuaJcs no son aut.Ol11Micas ni homogéneas. La apropiación del pfl)yecto productivo trnnscurrc

enlre discusiones, diferencias y luchas internas por momentos arduas .

¡{((JI gen;e que has!a r¡J¡oro... si}tllc viendo el conseju c/ireuiw; (: a/ "d¡¡¡i;¡is!,.oiivo como el dlleFíc. !JI{' puga,',"/('.11(}
ni(>ragaste, sigllc Ilc('e.l'ircmdo esa fig!!!'o de u/JGlrÓ!i" C~)J}lO./'ormo de ev{/(/;r rC.lpon\'chilidad... H(~t'geme (flft

In/na la conciencia de que "no, lenenws que gestionarla éntre tr;dos'" (haor{j'üriol'a lavadero excasl'l!l(.!

La actitud intcr-subjCljvll, antiguamente inexistente en el modelo de producción en el que

estaba inserto cada uno aisladamcnLe va encontrando 1}u(:.was aperturas, donde las pos'jcionJ.:'S

tomadas por los trabajadores no son homogéneas: Así se van configurando colectivos con relaciones

Illuy diversas de la organización del trabajo que estriban entre ia horizontalidad y verticalidad en el
manejo del puder.

El período que transcurre desde el cierre de la empresa anterior [J [a rcapcrtura. se caracteriza

por ser mu), largo (un prol1ledio de dos ailo,; y medio), donde la organización .y sus trabajadores

dehen sostenerse sin un ingreso fijo .

hicimos un agll(lnl(' !IJl~Vgrande. cl/ando le lie¡;ús /10 jornal a todos ie ¡:;ene bien. venir, !lO //(!ur nod-;¡ y
coÍJrar. Pero acá era d¿krefile. acál!egah(J eljin de Si?J7lm1U. !lO le¡¡¡{).~ 1Ft .o['.,.o... .r le !en¡({~ qu:? it (e;IlLlI ¡Jnru 111

casa .. /0 ql!e nos uyurtó .. jir(! (/ no i!s[ar cominuwJ1cnic me/ido en fu cas(; sin hacer nada.1.' ql,C la C(ff'('~a te cJ1lral'{,¡
u {Jem.:ar" (Tra!J,ljat.iu ....dI? CO/.?FYI)

La crudeza de esta situación, se ve i1t110riiguada en trece casc,s por contar durante la mayorb

de la etapa del conflicto con d subsidio del seguro de paro, que ;-.:cotorga reglamentariamente

durante 6 ll1escs~pero que a través de la autorizac.ión del Ministerio de Trabajo y" Seguridad Social.

se lügró una extensión hasta un año, e!lcol1frándosc en los casos de alt.a conflictividad -prórrogas

hasta el año y medio e inclllsive dos años. La posibilidad 3 recurrir a dicho mecanismo, indica que

los trah(~¡adorcs provcní~tn en su mayoría del senor forma! de la economía nacional.

Si bien [os grados de confror¡tación y violenc.ia direCl!:i (en Cllanto a desalojos, chOqUé con

rúerzas policiales o patrolia!es) 110alcanza la intensidad que se 0l1CUentra en otros paíse:; (ejemplo



trahajadores los que actualmente fonnan parte de íos emprendimicntos .

_____ ----'---- 1

.. p{[saron doce aPios {'ara arrás que éranlr)S ... no soiJíO!JlOS (/ dánde ibamos,., vivíomos del hoy 170más .. yeso .. un
desgaste fremcndo, y lafanúlia lomhién, hu huhido óvorcios una umlidod de... /umi!ias que se.. se disgregaron,
no?, se dc.'útl"/}wron hogo,l'l?s" (Trahajadol' de I?x'l.jidob('"1' \}

Porcentaje I1

a~umu'ad~ll
22,9 I1

559 I

=Yili
92,3 I

100,0

Encontramos así, que la percepción de Jos trabajadores frente a la intensidad del conflicto es cn

general a!la, siendo quc dé' los que rcspond;eron dicha pregunta el 56% perciben dicho proceso con
alta o muy alta intensidad .

Argentina), es de destacar que el tiempo que transcurre entre el cierre y la apertura cs prolongado y

en ese periodo el grado de incel1idumbre vivido desde la subjetividad de los trabajadores es extrcmo

-en especial por el efecto expansivo a otras esferas de la vida que implica la pérdida de la fuente
laboral- .

Muy alta 83 16.8 22,9

Alta 120 24,3 33.1

Media 92 18,6 25.3

Baja 40 8.1 11,0

Muybaja ~28 5,7 -- 7.7
Total I 363 ---735 ---1'00.0
Nosabe!nocontesta--f-- 131 --~5+

'--l -I---:--l- __~ j
Total I 4~4 I '0",0 I
1Jaboracibn propia en hase a CllCllCsla realizada a 494 trabaJaduro. ..'s de ERTs. J{ i~~Jro2008 .

SOI1 muchos los que abandonan el proccso en esta primer etapa, Encontramos que dc 2560

trabajadores que se quedan sin empleo frente al cese de las unidades productivas anteriores, son

1378 en promedio que participan en el proceso de recuperación y !lnalmente menos de 1000

Cuadro No. 9 - Percepciún snbre la intensidad del conflicto por parles de los trabajadores durante el
Dcríodo entrc. c.1cierre de la ('Il1DreSa \' la aocI"tura colectiva

1I Frecuencia TPorcentaje Porcentaje
¡ ~Iido

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••--



1"::':11 el primer período de cierre a la organización pan'! el proceso de rc-cuperación son ¡:-n

general los trabajadores manw-l!e:" los que se quedan, no contando casi Con trabajadore~ que se

dl'senvolvían en cargos jerárquico-administrativo:'i .

Dei iotal del personal jerárquieo-adminisiratil'o tan sólo se queda menos del diez por ciento

como promedio de los distintos emprendimicntos (siendo que en varios no queda ninguno). Puede

suponerse que esta deserción se debe a que son 10'\ que más facilidades encontrarán para su inserción

lahoral en el mercado de trahajo. Pero también puede relacionarse al lugar diterencial que dichos

trabajadores ocupan en las luchas internas de los espacio:, laborales .

Estado al.~tual

Cuadro No .

r

Coopcrmiva NihoplHSl 19
J ngr¡¡cn

..-
20

fVl(\lino Santa Rosa -- I,j
IlrofullC()op 19
l 'nJ\ en 19
Tota! tnlbajadores r.- -

\:ombre Actual ¡¡; .- ¡;.:¡I = = ." ~~I e e I :¡: ¿
( \lutralll --~ '-' I

Ocup3ción-e ....
(,oopcratlva V letona 2004 ()cupaci{ln

~~nltiva I.J Serrana 1995 Ocupación
Coopdy ~--- ------- •..

:WD¡ OCiJp3ción
lJrutransl()r ¡99i- j-- () ..

, cupaclon
<.\)ful'sa 2000 Neg()ciación

I direc;(j

Ir""''"''''' 2002 J\ralllpc--
J 1l\!{hIO 20()O ('cdt1Jcióp
(\)(l!Xldll\d Molilw -----~-

1960 I\!Cgdl JaClt'n
( dor..,)

dpL'Llá-------
I (¡date>. 20fJ2 (A~ur,'ciónI - ----------- _.-t-- --------
I

<.oues 2001 I NegllcldC!OIl

----- din:rta
Il1j{bd Coop. ! .avadcro 1993 I Nego:iacion

. -

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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Sc vcrifica la necesidad de analizar el comportamiento y rol de las 'clases medias' dentro de la

lucha de clasc. Según algunos tcstimonios recabados a través dc entrevistas sobre extrabajadores que

ocupaban lugares jerárquico-administrativos y que no formaron parte dcl proyecto de recuperación,

se encucntra en algunos casos quc frcnte a algunos conflictos especificos se da una identificación

con los cxdueños de la empresa y no con el resto dc los trabajadores .

"/::,1'!IIIlJ' d¿f¡ci¡ vi?rlo poré/ue file todo l/n proceso, un proCt?so de desgas!£? J' la gen/e estaba muy nl(fnijer.rria en
CUfmfo ({ la efervescencia de decir que ./1(~Fun cogoiJiernn ('11 (orio,\' las empresas. y una cosa es Uf/a fácu/wd. l/l/U
cosa es una u,ve, un grupo social, otra cosa fI1U)' d(/ercnle C3 una empresa. PO!' ejemplo //egLllllos (J que cadu
ve: qlle iha (f 5u;ir 11/1camh'jn huhÍa medida". de fuec:a. Nos dec!rm "ahora si no ¡¡OSdan fa! cosa. en/onces !'lO
cLll"gamo.\' el camitJn" (Exo.l!minislrativa metalúrgica)

Los trabajadorcs que ocupaban lugares jerárquico-administrativos no ticnen una postura
homogénea frente a los procesos de recuperación,

Algunos deciden formar parte del colectivo que intentará recuperar el emprendimiemo, otros

se desprenden o inclusive algunos se posicionan contrarios a estos. Así lo reafirma el testimonio dc

una trabajadora que ejercía como administrativa y resaltaba la faita de entendimiento y rigide7. por

parte de los 'operarios', refiriéndose en su discurso, por un lado, a Jos trabajadores y, por otro lado,

construyendo un '"nosotros" que ia incluye con los dueños .

..( 'osas OPCI"alj¡'{;s que parece que no llevan tiempo. Eso no era entendido, varias veces' pasá, porque eru yo 1:]
que' pagaba. que I/ega/x.' corriendo, llnda!J,: corriendo lodo el día para conseguir el C/inef'O, el cobro, el dinero y
el cambio. y !/rgaDv alto el piso. arriesg(mdo más de una cosa en fa ca/le. corriendo COI¡ el (lU/O. lIegaha u
último I/lOlIIen/o y lo qlle se recibía de los operorio.s file protesfas purque pagáhrm:os luego de lor;: 5 menos
cllarto, ":Voshicieron paros y protestas)' pretendieron cohrar /(¡s lJIinuros de m6s. 5 y Cu(¡rto que ¡erminábamos
de pagar. y pretendían cohrar eso como tiempo lrabajado. (.'omo horas e},:tras, ademas" (Exadminislrativa en
metalúrgica)

Recordemos que en la estructura de c.lases prescntada por Errandonea (ver cuadro No 5) sc

ubica a los profesionales y técnicos de la industria dentro de las 'clases medias', diferenciándolos de

los obreros quienes estarían en la 'clase dominada propiamente dicha' .

Dentro dc algunos conflictos que se pudieron reconstruir relacionalmente y ala

heterogeneidad dentro de las luchas de clase que se hizo visible encontrada cn estos trabajadores, se

le suma en algunos casos que la dist2ncia es inclusive fisica~ ya que trabajaban en lugares diferentes,
como lo ejemplifica el siguiente relato .

personalmente pertenecfa a contaduría. Q/ledah(: t?17 otro lado la qficil1o. incluso, que era lo que ella te decía (¡ue
ni no.l"conocíamos porque físicamente las olicinas de contadllrfa no eran aqllf en la plama. eran en. .. en otro
¡'¡{('al' 1'~Jlf()llcn estc no nos ('.ollOciumos ni las caras ni las {ÚIÚC¡JS. como decía ella. entonces también eso tiene,.... . '.

/117 costo. (... ).. conocernos JI c()t!(iar llilOS en Jos o/ros. no esj/u,'iJ (Fxtrahajadora de una textil)
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Sin embargo, el desempleo iguala la situación individual entre algunos trabajadores:

provenientes fundamentalmente de la- clase operaria y a quienes se les unen algunos trabajadores

jerárquico-administrativos. Se observa que desde posiciones de adversidad provenientes de la

competencia obrera un espacio de socialización común comienza a configurarse en husca de la
resistencia al desempleo .

La acción asociativa se msplra en los primeros momentos de estos procesos al objetivo de

seguir garantizando una fuente de- ingresos personales e individuales a los trabajadores; sin embargo .

las luchas. sentimiento de solidaridAd e injusticia eunfoflnan relaciones humanas que delinean

procesos grupales específicos .

Resultado de una historia que comienza a v¡virse en común: dichos sujetos constituyen una

dinámica, suhjetividad y sentido propio, que se explica más allá de la diversidad de motivaciones

individuales de las personas que los cÜnfl!rman .

La negación ác los resultados de exclusión que los habitan bajo la fónnA de producción

privada obtiene en principio un caracter dejé/15"ivo; sin embargo, los cuerpos endurecidos por el

trabajo, al mismo tiempo adquieren una nueva necesidad de sociedad y grupo, que aparece como

medio y se va convirtiendo, en algunos caSDS: procesuaJmente en un fin .

Si bien la solidaridad entre los trabajadores, en principio puede ser vista como una solidaridad

ufiN/aria entendida individualmente únicamente como necesidad, la propi3 inleracción va

restituyendo y construyendo lazos sociales particulares. Las dinámicas cOlllunicacionaies y sociales

de los colectivos son v(lriadas v en algullos emprcndimientos se. viven Con un alto nivel de

connietividad .

CDI1l0 proceso colectivo. es 3LIn muy incipienie la experiencia para adelantar có:no desde estas

acciolles pueden conformarse subjetividades colectivas capaces de articularse en luchas sociales de
mayor alcance .

Estos procesos deberán partir de un análisis crítico y renexivo' que guarde distancia tanto dl'

las teorías que reducen al hombre a homu eco!1om¡cus~ como ele las corrientes que analizan su

acción seglm la teoría del reflejo reduciéndolo inevitablemente a un ser animal. Estas últimas

interpretaciones explican de manera total hl acción c(lJectiva deducida aUlomáticamente de la

contradicción entre trahajo y capital irllpiícitrl en nuestras formaciones sociales .
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La acción colectiva no se desprende únicamenlc de la necesidad nueva que surge de cada

necesidad individual satisfecha y del instrumento para su satisfacción, sino que la historia va

configurándose en un proyecto de acción, vivo, sicmprc en tensión y disputa colectiva .

hel hecho de haber re al;;erto es/o._ después de no (ener nada, de estar en la ca/le, de eSlOr COI1euaren/a y picn de
aPios, con C;'1cuenta aPios. de estar en la calle sin esto, sin lo otro, haber podido reahr¡,. es/o. es una experiencia
brufal'"' (Trah({iar/nr de FUV.5A).

La importancia en estudiar estos emprendimientos, no se basa en términos cuantitativos S1I10

comprender las acciones colectivas qlle ..producto de la desesperación y urgencia material de sus

actores- cuestionan lo que se ha tratado de naturalizar en algunos modelos dejando desnuda su

naturaleza opresiva: la pobreza y la desocupación dejan de ser aceptables .

":ú .fllera empleado de una fáhrica no ¡men1aría lomclrla, Yo no lo haria. pensaría "dejá para qué me voy a
orriesgor si ('on lo que tengo. ferlés que pisar en/irme. Te {liria que se da en el !OO% de 105 casos, fa teclf¡'JerociálJ
se plan/eo pOl'rfllc ya es1aha todo jugado, ;:tí'ué vas o hacel:" no t'l1col1trás alternativa y a la fúerzo fe hiciste
cooperativisto, a lo/itcl'=a 1ehiciste Cllltogesl/O!1orioya la/iwca fe pusisle alji-el1fe ,V{cnés que ?L'.I'tionor aigo CJue
en general no era lo que hacias ", (habu,,/(Ic/or il1dusrriaO

Su posición cs defensiva -ante la ofensiva del capi;al-, si bicn su acción puede jaquear la

propiedad privada, no se dirige contra esta sino a pesar de esta. Ante la escalofriante rcalidad que lo

rodea, su primer objetivo es llIan/ener su fuente de trabajo, ya que lo quc comienza como expulsión

...iolel7/ade la esfera del trabajo formal, se c(lllvierte en uno de los primeros síntomas que repercute

cn un deterioro psicológico y moral, abriendo' un vinculo -sino causal, de posibilidad- entrc
desempleo y exclusión social.

.., fúe lipo 1lI1 f.l/al)()/ón de ahogodo., cuando (meres sacar la cabi?~apara Ul'riha del aguo __ alfinal siempre
enconlrlÍs a alguien que le vucl-"c a Inintlir" (hubf!;'ador de CONlé.'VJ).

El proceso de recuperación productiva comicnza como una acción colectiva con caracteristicas
nacionales específicas .

Uruguay, definido como país (/mo;'liguado (Real de Azúa, 1984) dadas ciertas variables

históricas ya reseñadas (relativa debilidad de clase dominante, limitc en la base física nacional,

amortización del discnso social canalizado en un sistema partidario estable, partidos tradicionales

con adhesión multic!asista, matriz estadocéntrica desde principios dcl siglo antcrior, etc.) lo que si

bicn no implica bajas tcnsiones, marcaría l!na tcndcncia a canalizarlas por vías institucionales lo quc

impediria que lIegucn a ser cxtremas si se las compara con el resto de la región .

Esta característica nacional traduce su impronúl cn la temática abordada sobre todo en el tipo

dc connicto inicial, donde se agotan las vias institucionales antes de proceder a medidas de fuerza
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como acciones indirectas y acciones directas .

';1 Scgll1l Mducci la d¡,;fíniciún de 11l;J\'imiento ~ocll'l e~ una fllTT1l:Jdl' acción Ct~k::iiv2 que 1) invoca solidariOCld: 2) manifiesta un conf1iCll),
31 conlleva lHl<lruptura de los limites de ¡;(Jll1r~1Ihilidad del ~I~kma d~'n1ro Jel CUlll la ~jCí:jún ¡;en~ l11gar{Mclut.<.:Í, 1996 :18) .

como la ocupación, la cual se reserva COma medida extrema a tomar por ejemplo frente a casos de
vaciamiento .

e('uperados11M"

De los 16 que se encuentran produciendo, diez presentan trayectoria sindical, siendo que sicte
de ellos optaron por la acción directa .

Se analizarán las medidas de fuerza, a través del conflicto institucionalizado (que se procesa,

rcaliza y resuelve mediante acciones ya accptadas por las normas vigentes) y el conflicto no-

institucionalizado (proceso no aceptado y que no posee una regulación comim a sus actorcs). La

importancia en este tipo de abordaje es que permitc analizar cómo estas acciones colectivas tienden

o no a superar los límites dc las normas y reglas del juego dcl contexto en el que surgen, IIcvando al

limite de /0 admisihle
54
. Rebón (2007 :85) difercncia lo institucionalizado y no institucionalizado

Entre las medidas ensayadas se encuentra: la ocupación, campamento fuera de la unidad,

negociación directa (trabajadores/dueño anterior) y negociación judicial (aquí el conflicto sc
canaliza en el territorio del ordenjurídico) .

Encontramos quc 13 de los 20 emprendil11ientos llevan adclante acciones directas (ocupación

y acampe), mientras que 4 negocian directamente COn el dueño anterior, recurre a la negociación

judicial yen 2 cl11prendimientos no hubieron accioncs colectivas .

e d N

":la!Jof(lción propia en base a t'IH':\Iesta reaJil:ada ü rcprL'..;('ntanles de i (¡ ERTs ya rCl:upcradas. RiclTO 2008

De los trabajadorcs encuestados quc provenian de cmprendimícntos con sindicatos activos el

86% cran miembros de estos, por lo quc puede pensarsc que el espacio sindical como medio de

socialización y organización cs fundamenta] a la hora del accionar colectivo .

~ua ro TO• I - e-dI{a de fuerza v ra,,'cctona Sindica de os cmprendmllcntos va rI =r= Trayectoria sindical Total
~rayector¡a 1-Sin trayectoria

Medida Ocupación y/o acampe
! 7 I 3 10

de fuerza negociación directa -t----- 2 i 2
4

JTotal
í----4------c- -----No hubo _______ 1 ______ ._ 1 2

.1 10~ 6 16

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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Intensidad del conflicto" Total
Bala AlTa

intensidad intensidad
TI-ayectoria Sin trayectoria -

2 4sindical
Con trayectoria 2 8

Total 4 12

/,0 w~y)¡a. !ejul,"de ser inv{,/71ariu
como rejilgio y evasión de la realidad.

es el asumido e.~(lIerzo critico por ohjelimria
para áescuhrir en e//u .

o/ras rCCilidades ohjclil'(lhies.l\
por e/lo. f7(Jsi/)!(-',~,.,5.

Cuadro No 12- Trayectoria sindical e Intensidad del conflicto
~

1

1

I
~I
jij

Uaboración propia en base a encuesta realizada a rcpr('st'IllJnli.':: de 16 I:::RTs ya rccupcnldas, Rieim lOOR

~Se toma como alta intensidad del conflicto aquellos emprendimientos que atrav6si;lroll por acción directa o que la etapa de conflicto se
prolongó durante más de dos años. Siendo que baja intensidad serian aquellos que alf3vesaron vías institucionalizadas de negociacióncon resolución en menos de dos años

La trayectoria sindical parece incidir en la intensidad del conflicto (medida por duración y tipo

de acción). En Jos emprcndimientos que poseen trayectoria sindical es trecuente encontrar cn csta

ctapa no sólo la presencia de los extrabajadores sindicalistas sino también a miembrós de]a rama y a

veces dc la propia central sindical, por 10 que se pued~ intuir la importancia del 'sostén' de las redes

sociales para llevar adelante esta etapa de] proceso .

5- Nuevos horizontes para la gestiím obrera en Uruguay

A lo largo de este capitulo de ]'1 tesis, se intentó a través de ]ahistorización y reconstrucción

del proccso de recuperación, dar cuenta de cómo el fenómeno de la autogestlón obrera proviene de

una larga historia internacional, encontrándose incluso casos en el Uruguaya mediados dcl ~jg¡o

pasado. Sin embargo, la nueva subjetividad colectiva desprendida de dicho proceso de recuperación

emerge como producto del encuentro enlre varias experiencias y trabajadores que ante el cierre de la

empresa donde trabajaban comicnzan a intercambiar sus trayectorias de manera más fluida .

La crisis socio-económica generalizada de principios de siglo aparece, por un lado, como un

nuevo marco de 'oportunidades politicas' al hacer que la sociedad otorgue- mayor legitimidad social

a estas formas concretas de lucha, ampliando los morcos de acción .

Por otro lado, ]a crisis hace mayormente objetivable la precariedad, vulnerabilidad y

dependencia laboral en la que se encuentran los trabajadores. Asi, desde una motriz de valor e

----------------
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••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••

identidad que comprende al trabajo como una necesidad básica, fuente de sustento y dignidad, los

trabajadores se proponen recuperar el emprendimiento del que haeian parte .

El objetivo de recuperaeión se encarna bajo la s().\pecha de que, si bien Con la crisis económiea

el emprendimicn(o ha dejado de ser atractivo para e] capitalista que busca maximizar sus ganancias,

sigue siendo lo sutieientementc 'productivo' como para permitir/es mantener su fuente de
sobrevivencia y dignidad .

Desde un país históricamente reformista. cstadocéntrico y amortiguado en sus conflictos

sociales, la recuperación del emprendimicnto productivo 'lucios trabajadores llevan a cabo emerge

en una. primer instancia como forma de acción directa, es decir, el connicto no estaba

institucionalizado por lo que se renucva la caja de herramientas de las luchas existentes .

Encontramos que los trabajadores vienen de una cultura empresarial que para lograr

dominar/os los aisla entre si, diseñándoles una tarea prescripta a la que deben adaptarse

acríticamcnte, sin incorporarlos como individuos reflexivos. La división entre el pensar y el hacer

ancla a nivel simbólico la explotación que se da en el nivell11aterial.

A la desesperanza y resignación individual frente al desempleo, las acciones co]ectiva~ que

deben llevarse a cabo para la recuperación del emprendimiento, revitalizan viejas solidaridades

sindicales conformando nuevas relaeiones sociales entre los trahajadores, constituy,'ndo
subjetividades y luchas emergentes .

Dichas acciones no nacen con el eomponente utópico de rebasar los marcos eeonómicos,

legales y sociales actuales para transformar la realidad social, tampoco de una lucha de clases., ,

inmanente; sino .de la simple defensa de su fuente laboral como medio de sobrevivcneia .

Sin embargo, la reeuperación de su trabajo a través de la unidad productiva no en pocos easos

los hace tener que enfrentar dichos marcos contextualcs, marcando transiciones conceptuales,

aperturas de objetivación y conciencia que serán determinadas por el propio proceso colectivo,

también cn relación a las nuevas configuraciones y relacioncs sociales.que van constituyéndose .

El componente autogestionario a través por el cual se construyen caminos a la autonomia se

configura bajo acciones de resistencia que en algunos casos va adquiriendo Iluevos matices .
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En principio, la autogestión y eogestión son vistas como el medio para recuperar el trabajo. En

una segunda ctapa, una vez rccuperado el Cmprendimiento, se observan dos caminos posiblcs:

a) Por un lado, las acciones colectivas pueden reducirse. El sujeto colectivo emergente

se vuelve pucrtas adentro, siendo su preocupación central la sobrevivencia en el mercado capitalista .

Este proceso de entropía y burocratización se caracteriza como pasaje del propietario ind ividual por
un nuevo propietario corporativo- Colec.l,ivo .

b) Por otro lado, las accioncs colectivas pueden renovarse. Ya produciendo, ciertos

trabajadores comienzan a proponer la autogcstión no sólo como medio para la recuperación del

emprcndimicnto, sino como herramienta politica para favorecer el pasaje a otro tipo de sociedad .

Del proccso de recuperación y la lucha por los medios de producción emergen nuevas prácticas y

subietividades políticas que trascienden el proyecto productivo .

En este sentido, no cs la recuperación del emprendimiento, ni la construcción de su viabilidad

lo que genera automáticamente subjetividades políticas con cierta conciencia de clasc, sino el

proceso específico que los sujetos colectivos puedan ir desarrollando sobrc las contradicciones

estructurales y relaciones dc opresión que los atraviesan .

Desprendidos de una de las mayores crisis socio-económicas, luego de varios años de

enfrentar agónicos y heterogéneos procesos de recuperación, buenas noticias comienzan a emergen .

Algunos trabajadores de estos emprendimiel1l0s han logrado hacerlos llegar a su punto de equilibrio

y han consolidado proyectos productivos económica v socialmente viables .

El esfuerzo por sistcmatizar y teorizar sobre las distintas experiencias aparece como una

oportunidad para el aprendizaje, la objetivación y también !a potencializaeión de dicho mecanismo
para otros .

Ante este nuevo horizonte. donde el componente utópico que inspiró el accionar colectivo

inicial alcanza su demanda, como se planteo anteriormente ésla puede actualizarse y amplil'icarse en

nuevas y mayores luchas sociales renovando las relaciones sociales existentes o también desaparecer
como ta 1.

Si el único fin a Jo largo del proceso es volver a tener una fuente de ingreso individual y/o

colectivo, al momento de CC'II1CnZai la producción en cada cmprcndimiento la realidad y el IIn

último se encuentran, por lo que si c.! segundo no se actualiza; se elimina .

~-----------------------::;:; ...~;:~.",,;;;¡;.,..~••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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Para algunos, el fin político seria el hecho de gestionar colectivamente una empresa sin

empresarios como medio para reducir las ganancias de los capitalistas; sin embargo. como advertía

Rosa Luxemburgo (1899), los procesos corren el riesgo a eonfcJfJllarse con ciertas reformas,

renunciando a la lucha contra el modo de producción eapilalism global.

Al decir dc Tischler (2004 : I05) la vcrdadera crisis de nuestra época es ideológica y se da

con el vaeiamienlO del concepto de revolución, haciendo que las clases y la lucha de clases

parecieran haberse esfumado como forma del confliclO social y como planteamiento teórico .

De esta manera, las crisis económicas son presentadas como conflictos que pueden ser

resueltos dentro del nuevo orden global y liberaL perdiendo la potencialidad de transformarse en

fi.lurrJ.I donde Se expresan abiertamente las comradieciones estructurales .

¡,Podrán renovarse desdc estos procesos de resistencia los conceptos de 'lucha de clases' y

'revo[ucion: generando nuevos cánones que enfrelllcn los procesos de enajenación y reif~cación?

Se cree que en un primer momento la lucha eópOlllállea. basada en la lIecesidad es una lucha

dc los sujetos contra su reducción a objetos dcsechahles del mercado de trabajo. Este momento dc

defensa al uso de su fuerza de trabajo podrá apaciguarse o renovarse .

LCI profundización del proceso y producción de nuevas fórll1as de conciencia política ante un

nuevo hori%ont{":desprendido de la eonf"rmadón d(~un sujeto mayormente autodcterminario,

dependerá de su capacidad de relacionarse con otros sujetos y renovar la praxis que sostiene la lucha
de ciases .

Si bien las empresas recuperada:) por sus trabajadores no significan "islas socialistas:: sino

que hacen parte y viven dentro del mercado capitalista. la necesidad de regular el proceso de trabajo

según las necesidades sociales de los trabajadores y !lO sólo de la maximizaeión de la ganancia .

habilita rclaciones sociales dc otra naturaleza .

Si los trab"iadores son capaces de entenderse y definirse como tales. a partir de la

reconstrucción de un proyecto colectivo donde no 5:e necesita de los patrones ni capitalistas, si se

genera aUlogestión se logra generar mayor 'llItonomía en el nivel simbólico -{IUC siempre es relativa

a la coyuntura histórica- y que crea un mito uni\.'ersalista.capaz de cuestionar y desnaturalizar los

supuestos en los quc se basa la polarización del capital. El cuestionamiento de su hegemonía es

capaz de habilitar nuevos principios de realidad .
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La relación enlre la crisis y las unidades recuperadas adquiere un especial potencial si se

piensa que las crisis son inherentes al modo de producción y la mercantilización de la fuerza de

trabajo. La reapropiación del saber y la gestión obrera puedc significar nuevas bases desde dondc

hacer revivir el trabajo como campo político y derecho universal, priorizando en contextos de crisis

la fuente de trabajo por sobre la lógica del capital especulativo y parasitario proveniente en su
mayoria de paiscs centrales .

La crisislinaneiera no se debe sólo a la autorregulaeión de los libres capitales que circulan cn

búsqueda de la maximización de su ganancia, corno parásitos de un cucrpo sano; sino que dichos

capitales hunden sus raiees en la estructura capitalista basada en la explotación del hombre por el

hombre, relación social desde donde se produce dicha superproducción .

Dcsde la autogestión, se habilitan válvulas de cscapc al descmpleo y las declaradas inevitables

consecuencias del imperativo de la ganancia, desde donde la sociedad burguesa opera tanto a nivel

local como desde el sistema-mundo, renovando mecanismos de transferencia desigual que azotan en
especial a nuestra dual periferia .

A lo largo de la tesis intentó proponerse la crisis como nuevo marco de oportunidad para la

innovación y revitalización de la acción colectiva. Parece evidente que la crisis por sí misma no

lleva al limite el modo de producción, del cual es parte intrinseca; pero sí ofrece un trasfondo d'lnde

quedan en obviedad las contradicciones capitalistas .

El desarrollo del capitalismo y la conciencia son procesos discontinuos, los movimientos

políticos e ideológicos poseen una temporalidad propia que no se desprende automáticamente de las

fases y crisis económicas, sino que conforma una. singularidad histórica dcntro de los conflictos .

Dicho camino dependerá de los procesos de 3ulonomización y toma de conciencia que logren ir

sintetizándose a ni",,1 local, nacional y regional.

El estudio de dichos procesos se cree deberá privilegiar el abordaje gramsclano sobre "la

búsqueda de la realidad" intentando rewnciliar: teoria y realidad en una praxis emancipatoria, lo

abstracto en relación a sus expresiones más concretas. la existencia de estructuras pero también de

subjetividades emergentes capaces de transformarlas, el análisis de las clases sociales conjugado a

través del reconocimiento de las heterogéneas identidades existentes, la búsqueda por comprender la

dialéctica materialista en sociedades de configuraciones cada vez mas complejas .
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Se hace necesario nuevamente recordar que dichos cmprendimientos no nacen con el

componcnte utópico de rehasar los marcos económicos. !egales y sociales actuales para transformar

la realidad sociaL tampoco de una lucha de clases inmanente; sino de la simple defensa de su fuente

laboral como medio de sobreviveneia .

La incomprensión de esta realidad de la cual se desprende el proceso de autogestión generado

por una necesidad muy concreta de mantenerse en la esfera laboral, más que del ideal de trabajar sin

patrón, puede producir análisis con un contenido político reaccionario, reproduciendo relaciones de

opresión a través de los universitarios que contribuyen a la deslegitimación y culpabilización de las
víctimas de un sistema social.

Sin cmbargo. la recuperación de su trabajo a través de la unidad productiva muchas veces ios

hace tener que enfrentar dichos mareos contextuales, marcando transiciones conceptuales y

aperlur3S de objetivación y conciencia que serán determinadas por el propio proceso colectivo .

i\ partir del caso de las empresas recuperadas por sus trabajadores en Uruguay, se intentó

abordar el problema de la enajenación en las relaciones sociales dentro del sistema capitalista actual.

explorando las acciones colectivas de resistencia que los trabajadores son capaces de establecer ante

la situación que se les impone frente al desempleo .

La opción por profundizar a través del punto de vista relacional y sobre los procesos de

cnajenaeiónidesenajenación social que rigen dentro de nuestro contexto actual, lejos de buscar un

punlo ele vista reproductivista quc señala la contradicción como punto de continuidad, busca

reconstituir una mirada histórica del proceso ele recuperación del trabajo por parte de los

trabajadores y sobre él analizar las construcciones subjetiva5 emergentes .

Basados en nuevas solidaridades y la renovación de utopias desprendidas de la prcseindencia

del empresario, al hacerse cargo de los medios de producción y ponerlos en funcionamiento. los

obreros. pueden adquirir nuevos conocimientos en gerencia y negociación, cuestionando el

monopolio de la autoridad y el saber, O sea cuestionando el poeler constituido en la generaciór.de

lluevas fuerzas constituyentes .

lós desde la emergencia de nuevas acciones colectivas de donde proviene la capacidad de

radicalizar las reformas reorientándolas a un n~evo proyecto revolucionario, estos sueños

constituyen ladrillos de esperanza~ barro para comenzar una nueva etapa, hombres Iluevos en la

búsqueda y construcción de una nueva sociedad .
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I~enexiones sobre el segundo capitulo:

La intensión en este capítulo ha sido contextualizar y reconstruir la idea dinámica del

"proceso" de recuperación, que si bien presenta una gran heterogeneidad dentro de cada caso,

también encuentra caraeteristicas comunes dentro de on análisis general.

La elección por contextualizar el fenómeno dentro de la historia internacional y regional de la

lucha por la autogestión obrera no fue arbitraria. Si bien las raíces socialcs de las ERTs, puede

argumentarse, se encuentran a nivel nacional dentro del sindicalismo y el cooperativismo, se cree

que el proceso de recuperación del trabajo por pane de los trabajadores encuentra nucvas

particularidadcs definidas por algunas problemáticas y dcmandas que pasan a ser centrales y lo

diferencian del resto de los movimientos sociales .

Dada dicha especificidad, se ha elegido encuadrar el fenómeno contextualizándolo dentro de

los proccsos de autogestión intcrnacional para revivir algunos debates que encuentran una raiz

eomún ante las acciones colectivas desprendidas de procesos de autogestión obrera y quc podrán ser

renovados, recontcxtualizados y discutidos.a la luz de la nueva y particular realidad uruguaya,

En un contexto de globalización, las teorias tienden a ser énfasis en el movimiento

homogenizador que sin duda se experimenta a escala global a través de la imposición dcl

pensamiento único y la sociedad dc consumo; sin embargo, también es posible encontrar cómo

dcntro' de distintas localidades se encucntran movimientos dc resistencia que también podrian

reprcsentar modelos latentes de otra sociedad y' otra globaiización posible al modelo capitalista
hegemónico .

Dentro del proceso más específico encontrado durante la reconstrucción general' y

rccuperación dcltrabajo cn Uruguay, encontramos quc la gran mayoria de los emprendimicnfos

provicnen de empresas con más de 40 años de existcncia, donde la cultura organizacional se basaba

cn un modelo clásico, jerárquico, autoritario y enajenante de corte taylorista. La gestión,

información y control general de los emprendimientos descansaba en sus cmpresarios (con ayuda de

sus mandos medios), quienes concentraban el poder de decisión sobre las cuestioncs del

emprendimicnto por ser dueños de los medios dc producción .

Dentro dc 105 escasos espacios de socialización que se encontraron entre los trabajadores cn

esta etapa, en los casos donde existian sindicatos, estos resultaban ser un lugar privilegiado de
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reconstrucción de una inter-subjetividad a partir del trab~io.

La au10gestión y cogcstión emerge como una respuesta defensiva, síenJo la re(~propiación de

A partir de allí, se encuentra que Jos trabajadores que deciden recuperar el t:mprendimicnto

los medios de producción y el m,o para si de su fuerza de trabajo una estrategia par,: dcfc!1der su

cmpleabilidad dado el 'abandono' del capital y la expulsión del mU!1do dcllrabajo tim'lCd .

deben reconstruir sus relaciones sociales? deliberar, tOHUlf decisiones y acc¡on~s Go]ectivas que les

permita recomponer los distintos elementos necesarios par8.la rcape.rtura. En unn sociEt..iad donde ras('

identidades cada vez más SE' definen por el consumo y características de carácter individua! (ve!"

;\gambcn 2009), las subjetividades emergentes de los procesos analizados enCtlcnin:'Jn Su miz en la

Con el cierre de la empresa donde trabajaban, la amenaza de formar parte de la masa marginal

para trabajadores que promedian los 48 años, en un contexto de crisis socio-económica que refuerza

la conciencia de su 'inempleabilidad', los trabajadores reaccionan colcctivamente para poder scguir

haciendo uso de su fuerza de trabajo y así mantener su inscripción socia!' En este sentidl\ la crisis SI

bicn encrudece la situación de exclusión, actúa también como marco de opori!midades al fortalecer

el scntimiento de injusticia cxperimentado por los trabajadores y al cncuntro' an contex~:o quc otorga

mayor legitimidad social a las nuevas acciones colectivas,

encucntro. Aunque estos vivian un proceso de desgaste y encontraban la dificultad de trascender las

demandas puntuales y defensivas, en general dirigidas al salario y las condiciones de trab~jo que

parecían ir empeorando en estos últimos años de política ncoliberal.

individuos y grupos interactúan unos con otros, debaten de las accione~ a tomar y c'hnsiruyen sus

Esta etapa ;k~.jproceso puede i~!terpretar:-:ede-~dc le. sociología polit;ta .c-.omo ciett.'l ampliación

de la esfera ptjblica, entendiéndola. C:)1110 espacio i-10litico ~hernativ0 al institucional, donde los

propias demandas (Melucci, 2000 :5(9). Fn promedio este período dura dos aiios y es desde dO!1dc
se reconfigura lo grupal como fuerza social.

Si las relaciones sociales no logran un mínimo de cohesión, la viabilidad social no sc

construye y el inre!1to de recuperar el emprcndlmicnto productivo cesa. Recordemos que anie la

dificil situación que los trabajadores atrav;csan a través del desempleo (amortiguada en su mayoría

por contar COI1 seguro de paro) la com;tru(:ción de! grupo también funciona como espacio de

contención donde los trabajadores se reconocen como iguales ante una misma situación de
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exclusión. Este sentimicl1lO de injusticia y privación constituye uno de Jos elementos constitutivos y

aulo-Iegitimadores dentro de la conformación de los distintos colectivos .

En Jos casos en los que se recompone un espacio de deliberación y legitimación mínimo para

tomar las decisiones necesarias que involucran al colectivo, se observa que las demandas van

transfoni1ándose pasando de reivindicacioncs de adcudos COnel empresario anterior a constituirse

dcmandas dirigidas al ámbito público y cstatal, lo quc reconfigura un nuevo campo poiitico .

Una vez resucltos los temas concernientes al inmueble, maquinaria, personalidad jurídica,

capital de giro, venta del producto/servicio. en el mercado, etc. (para Jo cual se ha encontrado en gran

cantidad de casos ayuda proveniente del ámbito estatal): la reapertura significa un nuevo momento

para el grupo de trabajadores. Es alli donde la utopía de poder recuperar su trabajo, a través de la

apropiación del uso de su fuerza de trabajo y su saber-hacer, llega a actualizarse .

La nueva etapa en la vida colectiva pucde ir consolidando un proyccto que encuentra dos

call1IllOS posiblcs: por un lado. dc corte capitalista clásico a través de un :lIunugmenl colectivo

llevado a cabo por un grupo con intereses corporativos: por otro lado, puede consolidarse un sujeto

cooperat ivo quc renueve sus demandas. acciones colectivas y luchas sociales atravesando a través de

la al.Jtogestión y cogcstión.procesos de tOI11'.1 de con¡,;jencia de clase crecientes que contengan además

de intereses corporativos un proyecto de sociedad .

Las decisiones de qué relaciones establecer respecto a la necesidad de incorporar nuevos

trabajadores, qué redes inlegrar y qué luchas t'."ialeeer hacen palie de las posiciones que se irán

estableciendo con la consolidación dcl proyecto productivo .

Dado que dicha etapa recientemente se ha comenzado él Transitar. aún no puede icnersc- certeza

de las derivas y nuevos caminos por los que t.ransitarán dichos procesos. Por .el mOlllento, para las

.cieneias sociales queda plameada la necesidad de Sislot.llatización de la experiencia, y el dcsafío de

visualizar y objetivar no sólo lo que es~sino lo que 'podría ser",
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La autonomía en los procesos colectivos
Lo lihertad es como la 1I1m1mJ(J .

flt(l' quienes esperan dormidos a qIle llegue,
pt!ro hay quienes desvelan y caminan/a !loche pura alú1l?¿ur!u .

Subcoffiandante :\'larcos

Se abordará el tcma dc la autonomia como un proceso (y no el arribo a alguna propiedad

definida) dentro del conjunto de relaciones s()cial.~s que apunta a individualizar una situación de

independencia de la organización respecto de agentes extel'11os de diverso tipo, tal que la adopción

de decisiones se verifique por los mismos sujetos integrantes de ella, en flmeión de sus propios

objetivos, intereses y modos de pensar (Razzeto, 1986:!) .

Para analizar dicha cuestión, en base a las potencialidades y limitantes fundamentales

encontradas, se proponen cuatro niveles de abordaje:

a) Por un lado, la autonomía en su dimensión económka, es decir, en el proyecto

productivo y modo de participación e inserción en el mercado, donde las variables quc incluiríamos

serían: la necesidad de eapilal de giro, situación en cuanto a la maquinaría y 12 propiedad del

cmpréndirniento, la fuerza de irahajo y la colocación de sus productos O venta de servicios en el
mercado .

b) Por otro lado, la auíonomía en su dimensión cultural en lo respecta al

relacionamiento dentro de la esfera laboral. Se trata de analizar ia cultura y el ejercicio del poder

dentro de los procesos tlutogesti(}i1arios~ que incluyen la autoorganización frente a: "l. la gestión y 2 .
la organización del trabajo .

e) En un tercer momento se abordará el rei"cioJtanlien!o soci() ..político con el resto de

la sociedad. Para comprender si existe un proceso de alllonomizaciún, será imprescindible- analizar

el rclacionamicnto soGÍal a panir de redes y luchas sociaie:-. mayores que van conformando la
identidad subjetiva .

d) Por último, la dimensión política, dentro de ía que se estudiarA el fenómcnc de la

autogestión como proyecto p(~lítico global .

Veremos que las dimensiones de prod:.Icción material y e! manejo del poder dentro del

colectivo están (y es deseable que lo estén rnientras n0 se conformen fuerzas que puedan
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contraponerse a la hegemonia actual del mercado) en tensión permanenie. Dicha tensión es

visualizada claramente por parte de los trabajadores entré 'Jo comercia!' y 'lo politieo' .

Por un lado, la autonomia se logra conformando un proyecto sólido (a nivel comercial) que

garantiec una mínima sustentabi.lidad e independencia económica como para hacer perdurar el

proyecto. Por otro lado, la autonomía a nivel simbólico-político se logra a través de un real

cmpoderamiento de los trabajadores, sea a través dc la participación en la gestión del proceso
productivo, sea a nivel político más amplio .

Si esta tensión se rompe, obtendremos que en búsqueda de la eficiencia (entendida en términos

económIcos neoclásicos) cuando sc logra la autonomía en el plano económico desligando y

postergando la democratización de las relaciones sociales a nivel del poder interno, las unidadcs

productivas rccupcradas por sus trabajadores corren el riesgo de convertirse en empresas que poco

se diferencian de las empresas capítalistas (se recupera la unidad y también el antiguo modelo de
gestión autoritario) .

Por otro lado, si la democrati7aeión de las relaciones sociales se lleva a cabo sin lograr una

mínima viabilidad económica, los emprendimientos corren el riesgo de ahondar su dependencia cn

las estructuras del mercado, asi como también ver limitado su alcance politico en la inter-

cooperación con otras iniciativas y la creación de una economía solidaria de ma,yor alcance social.

1. Dimensión económica: ReconstruccióndcJ proyecto productivo

Me gusla serpcrsOllO I)Or(/IIC,
alÍn sabiendo que los condiciones

!?1(f/e,.':oles. ecnnámicas, socia/cs. políticas .
C!t!lUra/es e Idco/óg-icos en que f7DSenC(}l7/ralilos .

generan casi 5;iempre barreras de d¿/ica xuperaciril/.
iamhicín se que 105 ob.\'ffÍculns no se clerni2[1!l .

Paulo Frc:il'c

¡\i revés de una empresa capitalista que, en general~ parte de un empresario con una visión de

viabilidad económica global del proyceto (con el capital o linea de crédito necesaria) para luego ir

concretando todos los elcmentos particulares de ia producción (entre ellos la fuerza de traba.io), en

las unidades recuperadas es a partir de la propia recupcración y reagrupación dc los trabajadores

como fuerza de trabajo que- Se van, rf'ogre~jvalTIentc, engranando los distintos elementos necesarios

para con formar el proyecto de viabi Iidad de la unidad productiva global.
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"Cuando VD.\'le aUlogesliorJás, (/esclIhrís que si lo,,,socios no lE' clImplen con fa producción, le faltan () 1enés un
proh!ema en /a máquina. vos ienés qlle clilpe:oar CIcuajar lodo esn .. tenés que saher dónde comprar/os repUCSloS ..

cómo sO/lIcionor los problemas f..) {ené,,"que ('mm!' a I'r?so/ver cómo cerrar todo en el circulo dé pagos.J' cohms .
Uno como qlle no {¡('/le eso expr:riencia de geslioll fOil/roen .. y ah! entrás {f descubrir que unajiihl'ico {ielle un
montón d(' gaslo.\' que On!igUClIIICl1tl! no 10.1:conocías ". (J¡'ahujado,. de Niboplo.l'ZJ

De esta manera, se encuentra cómo es a partir de los trabajadores y la fuente de su trabajo que se

comienzan a reconstruir los distintos componentes necesarios para lograr la viabilidad del

emprendimiemo global, manteniendo como centralidad: la fuerza de trabajo .

El incentivo inicial para construir la viabilidad del cmprendimiento productivo Icjos dc ser un

negocIo por el cual maximizar la taso de ganancia (interés del capital isla) pasa a ser el

mantenimiento de la fuente laboral como manera de evilar la extrema precariedad que amenaza a los
trabajadores .

La conformación de las unidades es muy variada, pero en la mayoría, la ausenci11 de Jos

consultores, profesionales y las personas que ejercían tareas de administración, se transforma en una

limitante para acceder a la globalidad de la información .

La construcción de la 'viabilidad del proyecto' en general sc presenta como una demanda

externa proveniente de los organismos a los gue se recurre por mecanismos de financiación .

Lo cierto es, gue en ciertos casos, dicha demanda se convierte en un desencadenante de

reconstitución de la globalidad del ,proceso po]' las personas que ejercían su función de manera

fragmentada. Los trabajadores que tenían una tarea bien delimitada, se encuentran trente al desafío

de conoccr la situación del mcrcado en el sector, construyendo los componentes dc proyecto

productivo, económico y social qrJe se plantean llevar a cabo .

Sin embargo, en ia mayoría de los casoSl las urg('ncias materiales y la dificil situación que

atraviesa el colectivo, hace que sólo una minoría de tmbajadores pueda involucrarse y participar de .

dicha construcción .. siendo que aparece como figura ce111ral en la construcción del proyecto de

viabilidad el "profesional" externo (se trata de profesionales del ámbüo estatal, consultoras privadas
y/o representantes de la Universidad) .

La importancia de participación en la c()nstrucción () al menos mecanismos que garClntrcen la

'apropiación' del proyecto po]' parte del colectivo es c¡ucial si se piensa en el proceso que sc

eOl11iell~ay que el éxito de la concreción del mismo depcnde de este .
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no es uno empresa ("({pilalisto, pero la producción igual, si prodllcimos menos de esto, cq(Jilali.,,'(({,
cooperativiSTa. sociedad anónima o /0 que sea. vamos a dar pérdida,l' ... ,1/ ni siquiera vamos a poder cobrar. () sea,
C0ll10 melo para .. _ ¡Jara lograr lo que {jllerr.:mo.<,', ¡iWCanlldo. pero va a llegar un momento que si no producimos
como antes con un dueFio arriba, no va a ser viable ." (tra!JcU'{JdorrJ de COOptÓ).

A nivel general, antes que la unidad se consolide en un proyecto productivo viable

económicamcnte se deben resolver algunos problemas fundamentales que darán cuenta de su

autonomía económica como ser: l. la obtención de maquinaria, 2. el lugar físico, 3. capital de giro y

materia prima, y, 4. la colocación de los productos O servicios ofrecidos dentro del mercado .

1) En lo que respecta a la maquinaria: recordemos que en Uruguay no ha sido aprobada

nlllguna ley dc expropiación por lo que las unidades recuperadas se encuentran frente a un vacio

legal al que hoy se lucha por subsanar a través del "proyecto de ley para cmpresas recuperadas por

los trabajadores y trabajadoras" a incluir dentro de la ley de quiebras, impulsado por varios

emprendimientos desde la Mesa de Coordinación .

Observemos cual es la situación actual, dentro de las empresas recuperadas que hoy producen
trente a cada una de estas cuatro dimensiones .

IOf,

Dc los diez caso.s que lograron apropiarse dela maquinaria sólo dos lo hicieron a través de los

réditos laborales de los propios trabajadores, otros dos casos obtuvieron un préstamo dcl gobicnio de

Venezuela (en un caso comprando la maquinaria total y en otro caso una parte siendo la otra parte

del inversor'6) y dos casos compraron miÍquinas nuevas. Uno, recibió la maquinaria como donación

de la Intendencia y otros trcs casos se resolvierou a través de un acuerdo judicial y compromiso

compra-venta con el Banco República (principal acrcedor) .

CdNI3T"d

Lh-l!Jorac:¡ún pruplll en base ,1cncuest:l n::;llllClda a reprl'SQlltantcs de 20 ERTs, Rj~iro 20ng

2) En lo que re.\7Jccta al IIImueble: cinco unidadcs se encuentran alquilando (en tres casos

alquilando nuevos locales y en otros dos casos alquilando al dueño anterior). La intendencia de

Montevideo ha cedido lugar a tres dc las unidades de recuperación en el Parque Tecnológico

Industrial cn el Cerro" (donde los emprendimientos dcben pagar gastos comunes relativamente

,ua .'0 I O. - 'no (' re aClOn con apropie • e mrnuc e ~. a maqulOanaIl Relación COII la propiedad ¡ ¡Frecuencia neladón con la maquinar"ia frecuencia-JAlquil~--- f-+-- Prorietari0s 12I Propj~cJad y'/o acuerdo ._._--- f---Depositarios, 4I gulxTnallll:nlal
aun pugando

~\CllCrdO jlldiciol: 4 -1 2])ep()~ilanOs o ('.n comodato
Sin resolución

Sin resolución 4 Propiedad comparlid1:i 2Priv;:ldo de un cooperativista JI ~ocio inversor --1

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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comprc.,.venta .

Por otro lado, apenas en cuatro de los casos se ha resuelto la liquidación del inmucble

habiéndose llevado acabo el remate y siendo que el Banco República es el mayor depositario se

llegó a un arreglo con los trabajadores como depositarios del inmueble a través de un compromiso

Uno dc los casos siguen aún Slil liquidaeion y las unidades están cn comodato, lo que las

autoriza a usufructuar el inmueble por un determinado tiempo hasta que se resuelva la situación
legal.

bajos) y la Junta departamental de Montevideo le ha cedido una oficina a una Cooperativa de

Servicios .. Este es un ejemplo de la relación y apoyo a nivel estatal, que se ha maoteoido

principalmente a nivel municipaL

Por último, dos casos excepcionales serian dos unidades donde los propietarios del inmueble

son en un caso el socio inversor de la sociedad anónima, en el otro el presidente de la coopcrativa .

Cuadro No. 14- Situa<'.Íón en cuanto al inmuehle para cada unidad recuperada

!:bhoracíoll propia e-o h¡lSl' <lCnClIl.:$larcallzada a reprC~el1tHntes de 16 1~:lns ya rccupcrada~, Ríeiro 2008

El grado de intensidad del eontiieto no' parece relacionarse en la situación en la que se

encuentran las unidades en relación a su maquinaria y propiedad .

3) Capila! de giro y maleria prima: Dado que en la mayoria de los casos no tienen resuelta

legalmente su situación con la maquinaria y el inmueble se les agrega la dificultad a la hora de

enfrentar la ralta de capital de giro: ya que no cuentan con garantías a través de las cuales obtener un

crédito. A lo que se le suma, no en pocos casos, que dehen poner al dia el mantenimiento de la

maquinaria, asumir ciertas deudas de la empresa anterior y recuperar la confianza de antiguos

proveedores .

r-----
Alquiler

~üenc¡a Porce~t~~
5 31.3

Propiedad y acuerdo estatal 4 25,0
Acuerdo judicial: Depositarios o I 4 25,0
comodato I

-------sin resolución 1 63
Prfvado de un cooperativista -------~-

1 6.3/
socio inversor ' . 1 6,3_ .

~tat 1--16-- 100,011~

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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Recordemos también que las condiciones desde dondc se resuelven dichas cuestiones y

estrategias se desprenden de un contexto signado de fuertes urgencias sociales-materiales y un grado

de resignación creciente a la pérdida de protecciones laborales, incertidumbre que jucga un rol

fundamental a la hora de decidir y ncgociar cstrategias por parte de los trabajadores .

":Vosotros ('sta/Ido en ulla 1'1.?lf11ión/ ..j lodos los cO.mpaFíems mós los aseSores que !iene la cooperativa dUeton "!lO
.firmen eso, l10firmen eso", pero bueno, ganrj /úf/oose de un compañero que dUo "aqui lo que manda (',';.. la l"(!2(jn
no preva!cce, l/landa la harriga de /(lS COIl1(JclIleros "f. .. / en realidad "no .firmen, no firmen" pero nadie (/ahu. litiO

ol/etilo/i\'a "lioso/ros le jamos (:apita/ de gi!'O ". no existía. elJ10nces digo no tuvimos .más remedio "..fl'ra!Jr{iadora
de i,(! .\crrc/!/(()

Dad;; la alta vulnerabilidad y precariedad en la quc se encuentran los trabajadores, la cstrategia

productiva generalizada es cl trabajar a fayón, es decir, un empresario otorga la materia prima, los

trabajadorcs la procesan y luego el mismo empresario la comercializa .

Nos encontramos con un primcr límite a la autonomía económica, el trabajo queda

dependicnte del cmpresario-fayonero, quien se beneficia con ellrab¡¡jo de los trabajadores sin tener

quc cumplir con los derechos salariales-sociales que le proporcionaría conwitarlos directamente _

dcrcchos de los trabajadores obtenidos a través del movimiento sindical,. io que cn algunos casos

condena a los trahajadcres a trabajar en sitúaciones de alta precarizació"n .

"todavía hay !lIIU pequeFia...dc-scon./ian7.(I de ia parte emprB,wrfa!. ..qll(! es para la que básicoll1enfe nOS()fras
!mh({jamos ajauú ../wcia las cooperarivas. Siempre U!l empresario va a tener su ra::,:f!,Odi? empresario. va a querer
I('n~,.el dominio dr::todos los hií()s._ cuando e/ti).\' perciben que de ri?pente vos estás tenil?l1do mucho Vlle/O ... de
a/glíll ,lado lmfoll d, o •• de contr%l" eso ". (Lrahr.u'ador de Co(me.'.:)

Un caso paradigmático, es el de J;¡ coopcrativa La Serrana que ante la promesa de un gran

'yolun)cn de trabajo por partc de un comc,ciante, accptó en un momento firmar un 'contrato de

exclusividad', quedando atada a una promcsa incumplida (contrato hoy no vigentc),

..Fn es/e !Jl(}!J/C'Il/O es como tem'r un paItÓn l'orqu£; iem'.s que ha::..CI' los pruductos que e/íos le dicen, vender¡ cuando
quierell, cierra,'} cuando {¡uicN!f/"" () ,,'ea si (JOle ¡'¡occr,.pl,diJo ."0 [raiJ,{i;rs"' f('oo,rJ¡"/"(J!ivu La ,Yc,,"a!1a)

Otras unidades, optan por la asociación eon un socio inversor. i\.quí se plantea el debate

fundamental entre autogestión y coge-sí:ión .

Por un Jado, los que defienden la autogcstión c.ooperativa~ argumentan que sólo haciéndose-

cargo y responsabilizándose por todas las actividades referidas a la producción y comercialización,

los trabajadores alcanzan mayor libertad e independencia de ta 'lógica capitalista -en espccial de la

expropiación del fruto de su trabajo-, As()ciúnciose con un inver;:or se reproducirían relaciones de

dependencia similares a las antiguas entre trabajador-patrón,"

tox
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"J;;'~'l(Jm(jspens(mc!o hoy. capaz que a lo tI/{;jor h{~v necesidad de acoplar el inversor, pero vamos (1 perder
(//11r.Hlomía. Porque ¿quién va ti quere/' illvertir si 110 va úquerer adminislrar?" (I;'(JbajcldoI'J.ie Nibop/asf) .

Desde esta perspectiva el hccho de asociarsc C()n un invcrsor (para quicn cl objetivo no es la

valorización máxima dcl trabajo sino la maximización dc ganancias) imposibilita la autonomía dc

los iranajadores, conduciéndolos a ser parte dcl trabajo enajcnado .

";Voso/ros lo que queríamos era ser coopermims, pero ellos lo que queritu7 ¡'ustedes ponen la coopemlivo .
rlOso/m," {JOIU?mosel copilal pero formamos un(, f'mprC'sa sociedad anónima" y prácficamente la adminislrcm el/os
porque 'coían /11750 para ar,.iha. Aparle vos r¡uedm' expuesto a que mm/ano le digan, no mare/u) es/o acá y ¡meno
la, de (1pOi/ui/[) fe van consumiendo" (Trabajador;?.""dc COFVF.SA).

Por aIro lado, los que defiendcn la cogestión a través de la formación dc socicdadcs

anónimas (sea entre inversor-cooperativa o inversor-colectivo) ~lrgUi1)entan que bajo la

coopcrativización autogestiva -ante la a.lIsencia de capÜal de- giro que permila iniciar la producciól1-

las unidades recuperad<:s se cnfrentan 'en desventaja' a los mercados capital;sras (en los que ticncn
quc seguir compiticndo) .

En general las razones que llevan a tomar dicha decisión son: cl tamaño y monto nccesarlo

para reabrir (Funsa y AltirJl estrategi.a comercial para atraer inversiollC-S y recomendaciones -casi

condicioncs- externas (Urutransfor). 8n estc último caso, se ha dejado dc cstar asociado a un

inversor, siendo el 100 % de. las accioncs de los trabajadores, habicndo rccinido un préstanlll

rcitcgrablc de la Comisión Nacional de Desarrolio .

..ro preciso un capila! de giro de ciJIL'O. se;.,'mil/oIJe,';rk dólares para mover 1?S/(Jplan/a pero hay alg1ll1Os

emprel1dimic!17fO\' que r.Ot¡ muy pOi/uilo dinero pod!ian ./únc/f)r.ar especl(J(:u/armeJlle. eso e.'\ dfferen/e "'
(FU\'S.1) .

Porque directamente no~ dUeron en un úmbi((J que .. "mirP-JI que el inmueble y kJs máquinas Ia.":,, no Íla.v

prohlema. le la damos (J ¡argo píaz() pero di;wro n(l v(/ r;,iwber, pc/m los iral1ajadores no" lienf: que
a¡Jww:er la figura de un emprcsCJl'ir/' (¡¡-abajado." df' Ur'lIf,"a'14i,l')

A'cee,rilas muchísimo dincr(lIJl.."'II'(;mover c}'!afábrica en I)wterias primas Ilada más, casi lod(: es h:l¡:orffJcto ,1'
lenés un mínimo de seis l1lC!scsverdad de poder eslar ('ompral1l1n. comprando, compr(md.') materia primfJ
has/a que al sexto mes puedas recuperar () CJ1I.?!!Zo!, a ('obrar lo que vendiste el mes pri/llr~ro, F:n!oncC'sC;"(.; /in

momo nll~v grondr? de dinel'O, Ahí se hiio, 3e empezó a hablar Con dislil1las clases de im.'e,..sores (Ji'ahajador
dc Alu!")

Desde estas unidades, sc acepta (más que dcfender) ia cogestión, argumentando quc no

existcn alternativas dadas las relaciones dc fuerz.a en las que se encuentran inmersos, ya que la

autogcslión (ante la falta de una inversión inicial) las eXJlone a la dominación de las rclaciones

capitalistas, haciéndolas más vulneranles a formar parte de cadcnas mercantiles mayores quc les

onligan. en muchos casos, a accpt"r '" ;:¡rcearización. dcl trabajo de sus propios tranajadorcs
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(autoexplotación). Dc esta manera, las cooperativas -aunque sean autogestoras- podrían terminar

mús que enfrcntando, posibilitando la reproducción de la lógica del capital.

,.... nOS()lros es/o,\"¡res años..lite más hitfl aposrar a demostrar t¡m'>podíamos, a demostrar la calidad, (J

demo.wrar 1lIl mUl11ón de cosas .. , casi s;n salario, y Irab{{iondo afacól7, recibiendo la migaja de la forla de UJI

elllpl'~s(fri() que lu¿v es el que ... qm' /¡a('(~ /0 exportación. nos llevó a lener salarios muy bajos" f¡rabajatiora de .
COOI'f))). .

Los defensores de la autogcstión argumentan que si bicn la cogestión puede otorgar cn un

comienzo mayor 'grado de libcrtad' al emprendimiento frente al mercado, lo condiciona

mayormcnte a futuro; micntras quc a través de la autogcstión, aunque el camino sea más largo y cn

el comienzo se esté atado y dependiente dc ciertos fa~oneros, a la larga pueden diseñarse estrategias

dc ahorro sobrc la cual ir construyendo cl camino para alcanzar una producción propia .

Un caso interesante en este sentido, pucde ser cI camino recorrido por cl Molino Santa Rosa,

cl que eomcnzando a trabajar a fa~ón fuc generando un ahorro que le permitió en la actualidad llegar

a lener cI 100 % de la producción propia, además de haber ido diversificando 10scJienles obteniendo

nuevos mercados para la colocación de sus productos. A nivel internacional también se cuenta .con

varios ejemplos enlre las empresas recuperadas en Argentina donde la estrategia dcl trabajo a fa~ón

permitió el inicio de la experiencia evolucionando con el aumento progrcslvo del trabajo con
recursos propios .

Posiblementc el fenómeno de recuperación productiva sca demasiado prematuro cn Uruguay

para podcr sacar conclusioncs al respecto, de los seis emprendimiento" que trabajan a fa~on cuatro

tienen una antigüedad entre 4 y 5 años, mientras que tres lienen enlre 7 y 10 años de antigüedad .

Dependerá dcl rubro, rama, estrategias especificas y la sintesis quc los trabajadores' realicen de su

propia cxpericncia cn cómo el fa~ón condieionc su desarrollo a largo plazo .

Dc las diceiséis unidades ..quc sc.encuentran en funcionamiento, encontramos que 6 trabajan a

fa~ón, I se asocia a un invcrsor, 2 reciben prestamos (Venczuela yeND), I rceibc adclantos dc los

clientes por caractcrístieas propias de la rama del mercado, 5 banrecihido préstamos de distint0s

programas gubernamentales o de la banca privada, siendo que en un eftso sc trata de ahorros propios .
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1.:Iahoración propia en base a encuesta realizada <l representantes de 16 ERTs ya recuperadas, Rieiro 2008

~tHull"() No. IS- Est •.ah~'JJias nanl obtener rapilal ele giro ~ materia nrima
Estrategia: capital de giro y materia prima Cantidad de ERTs
Fa9Ón

6Inversor
1Préstamo CND
1

Préstamo Venezuela 1
Adelanto por parte del cliente 1
Acceso a créditos públicos o banca privada 5Ahorros propios

1
Total de unidades 16

1:I"horación propirJ en base a cnCllC'SI¡¡ rC<llizada ¡j rcprcsel1trmtcs de 20 f~f~Ts.r<ieiro 2008

4) Re,lpeclo a la calacaciól7 del produclo el7 el mercado: La búsqueda de inclusión y

aulonomla en el ámbito productivo en dichos emprendimientos debe enfrentarse desde 'el punto de

partida' a condiciones de precariedad (inexistencia de capital inicial. ele,) que los vulnera también
en su inserción en el mercado,

Encontramos que las mayores constricciones para alcanzar ciertos grados de independencia. en

el caso de las unidades productivas a nivel dc la colocación del servic.io o producto provienen: 11. dcl

trabajo a fayon que no le permite comercializar su producto libremente, 2, la dependencia total o casi

total de un único cliente (en su mayoria estos casos provienen de la venta del servicio al sector

estatal) y 3, en un tercer grupo encontramos los emprendimientos que ofrecen sus productos a una

diversidad de clientes provenientes del sector privado,

GnifÍl'o No. '1-Colocación del producto/servicio en el mcrc~dn

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••--
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Las c-stratcgias comere.jales y la autonomía económica parecen guardar algún tipo de relación

con la adquisición de la maquinaria, ya que las unidades que han alcanzado una producción propia

son propietarios o depositarios, mientras que 6 de los 6 que trabajan a fa,ón no han logrado dicha
cond ición .

Por último, si bien a la hora de estudiar la colocación de los productos, se hace manifiesta la

limitame del poco desarrollo de una 'economía solidaria' (falta de créditos especiales a este tipo de

emprendimientos e inexistencia de cadenas de consumo solidario), por lo que muchas iniciativas

dcben competir en el mcrcado contra gran<Ícs cm presas. Sin embargo, se puede suponer que desde

ellas podrian conformarse las bases desde donde comenzar a generarla .

;.La competencil:t hoy en dia es des/ea/. PrJr(¡ue tenemus varios productos que san ¡t!ferior al (Ji? nosotros (/IH!
entra defórma ilegal de ofros paisrs que no pagan nada. f. ..) /In1es compefiamos con Cuca-Cola y Pepsi. y
era salvaje porque era d?/Tci/. Es más Ji/erIc (,{lpaz que otras competencias. /Ioy mucha plal1L /\'.0 csfáei!
('ompdil' ( ... 1pero yo CI'(!() que. que h(~l'4'ue seguir con h!.1mildady con muc"ha !I'abajo. con mucho lrabaj0.1'
eO/l mucho ('mpe;io, yo eren (jlle se ¡Jw:de lograr, sc pi/cde IOp..'rarmucho" (Trubq/adof de COFf /J'.. ..\~,1)

Se destaca el plano de la acción -contra 1" visión funcionalista de la cultura al plano material-

donde las unidades recuperadas por sus trabajadores pueden ser interpretadas como acciones

colectivas desdc donde se incorpora la capacidad de reflexión y acción de los actore, y la

construcción de prácticas e identidades colectivas a pan ir de la objetivación de su situación. [Al

crisis económica del capital no tiene que conllevar, ineludihlemente, a la atomización y la

aceptación de la exclusión social de los individuos, los LJue pucden activar resistencias y luchas por

la ampliación de los derechos sociales en su carácter matcrial pero también simbólico y poiítico .

2. Dimensión cultural: las rcladoRes de traha.io

''1::1 ,',eior g¡)hir?l'tlo es {,que/ (¡ue nos en.\'eílt:¡ a goiJel'n~"l!'f10Sa ¡¡uso/roS' mismos'

Johann \Vol(gang V(;n Goelhl'

Las rclaciones sociales dentro del espacio ,laboral se pueden analizar básicamente en base a: l .

las formas de gestión., que implica la administración en términos estratégicos y generales del

~l11prendirniento:. y, por otro lado, 2. )a organización dt:'l traba,io que 'implica la regulación~

ordenamiento, división de funciones)' control del proceso productivo cotidiano .

De manera muy simplificada, podriamos sintetizar un tipo de relacionamiento vertical

(comunicación no-dialógica, con cemralización de infGrmación y decisión) y un tipo dc

rc1acionamiento horizontal (comunicación dialógica, con descentralización de información y

conformación de espac.ios deliberativos y de decisión c-olectiv:t),
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Si analizamos el espacio laboral en base a estos dos ejes y seglll1 el tipo de relacionamiento

interno, encontramos cuatro modelos organizélcionales globales-ideales contra los cuales contrastar

En base a cs(os ejes de análisis se establecen prácticas y posiciones dentro del campo laboral que .

caracterizan los procesos autogestivos, cn los cuales se observan trayectorias dinámicas desde donde

se logran ir transformando las relaciones sociales a través de las prácticas y hábitos por los quc se
vinculan los trabajadores .

Sin duda, la realidad trasciende estas categorías encontrando mayor complejidad y matices

dentro del proceso dinámico de cada unídad, po" lo que sería imposible ubicar cada caso dentro de

cada categoría. Ciertos mecanismos convi ....'en contradictoriamente, en menor o mayor medida, en

cada unidad y también existen procesos donde un tipo de gestión se transforma en otra .

" d I trabajo

la realidad, para permitirnos abordar su extrema complejidad,

( d N 6

I-:Iahoración propia

Las posiciones y el grado de democrarización y autonomía interna, dcntro del campo de los

proccsos de recuperación, estarían marcados por un espacio polítíco que iria dentro del cuadro

prcsentado, desde el extremo izquierdo superior (relaciones sociales de carácter más autoritario) al

extremo derecho inferior (relaciones sociales de carácter más democrático),

;ua ro o, I - Confiouración del campo laboral a par"tlr del tipo de gestión \' orl:!anlzaClon e
Organización del Trabajo

Vertical -l._. Horizontal I.

I I1.,Empresacapitalista 2. Empresa capitalista
Vertical taylorista clásica

I Posfordista
,Gestión ,
I

Horizontal 3. Modelo asociativo I 4. Modelo asociativo J
vertical I horizontal

La gestión es una tarea que (con uo criterio de propiedad) era monopolizada y centralizada el1

lodos los casos por el empresario/capitalista anterior con Elpoyo~ en aigunos casos, de un grupo de

gerencia y administración; mientras que en lo que refiere a la organización del trabajo, esta se

basaba en un criterio vertical en tC'dos los casos salvo en dos, donde el Illodelo de organización se

habia ITconvel1ido a un modelo posfordista, sohre el cual se habían horizontal izado las estructuras

dc cOl1trol y se incorporaban círculos de calidad a lo largo del proceso., Observamos que 18 de los 20

casos provienen así del extremo supcríor izquierdo de Iluestro cuadro, es decir, de una empresa

capitalista-taylorista Con características clásicas .

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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2./ Ces/Mil ohrera

La au(ogestión e5 definida como el sistema de organización de un emprendimiento según el

cual los trahajadores participan y se asocian para decidir las acciones centrales de su colectivo, el
emprendimiento productivo y las cuestiones que le atañen .

;\ntes de analizar el tipo de gestión encontrada luego de la rec~lperación. analizada en dos

modelos: patronal vertical y gestión ca!ectiva: se presentan dos tipos de excepciones en las cu,I1es Se

excluye a los trabajadores de parte de las decisiones glohales. las que pasan a ser tomadas en un caso

por un inversor (cogestión), Y. en otro caso. se exeluyc a parte de Jos trabajadores ,i fo7:riar p~rte del

grupo aUlOgcstionario por su condición de 'empleado dependiente' (gcstión corporativa). . .••

La cogestión

I~adiscusión entre autogestión y ('ogestión toma especial relevancia en el plano relacional.

lradllciéndost' en general bajo la figum jurídica del cooperativismo o las sociedades anónimas,

siendo el principio democrático del primero "'una persona, un voto", 111ienl.rasque en el segundo el

poder en las decisiones depende de las acciones que se posean .

Sin emhargo. la rcalidad demuestra qlJe cxis'ien cooperativas que se asimilan más él una

gestión empresarial-vertical clásica y sociedades an6nima~~ que funcionan como un sistema

cooperativo de hecho .

Con el objetivo de comprender 1:1c.omplcjidad del tema, se propont' anali/.ar los cuatro casos

que se conformaron como Sociedades Anónimas. Estas son: Funsa. Envidrio, A lur (ahora Copraica)
y Urutransfor .

En el caso de Funsa. se trala de 'lI1a sociedad anónima híbrida. es decir. ccmpuesta por un

lado, por el inversor. por otro lado. una coopcrativa de trabajadores~.l.a razón para dicha aelinición

legal se señala como la falta de alternativa de asociarse con un ir,versor dado lo caro que implica

poner en marcha el proceso industria1. Al momento de! rcleVH111iento de información no se hahía

llegado a un acuerdo entre porcentaje' qoe' [endda el inversor) los trabajadores de la Sociedad

Anónima. Siendo que el inversor cuenta con el 40% de la maquinaria y la propiedad, mientras que

los trabajadores son propietarios del GO°I" dc la maquinaria (adquirida a través de reditos laborales y

un prestamo del gobierno de Venezuela) .
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Un tercer caso emblemático es el caso de Urutransfor, esta sociedad anónima ha cambiado en

"l()r/avia no tenemos acuerdo. pero no tuvimos prohlema ¡Jorque recirin es/e año esperamos llegar ai pumo de
(!(Iuilihrio, es decir, aún 110 hubo ganancias para repartir, L'iff: aFio se supone que es el despegue ahí {(memos que
lener la sociedad cOf!l"ormada'" n,-abajador de FUi7sa)

Al día de hoy, la cooperativa de trabaiadoresle factura al inversor por el trabajo, es decir, se

trata de un sistema similar al fayón pero con el inversor de una sociedad que será común .

-"~ ..../i--.'.';'c'"_ .

I

. N,' ,-'o

FI efllpresario {iene la ges{irín.. () sea, es dificil encontrar a/Ruien que esté dispuesto ({ (JSO(:Í(JJ'SCcon
Iralwjado.f'cS'. L:s'w se COtlO'C!rJ.. ¡"fIJara, los tf(J/)({iadof'cs tenían SIlS pro y sus contras 1:'11 ese [J1OlJlento. ¡\'OS

p/unfeoll)()s ser ('oopermi\'{J, pero el empresario no lo q1!w-ía y el Minis!erin de lndllstria tampoco. (01110qur no
nos c()f/venío. .. fillalmen!£' ('uedú 1111 colectivo ... de noventa y cua(ro personas, di:ei'¡o" del Cl/arento y nueve por
ciell/o de los QccifJllcs

".'1'{:{;rojí:iSO lino soci('dad anónima más (¡'ue Imda por el lema de poder trabqjar dentro dC! es/e sislema, y hasta
que no .'1(' ufiJibie.. po;- ('jemplo, tenés el :'el/IG dI? la declararoria de ill1E'rés IlGciolJo! (Jara los prrJ.w( 10."
j)J"OdllCfivos. para lo cual lenés que ser ulla ,I,ociedar/ anónima. a la coopera/iva no se lo dan. y. famhién Oll"OS
hl.!11fjicios f..) 1.:1prOCESO dirá si mañana 110f'?rminamos siendo una cooprrativa.rTrahqjador de j:,:f7vic!.r-io)

"Lo {fU!? pasa que la cooperOliv(f es /lIJa organización ... porque en dr!.fini¡iv([ mandan todos. filien/ras qllt? en la
asociación civil tenemos una conúsió.I'I dirccrh'{J h •. r:uoi es conducida por fodo el colectivo}' a ,1,'/1vez cn la
sociedad anoniflUl Tenemos un directorio, que SOI1 (ompaí1aos de la asociación civil. A nOSOfros la fhrma
juridica es lo que menos no,I,' importaba. pero r.mflldimos que era lo más apropiado rar({ f'SiC
proy('Cfo '"(trabajador dc Cllvidrh))

Un segundo ejemplo, es el caso de Envidrio (nombre comercial), en este caso se trata de una

Sociedad /\nónima con razón social de [vigol SA (directorio elegido y conformado por

extrabajadores), de la cual el 100% de sus accIones corresponden a la Asociación Civil "21 de

Abril" integrada por 61 extrabajadores de Cristalerías .

Entonces, tenemos un sistema complejo, donde la gestión del proyecto productivo (aunque ''''

sus ganancias) queda en manos del directorio de la sociedad anónima. El hecho de ser partc de la
•

/\sociación "21 de Abril" N) les da dercch,) a los cxtrabajadores a trabajar en Evigol. Es dcc;r, que

los cxtrabaíadores son zccionistas, pero el contrato de trabajo con Evigol lo tiencn en condición dc
e m p J cad P ;;--de pend ien tes .

el tr:mscurso de estos dos años de invcstig~ción; pasando de ser una sociedad anónima con un

Invcrsor que poseia d 51% ele las acciones y los 94 trabajadores el 49% a ser una Sociedad

Anónima donde: el ] 00'% de.las.acciones pCl1enecen a los 94 trabajadores .

La primera decisión tomada en I99<)l fue transformada en un nuevo contexto político-

económico, siendo que con el apoyo de ia Corporación Nacional para el Desarrollo los trabajadores

logran scr los lInicos aecionarios de la sociedad .

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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Tanto en cl periodo anterior como en el aclual, si bien los trabajadores son accionistas de la

sociedad (acciones proporcionales a sus réditos labora]es), desde e] punto de vista político, las

dccisiones se toman por mayorías donde cada persona tiene un voto. De los 94 aecion istas hoy se

encucntran trabajando en el emprenciimiento 68 previendo la ineorporación de los restantes
trabajadores a corto plazo .

La gestión descansa básicamente en un comité ejecutivo de 7 personas electas por la asamblea

de los accionistas, junto a un comité admin;str3dor y un gerente general perteneciente a la
Corporación Nacional de Desarrollo .

Por último, se presenta el caso <.le la socicdad AluL emprendimiento que habría sido

recuperado por los trabajadores, luego de <.losaños y medio de ocupación, bajo la figura de una

sociedad /I.nón;ma con un inversor y los trabajadores (con las máquinas adquiridas por sus réditos

labora]es, 20% aprox). 1-10y, el emprendimiemo se encuentra nuevamente sin producir yen proceso

de recuperación por algunos trabajadores asociados en la cooperativa Copraica. La decisión pasada

de abrir en una Sociedad Anónima se atribuye por parte de los trabajadores a las posibilidades que el
contexto político exigía .

"inefuso el Banco Repúhlica que hoy nos podría (k!r ia ¡Josj/)i!ic!ad (Ir.:que POdO/11M {{tranu.¡r S%s. /(1 vez
amerio/' nos dUo que no. Si}] il}versor t"ra imposfh/e, :Vu nos liheraba las máquinas que es!ahatl prendadas ¡Jor
él, no nos permi!ion si!'! inw'l'sor. TamjJoco exisllo esto de la,\' cooperativas. al menos ¡¡O se fomcntaha fUnTo esfa
ilWllera de asociarse en aquellu é/-,()ca ,. (trahajadol' de Copraica)

El acuerdo de los trabajadores con el inversor fue dejar en sus manos la gestión durante un

allO, siendo que luego seria una .gestión compartida, aunque él obtenía el 57% de las acciones

totales. Luego dc este tiempo comenzó a mandarse a algunos trabajadores al seguro de paro,

comprar acciones de algunos trabajadores y vaciar la planta .

!
Uegó un momento qUf..:' cmpe::o a manda/' a i,;..- gen{(! :;/ Si?.r;!!ro de ¡'JaI'O, redujo el trahqjo a cero ... y la Reme se /l
elllró a asuSlar y le daha los acciones, si v.:.dhm 50() fe las dohao a lOOy ies daha 50 d6larcs. Qucria Geroph,,'se /.i'
de lOdo, no ql!e,~ía sociedad ... .fitc donde enl'Oníró la pared de! 30 o 40% que no estábamos dispueslOs a 1'cnder l
¡\lo sé si IleK(I!/WS' {j 11/10110 Y medio. L'; prime,I' año no 5'e l110lesló para. Iluda en reorganizar. El segulldo (1.170 ;/

('em¡JczwJ10S (J notar cosas raras, Pero como nf).,'otros eSfóbalnO.i" trabrJando a full, domingos J' ./Criados.. ,l'
es'tuvimos tanto ticm.no sin trabajar que si leniamos u'ahajo /10 l/OS ibamos a poner {/ !lacer prohlema .. y cuando l
abrimos los ojos. que se empezó a averiguo/', IiCI'Ó --1() 5 mes(:s, cuando q¡úsimos acordar .va se habla ido tudo de /.~
los manos. (truhq/adol' de Copraicaj ,/

;-:
Se ha intentado profundizar cn los cuatro casos que presentan su asociaclOn bajo socied~,rfs

anónimas, para ilustrar la gran complejidad que la gestión implica y lo difíeihnente clasificab~(!{que
son las formas de organización asoCialiv¡¡..laboral. ./'

o'
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2.2 I.a gestión corporativa

"Va empezamos a te}]er mCn!oJidud de parrones"
Trabajadora de LRT dc:.'servicios

A diferencia con otros paises, C0l110 ser el caso argentino, las leyes sobre el cooperativismo en

Uruguay permiten a dicbos colectivos el contrate en calidad de empleados dependientes por parte de

las cooperativas (mientras no sea mayor del 20% de la fuerza total dc trabajo). Dicha situación

necesita ser analizada específicamente en lo que concierne a las relacioncs intcrnas .

"al principio fue' bárbaro ... éramos todos un grupo hien unido, que compartimos /In montón dr cosus. mús a/lu' de
las discreponóas. Pera en la medida que empezarorl a entrar ¡robqjar/ol'e,", que no eran de/ C'AS,j/(/ ,1' ql/r! a
parte ('/'u gel/te joven en general ..se pretendió que trahajaran soJo por el \'ueJdo. si se podio por /In suddo
menor .. , y ya empezamos a tener lIlema/idad de patrones. o pOI' /0 menos a pretenderlo" rI'rabqjaciora del
/(Jl'odero E'(ca.\'!11/(J .

La identidad y la gestión de un colectivo se construye no sólo en base a las relaciones internas

sino a través de cómo se posiciona en el entramado de las relaciones sociales según córr.o lo sitllan y

lo reflejan los otros actores a través de I~ interacción. La homogeneidad de clasc que se formaliza en

el discurso ('seguimos siendo 'rahajadores:'j encuentra o no sustancia en las decisiones concretas a

la interna de los cmprendimientos a la hora de concretar la participación en la gestión .

Encontramos que algunos colcctivos han incorponde- a nuevos trabajadores del proyecto

productivo COJllO empicados-dependientes, excluyéndolos oc la tarea de gestión. Esta actil"d,

encuentra una difercncia al tralarsc de empicados de perúl asesor-técnico o de trabajadores que

realizan las mismas tareas que los trabajadores .

En el primcr caso, pue,de tratarse de una estrategia para defender la gestión e idcntidad'

colectiva del propio grupo, con "apoy('s" y no captaciones de asesorcs y profesionales externos,'

quienes tienden él tener gran poder de inHuencia grupal, por c] manejo de información procesada .

También este tipo de relac.ión con/raCTual e~:dcfertdida por los técnicos: quienes en general no están

dispuestos él regirse bajo las dinám,icas grupales de la gestif;n asociativa .

"I,-~11Ja mayuria de Jos cusos lu~vcierros sc:heres que svlid{licoll relaciones di! poder. 1:'11 /a muchos casos, Ej
!J1(~vo!'conocimiento permite aprovecha!" más lu estruclura pera tomO!' decisiones. f)epcndr de cada caso, de
cada C','Jipresa. en (J/gur;os funcionan COl/lO aSi!sores COII"'Of(.',;/o." .:-imp!emer;{e: pero si nD hay una dirccc;()n
/úer.lc (fllt marque las pQ¡¡!a.í' prr!fi!l1dol71cn/e por In gcnera!, /'1 '(jiU;' /k 1';s/o, (!S qlN? (1 projésiono:'-ases()1' i¡'ende (¡

{!"{UI~I()I'II}{/I'S(! en lomado!" di? decisiones. Uepcnr!e de las (ks ¡}(JI"IC,I', dd emprendimien!o si toma uno dirección
sólida ql:C marque! pautas c!ams y por otro hdo Como se ubica el asesor pl'qfi;siol1af. 5"ofl lerrCl70s que !merfcn
resultor complicados ". fi'rah(?/ao'rJl)
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Peter Davis (2005) advierte sobre los peligros que los técnicos pueden significar en la gestión

colectiva si estos ejercen un managnwll/ no comprometido con los valores cooperativos,

"(Jos nlan'os trahnjadores) ganan igual u lo que ganábamos nosotros. ,Entnnce.\' digo, no es qi/e xear;ms ep,oís!(fS.
qjo, pero !lOS pareció medio lógico que J7üsolros. porque { ..jl/usO/ros somos ducilos y ellos son cmp/¿ados. COIIIO

somos dueilos nos pareció ganar lIn poco mós que los emp/eado.\'_ No ('s mucha la diferencia. pero la ... por lo
-'7/(!/10S un poquito" (habajadora de CODIe,:,)).

"Naso!,.!).\" lo !lucíamos lumbiJn. si {] vos fe dan IJwa'ia hora para descansar y bueno te tomá\' 35 minllíl)s .. pero
ahora a eso vos lo ves de !Jtra manera, vos no querés que le /0 hagan, entonces es... es parúcu/armc/1/c extraí1o .
porque lino era {rabc?iodor y ahora paso a ser lralwjador pero además empleador ... y como que tenés que
aplicar mano dura en algunas cosas" (habajador de Nihoplasl). .

En el segundo caso, el concepto de organización que el grupo corporiza parece adquirir un

carácter muy corporativo, estrecho y cerrado a la admisión de nuevos trabajadores, encontrando que

en algunos casos, además de excluirseles dd 'pienso' y la gestión colectiva, se Ics retribuye mcnos

por la misma tarea y no se le reparten los exccdcntcs queayudó a generar.

E[ trabajador que comparte la actividad pero en distinta condición, como dependiente se sabe

más sustituible. Si bien se le pide una incorporación con equivalencia en el plano funcional -como

'un trabajador más'- se inserta con diferencia en el reparto y a la hora de pensar en la gbbalidad del

proyecto, lo que gcnera cn él una ambivalencia (de clase)'], Inconsistencia que puede atenta¡' contra

la consolidación de.la identidad colectiva como 'trabajadores' de la unidad y también en modelos de

gestión basados en lluevos tipos de motivación y apropiación personal de sus integrantes .

Si la relación entre [os trabajadores de la unidad y los nuevos empleados media a través de la

diferenciación de quien posee los medios de producción, otorgándoles mayor autoridad y poder a los

primeros, dicha estrategia puede ser entendida como cierto reposicionamiento por parte de los

(cx)trabajadores que ante su nueva situación corporizan e imponen una, autoridad desprendida de la

incorporación de un habitus patronal anterior ..en cierta medida, reproduciéndolo.

En este sentido, la relación opresor/oprimido se reproduce, ya que los trabajadores que

representaban a Jos oprimidos, en su impulso por recuperar la cmpresa no optan por cambiar la

situación de opresión, sino que en cierta medida cambian a la posición dominante,

La situación que presentan las unidades cstudiadas al respecto es variada; cinco aún no se han

enfrcntado a la necesidad de incorporar nuevos trabajadorcs, otros cinco han oplaron por incorporar

trabajadores a lravés dc una relación de 'empleados dependientes' .

-.--~~---------~--~";~\?<~~~q ••?
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Las razones para dicha decisión aducen a las fluctuaciones del mercado y también la

discontonnidad por parte de los nuevos trabajadores a ser incorporados como aspirantes a

cooperativistas. dado que de decidirse no continuar con su servicio no le correspondería, bajo esta

modalidad, cohrar dcspido y otros haberes sociales. Un caso excepcional, pasa tres cooperativistas a

la categoría de empleados por pedido de ellos mismos, dada la inseguridad derivadas por las

condiciones dc endeudamiento que la cooperativa prcsenta .

Algunos trabajadores de las unidadcs recuperadas prefiercn incorporar a empleados, a quienes

en algunos casos les pagan menos por la misma tarea y en otros les pagan igual salario pero no los

incluyen en cl reparto de beneficios mensuales u anuales, ni tampoco a la hora de 'pcnsar' y

participar en instancias colectivas .

"/';;, el ... el sueldo 170 tiene nada gU!? ver.. no está relr;cionado eOIl lo que gana/1 los ex froht!jadores ..
grl1cralmcnle menos .. es/e .. , Porque en realidad !e pagan seglÍn lo que la plaza le estú pagando por C?se cargo
/., 1. Podr!{j ¡mer ... eh. .. dfficultades, (:110>',porqlH! pucden estar dos personas haciendo el mismo lraiH!jo cOIl/a
"lIismu preparación y los mismos estudios. y sin embargo lino garwr la mi/ud de lo que R(I/1C/el o/ro" (Trahq/ador
de UntfJ'all~/()J:J.

Al preguntarles por la razón por la que deciden toma, trabajadores bajo. csta modalidad •

contestan en su mayoría: por un lado, como estrategia para poder regular la mano de obra con las

fluctuaciones del mercado, y, por otro lado. porque los !Juevos trabajadores no participaron de :a

lucha original. no dejando sus réditos Ieborales ni viviendo la lucha original por lo que no seria

".¡usto. incorporarlos con iguales derechos .

Recordemos que "las empresas recuperadas son productoras de mercancías y necesariamente

intercambian sus productos en el mercado, 10que representa un grado de integración al mercado que

tendrú como consecuencia el quc eslér: sujetas a las irracionalidades y oscilaciones que en estos se

producen" (\lieitc" y Dal Rri, lomado de Fajn, 2006 :9)

Sin duda la relación extrabajadorc:;-nuevos trabajadores es conflictiva y en cielta medida

puede dar cuenta de políticas contradictorias, ya que la categoría diferencial a veces puede ser causa

de explotación, pero por otra parle, ante la situación generalizada de inexistencia de excedentes y la

accptaeión de cicrtos grados de precariedad en las primeras etapas dc los emprendimientos. no es

poco frecuente encontrar que los nuevos trabajadores terminan teniendo mayores garaniias y

derechos que los trabajadores que recuperaron la unidad .

Sín embargo, se observa que la mayoría de las unidades cooperativas han incorporado a

nuevos trabajadores en calidad de 'aspirantes a coopcrativistas', quienes hanpasado luego de un
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A continuación se analizarán las prácticas de los grupos de trabajadores que formalmente

deben contón"ar decisiones sobre la gestión cole'ctiva. ¿Qué modelos de gestión se encuentran')

Para algunos casos, se ha desarrollado la ineorporación como cooperativistas a los nuevos

trabajadores desde las primeras instancias; siendo que en otros casos ha sido un proceso de debate y

reflexión acerca de las relaciones laborales q.ue ha nevado varios años .

periodo de seis meses a conformar parte wmo miembros socios, Se observa que al incluir nuevos

miembros el vinculo familiar adquiere importancia en la seLección,' dado que de los trabajadores

encuestados el 25% manireslaron tener alglÍnlallliliaf que trabaja en la empresa,

':v hueno .. hubo un gf'll¡Jo ahí que eSialY.'11 en/a dú'ecc;ón. f.-'] haciendo esa cabe::a ... que el grupo era ('11 reolidad,
el grupo éramos nosotros f..) que los dem(Ís l'enÍo!1 CUI1/-::ll1osdel hienes/ar de {eller trahqjo r ..}.HuellO. nosofros
en eslOs úlhmos dos ailos, pasamos mucho trabajo para desarmar todu eso .. Mucho frabqjo para de,wrmal' y fralar
el£>volver a I/enamos de ...de principhJ,\ .l" de ¡;%res pera hccerfe comprender a la gente ... quc flO es h/lello

frab({iar rompiendo las reglas que lnnfú fraht{jo ha !levada conq7IÍs!arlas. Porque acá en/imción del repal'lt/o de
plOfa, de que la plalCl no se fuera para ofra." familias que no jilérulI!()S nosotros.. Iodo va!ia" (lrabqjadol'o del
lavadero Erclw71U).

Como advertía Errandonea (1988 : i 23) la. eo-gestión y auto-gestión constituyen grados

diferentes de participación gcstionaria en la producción, cuyo establecimiento en unidades en las que

antes no se practicaban viene a significar una notable ampliación participativa institucionalizada .

Pero su no ejercicio, o el ejercicio defectuoso, implica un cierto regreso sobre dicha ampliación que
también tiende a institucionalizarse .

~-----------~ ...~~"!;".•"; .•.••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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Ilace poql/itrJ vinicrOtl l!I10S americanos a So/lO.fiteron a la cooperativa. oJ;'ecieroll plata a ¡mus compañri'tJ.\
comu sociedad (Jr/óllimu. Sr! Mzo la asanzh/e(¡.l' Ivs companeros dijeron: no, .r:(>guilJl()s COlllu 1!.\'!an¡O.L .. ( ... ) .\'j vns

lo ves de o/Itera podes d(!('íl' es/os .',"onwws gih:,s. pero no ('.1' a':!. Tenemos olro.'; principias, los de la (,oo{Jef'Ofiva"
('J¡'ohry"o(/oresde COFUF,»I) .

Hace más de [res décadas, Freire (2000b: 63) advirtió acerca dc. esta "atracción irresistible" dc

]'rimer Modelo: Gestión patronal- vertical

Dcsde la cultura organizacional amerior, los trabajadores lucban por defendcr sus derechos

laborales no cn base a la participación y gestión de la unidad productiva en la que trabajan, dado quc

desconocen las ventas. las ganancias, el negocio -le son ajenas- por lo tanto no se involucran con

este proceso y poco margen queda al de 'acatar ordenes', Forman partc de una gestión cn la que

cumplcn una tarea determinada por "011'0" sin acceso a la información -posesión del capitalista y su

cucrpo directivo/administrativo_, Por lo tanto, se encuentran condicionados en la influencia que

pueden ejercer cn sus objetivos, funcionam iemo y marcha global, por lo que se sienten depend ientes

él esas estructuras organiz:1cionalcs en las que ~;onimposibilitados de incidir.

Este es el esquema que puede producirse ante los casos de cogestión, donde el inversor posee

la mayor parte de las acciones, La mayoría en la gestión, encue'ntra su correlato en la propia

organ ización dcl trabajo, Dado que la cultura de organización también es una cuestión a resolver

dentro de la gestión; la propuestn de dejar los mecanismos de decisión en base a las acciones y no a

volos por persona, puede hacer peligrar eierios grados de democratización,

También en algunos casos donde no se reemplaza la figura del capitalista por un inversor, ante

la ausencia del capitalista, un grupo cie trabajadores sc re-posiciona deniro de.1 estado de fuerzas

intcrnas monopolizando la información, ejerciendo cl poder de manera autoritaria sobre la gcstión: .

A la hora de gestionar la unidad, se reproducen subjetividades desprendidas de esquemas de'
pensamiento y conductas autoritarias .

Esta situación se encuentra generalmente en los trabajadorcs que Son elegidos para ejercer

tarcas de dirección, en su amplia mayoría amiguos mandos medios, ¡¡deres sindicales, directivos y
[am bién profesionales,

los oprimidos por el opresor y la imitación a SWi patrones de vida, como aspiración a "ocupar su

lugar'., En la relación opresor/oprimido está la mediación de ia situación de opresil)f1. El oprimido,

en su impulso y movimiento transformador, puede tomar dos caminos: o busca pasar a la -posición

.------------~---~-."~.~~.;', .•. ",iii, .
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El aporte de Pierre 130urdieu se vuelve esencial para comprender la naturaleza que lleva a la

reproducción de estos procesos, Las estrategias de reproducción cngendradas por las disposiciones a

la reproducción inherentes al habitus pucden duplicarse en estrategias conscientes, individualcs ya

veces colectivas, quc estando casi siempre inspiradas por la crisis del modo de reproducción

establecido, no contribuyen necesariamente a la realización de los fines que persiguen (l3ourdicu,
2002: 7),
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"Lsrón los que piensan In que voy a hueer h(~I', lo que van a !IOC{>" IImPiana y lo que voy hacer en un mcs.y están
lo ¡¡ue piensan lo (nle l'G:V hace!' hoy y más /1r.u.I{/. FI¡tolíccs VO.\ le f?ncOJ¡trw; que 1!1lu:llCts reces re/}!s a pl(lIl/c(,'r
que 11(~valgo que esra I/tu/, (fue ¡¡wí~an()nos p{lede C<,-:lfSUF ",'icr,'oproh!ema y los compaPieros l/O lo \,,'CII Uega ti
mOIl1ento y pa, le ca!? I({piedl'd en !u cah~'~u .. o/lhh "vo:; lo dijiste" rEy fra.!)({jador di:' Alur ,)'£1). .

miró l/O sd qué es más democrátic(J, pero si fe IJ/)n~5a pensar de los dos ¡ados ...entre una empre,\'o.Ji IIIW

C()o(wI'aliw;, yo personalmente ;l/e quedo CO/1/a ['¡¡¡presa. E:; I!JcjOt dirigir ulla empreso porque seglÍ/7 el cargo
que /engos :.;iemprc :rcalú.s ordenes de el qlte es/tÍ o/iá arriho .. y es ww S% a mandar en tota!. O sea, !enes /IN

dllCtlO, torés ilJl gerente general, tenés lIn.,j2..fc~.. ,¡a. un coordinador y así hasta !legar al puesto más bqjo. 'Se
rccihen ordenes, so/amente fenés que aca(~rry h{."tc'?l'tu /ra,/)(Iio, en el tema de la cooperativa no, siempre y clIando
lo genfe no cambie la men.'n/idad. Ei obrero 110 esrá capad/ado, nosO/ros no tenemos compañeros capaci/ados
como pare; hacer la ('orte de ... gercJ1ciadora" lTrabajador de CORF1'1).

dominante, llegando eventualmente a intentar de!Totar y sustituir al opresor, o lucha para cambiar la
situación de opresión (Romao, 2006 : 6)

Estas estrategias no deben comprenderse como una intención consciente y racional de

d()lllinación, sino por la incorporación de un habitus empresarial que tiende espontáneamente a

reproducirse cn búsqueda de la eficiencia (comprendida c instituida socialmente desde el modelo

taylorista de control sobre los obreros más que sobre el proceso productivo)'u ,

De esta manera, SOI¡ muchos los que 'justifican' dichas estrategias por 'la carencia de estrategia,

que genera una disociación entre el corto plazo y largo plazo, imposibilitando la proyección más allá
de las necesidades inmediatas' (Mendy, 2004 :67),

Por un lado, los directivos ylo profc'sionales SDn. eT; su mayoda~ los que ejercen una nucv'a

'gestión patronal', buscando el éxito y eficiencia del emprendil1liento a través de la especificación

de tareas y división de responsabilidades que no pocas vcces vuelve a reproducir sobre las

estructuras jerárquieasiprofcsionalcs un manejo autoritario del poder,

Por otro lado, el resto de los trabajadores, dada su antigua cultura organizacional apoyada

sobre relaciones de poder en las que 105 individuos estuvicron insertos durante afios apegados al

trabajo manual rutinario, dicha identidad y subjdividad especifica contribuye -en forma práctica- a

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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mantener una actitud de dcpendencia, delegando -y no pocas veces exigiendo- la gestión dc la

unidad por pane de otros, de quienes se espera una posición similar a los patrones anteriores .

Siguen con la inercia de que vos haces olgo.v cuando lo hiciste ya cumpliste. r.} E-sque también si l'()S /wcés /In

promedio, Renle meno!' de cuorellla aPios no h(~;:... elllonces, se odecuó a eso y no lo )'a a ckjul', es consen'm/ora
(hahqjador de A'ibop/aSI) .

¡'hG..vgellfe que prej7erc. fodavía hoy. como cooperativista. ve¡;;,., cumplir las ocho horas de trahqio e irse a su
casa ."... :'110, mi amor, ustedes son los que ;;enel1 la cobe.£Cl.', te dicen. o/hagan ustedes que está lodo hien.'''
n:"oh({iadoras de COOPl~Y).

Si bicn la formación cooperativa -figura que adquieren la mayor parte de dichos

cmprcndimientos- suponc un modelo de gestión participativa- la formación de cómo concretarlo se

va realizando desde una herencia en prúcticas autoritarias y 'paralelamente' se comienzan a conocer
los principios y valores cooperativistas .

En la mayoría de casos, el asesoramiento provIene de la Federación dc Cooperativas, perú

dicha formación que los trabajadores reciben (no por opción sino por necesidad de obtener una

forma legal) necesita ser adaptada y discutida por las condiciones cspecíficas de las unidades

recuperadas para ubtener una mayor influencia e impacto en la búsqueda de generar canalcs

alternativos. De manera contraria, los valores y principios quedan a nivel abstracto y de discurso sin

encontrar canales alternativos de coherencia con las prúcticas cotidianas .

"lh~l' gC'ntc que has/a ohol"a... sigu(! viendo es/e .. al COf]S(jo d¡rtClh,o () al adrninistratil'o como ci ducHo, me
pagaste, no me pugaste, hiciste .. y' sigue necesitando adell/ás de que exista. contn una .fOrmo de evadir
U!.\j)o!1sabilidad (...) Fs 1.1.'1gran prublema.. tenemos una gran responsabilidad ('17 el !!lOnwnío que !'lOS

pos/u/milos pam la dfrecc/á!?, cierto. es uIJa rr?.\po!1sahi/idad enurme, Pf',I'O se necesita de :odos" (I_',\-cas!!Ju) .
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Segu ndo Modelo: La gestión colectiva

El aprendizaje en la recuperación de las unidades productivas. presenta una herramienta

potencial de quiebre can cl tipo de categorías y posiciones antiguamente presentadas en el campo de

la cultura empresarial anterior. La desaparición de la diferenciación a partir de la propiedad, habilita

a los trabajadores a situarse ya no como competidores entre sí sino como interdependicntcs. La

forma dc recuperar su trabajo depende de que sus compañeros también lo hagan, para lo que se
precisa una apuesta en común .

;, r '0.\: anfes venias, hacías 8 horas.v fe ibas, Ahora es distinfo. r ..) es de lodos, un pC!dacifo de cada 1l!lO, el7foJ1ces,

C) si lodos no tiramos [JClro el mismo Indo, como que ... entonces eso costó. ente,IId!!!" quc yo l/O dependíamos del
dl/eil!), sino de !JOso/ros 1Ili.I,'I/?OS" (Trahajador de COFtJES>l).

Los procesos que tienden a incrementar la participación social en las diferentes instancias

productivas logran encontrar mediaciones políticas, dondc la reapropiación del trabajo conllcva a

una nueva responsabilidad e involucnmiicnto desde donde avanzar en ]a recuperación e integración

de una riqueza dc contenidos del trabajo, eomo personas y colectivos .

Esta nueva posición en el ámbito laboral, valora ni trabajo como una práctica y actividad

transformadora. "La responsabilidad de cada uno se asume y fundamenta la libertad de todos"
(Ovejero, 1992 : 142) .

''l/o,)"!I'obajadore.sj yo creo que cambie!!], cambian pnrquc letli?s muchas mós res(JonsaM/idaaes y no sólo cO!1ligo
mislIlo sino COI? ulla cantidad de compañero.'> qtle están detrás, cambio en el sen/ido que le se!1lís recol?forlac!u
cuando algo le sale hirm. El temo delrc111are.fjUp. .J;SláhanlOS. (odus, lodo Sonle; Rosa, IOda la gente de! molino,
genle de :\-{oll!r?l'ideo, I?fllOnCes en ese momento:e sentis r~?co¡?f(m(.(d() y la ulIlOl?st.'nw se va por las nubes. ¡'es qlle
hicisfe algo impor{ame no solo para vos, sino paro e/ cm?/unfo de ¡X.'I'.\'OJlas que esto cOl11igo .v poi'o eí IJUch!o"
(irahojodol" de ;\./o/ino ,){lI1la J(OS(lj.

Es asi que en la gestión c(Jlectiva los trabajadores transitan a través de su práctica mecanismos

de d~cisión quc -no exentos de -conflicto- deben llegar a resoluciones concretas. Dicho proceso no

puede ya darse por una apropiación pasiva de conductas exteriores de; sujeto, sino que promueve

una actividad estructuran te a través de coordinaciones interindividuales. En ése sentido se permea-

si no se esl1lma- la separación rígida entre los que piensan y los que hacen, ya que en estos

emprendimicntos iodos piensan y organizan 'el' trabajo y 'la' producción sobre la que luego cada

uno tomará distintos grados de responsabilidad a partir de su tarea específica .

Con este lln, los trabajadores dchen vencer en primera instancia una fuente de incertidulllore y

desconfianza mutua que les permita organizarse y reconocerse Gomo colectivo en una misma
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Los casos que logran mantener :-J establecer rutinas de instancias colectivas tomadas por

Romper con las antihruas 'inercias' y generar lluevos mecanismos de coordinación a partir de

la construcción de decisiones colectivas implica tiempo", que muchas veces es sentido por los

trabajadores como símbolo dc ineficiencih productiva .

." .. si l/OSo/ros levol1laI/1O.~ un roco la visfa ha}' compailer()s que" que hacrn C'iC>I"/70menie la pi(lllcho. van me/idos
en el pe!o((J!1:' (Trubüjüdor de Nibop/O\'U

situación, construyendo consensos, rompi~ndo con el aislamiento generado desde la organización
anterior .

El sentimiento de reapropiación de ia unidad por parte de los trabajadores significa un cambio

en la posición respecto a su trabajo y sus compañeros. quienes encuentran frente a una misma

situación de injusticia un factor de cobesión y también comparten una 'cultura obrera' en comun .

":\'o CNIO sólo en la Cali?gorja clase pON/lle re pusiste l/II marn:?illco. o sos terrible CClmero, () terrih1e corn/(do.
F'ris!e la COlf'KOl'ía ('/{liural, o sea, la cU/fura del sindica/o, del cluh, del barrio ... no sé, el cine, la bihlioieca, de
jU!1laF,<"(' para la vida cOlJlunilaria. la ('()operafh'(J, /0 vida el: socif'dad Lso es una caie[:orfrJ ezl/fura!, Ul'lIgU(~:v
existe eso/argo fradicióny Cl/IlIIra de clase (7i"'lbqj(Jdo"II1(.'!(1J¡irgiu~)

A pesar de una cierta cultura compartida, las instancias desde donde aprender a 'generar

consenso' suelen ser trabajosas y altamente corülictivas entre los trabajadores, dado que la antigua

organización del trabajo ha desposeído a los trabajadores de los medios e información necesaria para

tomar iniciativas propias: inclusive en lo concerniente a sus c-ondiciones de vida .

Este difícil desafío se retroalimenta de nuestro contexto social con la falsa y "l11ítifi"ante" idea

de la participación-activa como asamblea clesgastante y permanente. recurso ineficiente de decisión .

La gestión colectiva trata de la construcción de una dirección comprometida con el propósito

colectivo, para lo cual la formación en ,lo comercial. el. mercado: la información para tomar una

buena decisión debe ser un objetivo expiicito del colectivo y de los deseos y necesidades rcalcs de
sus miembros .

direcciones corno eje direccional, demuestran el aprendizaje de nuevas prácticas desde donde se

dínal11izan los tiempos. permitiend"les 10mar decisione~ y ejecutarlas al ritmo que el proyecto
productivo requiere .

La reapropiación del proyecto productivo por parte de los trabajadores puede generar un lluevo

tipo de e1iciencia reestructurando las antigua:, resistencias al trabajo desprendidas de la situación de

sufrimiento, control y dependenci3 de la estructura de gestión centralizada y monopólica .

•.,
•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••



•••••••••••••••••••••'.••••••••••••••••••••••••••

En la relación de fuerzas patrón/empleado se genera una 'cultura de resistencia obrera' por

parte de los trabajadores, quienes al no verse beneficiados por la productividad de su trabajo y al

scntir cada vez más limitada su capacidad de acción colectiva, generan desde sus prácticas _y sus

cucrpos- una lucha por la baja productividad como mecanismo de enfrentamicnto a las tcnsioncs

constantes de control y dominación en las que se encuentran: 'hacíamos la plancha " 'sí el palrón no

le es/aba mirandu no Il'abaj(Jhas, total ..¿para qué?'

",)'i vos venis de unos veinte uñuI' de se/' 061'ero, la empre:;o íay/oris/c, pa{)(ipapapofJa. .. vos Iratas de hacel' lo
lI1el10S¡Josih!e. Porque que unjej'f' tl(VO venga y fe diga 'mire señor que esto es asi', vos fe digas 'pero seFío!' es/o
es litiO barbaridad' y le diga ;no, el que eS/a pa:'{{ pensar soy yo. uSTed háRolo y nada mas', eso te !úgnifieaha lIna

reaccián cOJ1lra ese lipo y fe ¡ha a sign{ficar hucer lo mc/lOS posihle. Vos "enis con una cultura así. que creo (¡lIe
es la cultum que tiene este país ¿verdad? f:n lodos SIlS umbil()s, en tndos sus ámhilos, enton('e;.,' el cambiar ('su
cu/iura lile parece que Va a llevar mucho lir!mp{)" (Trabajador de FUl ..,rS,1).

El nucvo modelo operativo se derivaria no del control quc permite el aislamiento (taylorismo)

Sl110 de la adquisición por parte de los trabajadores de la capacidad dc tomar decisioncs,

desarrollando conocimiento relativo al cómo hacer las cosas, recuperando cl control, la autoridad dcl

propio saber y la propicdad sobre los medios materiales y financieros de su establecimiento

productivo con un objctivo colectivo .

Ir!Ic~votra soltura, digo, pero tamhién fenés que darte Cltc-!1la que lo que eslas haciendo es 11~1'0,)-' que si rompes
una maquina na va a estar el patrón par(.' pagarla. sino que la vas a pagar vos y creo que vamos aprelldirwdo a
medida que pasa el tiempo las responsabi/h/ades de cada uno / ...j ¡Jorque si vos le ponp.s u pensar, huellO se
rOIll¡JirJuna máquina no pasa l70da ('/ parrón la paga y ahora no, ahora aprendimos a cllidar las herramienlas de
lraht{jo quc ('.1' /0 que /lO.l' da de comer a !WS07},(Ú" (Molino Sonta /?osu). .
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Desde la autopercepeión de los trabajadores, al preguntarles por el grado de participación

personal en la gestión, el 80% de los que contestan la evalúan de media a muy alta, por lo que se

puede decir que desde su vivencia personal el proceso de recuperación es experimentado con altos
grados de involucramicnto .

Cuadro No 17- Auto Jerccpción sobre el grado de partlclll:lclOn persona e." a estióll
Frecuencia Porcentaje porce~ Porcentaje I

válido acumulado
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Más allá de modelos

Desde e] punto de vista de la trayectoria, cs notorio que si bien dicbos procesos encuentran

profundos .meCan ismos de reproducción: desde la glob~] idad del fenómeno podemos observar que

desde un cstado de relaeionamiento cntre los trabajadores caracterizado por el gran aislamiento, se

comienzan a confonnar espacios diferentes donde el conocimiento, la comunicación y ]a discusión

abrc posibilidades constituyentes de lo colectivo y existe un avance indiscutible sobre los aspectos

de gestión (antiguamente monopolio del empresario o dueño de la unidad) .

Muy alta 72 14,6 18,1 18,1
Alta 144 29,1 36,2 54,3
Media 101 20,4 25,4 79,6 I-Baja 62 12.6 i 15,6 95,2 '
Muy 19 3.8 4,8 100,0baia
Total 398 80,6 ' 100,0
Ns/nc 96 19,4

Total --494 100,0
- ~=1-:-ID.~)oracjónpl'oriíl en base fi I.:ncucsl¡l re<-llil',:lda a 444 lrah"uadores dI.: EWI\ /{iciro 200:;':

La apertura de espacios de decisión colectiva puede abordarse concretamente en e! estudio de

las asambleas de los trabajadores, donde en todos los casos, se decide por mayorías, ten ¡cndo cada

trabajador el derecho de expresarse a través de un voto (más allá de su capacitación,' su función,
ctc.),

Así, observamos que mientras algunos colectivos tienen una asamblea anual y otros se reúnen

mensualmente (representando el 40% de los casos), el promedio global es de ocho asambleas

anuales, otorgándole a dicho mecanismo y espacio el rol privilegiado para socializar la información
y estimular la participación .

Al analizar ]a cultura 'asambleista' y la frecuencia con que dicho mecamsmo sc utiliza

respecto a la cultura y trayectoria sindicai~encontramos que de los 8 emprendimientos que hacen

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••



t . . d'TCuadro No 18 Grado de arrc'

L:!ahor;:;CIOl1propIa <.'11hase (l cneue~la rcallzada [l reprcsenlallles de 16 EK ¡ s. [{)C¡ro 2dOR

El porcentaje de asistencia. salvo en cuatro casos (que cncuentra grandes dificultades), en su

gran mayoria es al\o (rondando en un 90%) y el mecanismo de toma de decisiones es en la totalidad

de los cas,)s la votación por mayorías, salvo las instancias donde se llegan a consensos .

- P 1 'paclon y rayec orla sm lea--=f Trayectoria sindical J Total

Sin Con I
Pocas instancias colectivas-"(hasta 6

' trayectoria trayectoria IGrado de I 4

1ilParticipación
asambleas) ~ ;tMuchas instancias colectivas (mas de 6 al

laño) ITotal
---L-

uso de dicho mecanismo con una frcc-uencia al menos cada dos meses, seis poseen una trayectoria
sindical.

Sin embargo, en la dinámica interna se declara, en trece de los veinte casos estudiados, que

son muy pocos los que habitualmentc hacen uso cfectivamente de la palabra en los espacios

colectivos, lo que puede convenir a dichos espacios en m~canismos para sociaHzar inforJnacil'm mús

que propiciar la participación, discusión y decisión colectiva .
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Durante la observación-participaliva realizada en el marco de la presente investigac.iói1 y la,

intervención llevada a cabo en un emprendimiento a través de la incubadora, se ha podido presenciar

algunas asambleas, encontrando un amplio abanico de ;dinámicas~ y tipos de relacionamicnto que

toman vida en el espacio laboral de dichas jnici~ljvas. Es este, sin duda. uno de los espacios más

atractivos para profundizar en investigaciones futuras .

Si bien es aún prcmáturo querer evaluar la dinámica que adquieren las relaciones sociales en

los procesos de gestión asociativa dentro de las empresas recuperadas vor sus trabajadores, se

encuentra que el accionar colectivo del proceso tiende a conformar riuev3s prácticas y b

legitimación de nuevos espacios y mecanismos de gestión,

De cualquier modo. dependerá de las prácljea~, :/ el liSO de poder específico que se dinamicen

en esos espacios la poslbilidad de iograr una gestión dcmocrát.ic.a y participativn, lo que

históricamente ha inspirado a los proyectos de autogesíión, Si este fin no forma parte explíc.ita del

proyecto colectivo, estos procesos también pueden tender a adoptar un tipo de relacionamiento

enajenado_ acompaflado de prácticas c'lnldel'iz~H.fas por prDpíciúr el aislamiento y la centralización
autoritaria .

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••



'"f.o lIlayoría de las couper,lliv{},,,' que hcmjioa::asado ha sido ¡;u".pro¡'¡(,ff!as internos. t:'/ 111«).'01'pe/if{ro J' enemigo
qut llenen las cooperativas es lo'gcmfl, es ia P"(~lJ¡agente" (Úoh{~iador MolÍ!w S'amaRosa).

Debe adararse quc analizar estas estructuras y sus 'mecanismos' especificos de reproducción,
se justifica en dos sentidos:

2) para contcxtualizar dichas acciones dentro de las relaciones sociales de dominación más

amplías que ias trascienden, coneelándolas a una matriz social y eulturaí específica desde

1) para facilitar un análisis prófundo y crítico que f?ciJile 'fa resistencia y transformación el

través de la objetivación de dichas regularidades heterónomas; y no para 'promoverlos' ni

tampoco proponer/os como inmutables

!2l)

2.2- OrgllllizlIcióll de/trablljo

Al hablar de organización del trabajo nos referimos a las reglas establecidas (explicita y/o

implícitamente) a través de la interrelación entre los miembros de la unidad, mediante el

establecimiento de lazos operativos y dc solidaridad, sobre los cuales se construye un tipo de

estructura organizacional que gestiona el proyecto productivo global.

Tanto la cultura laboral, como la trayectoria sindical que prescnta la cmpresa anterior. la

cantidad de trabajadores, la permanencia del personal jerárquico - administrativo, la intensidad del

conflicto y tejido de redes sociales entablan el marco de po,:ibilidades de la etapa 'refundacional' .

Es desde este contexto que se demarca un horizome para cl modelo de gestión a ensayar.

Dependerá del procesamiento y dinámica especifica que el colectivo logre activar a partir de la

tensión permanente entre la fundación de nuevos valores y los mecanismos inerciales de la
reproducción .

En lo que respecla a la cultura de trabajo anterior, encontramos que si bien el desano de

gestionar el emprendimícnto productivo puede habilitar maneras organizativas novedosas; "los

trabajadores que se proponen recuperar la ,midad productiva "heredan" con ésta muchos problemrls

(no solamente financieros y tecnológicos). La organización productiva preexistente es ia única que

conocen y tienden a reproducirla" (Mendy 2004 :67) .

Se trata de comprender el campo especifico de estudio. que como todo campo no se encucntra

exento. de relaciones sociales donde la dominación, los abusos de poder y ia transformación de

autoridad en autoritarismo hacen parle cotidiana de las prá~ticas .

~---------------------------"""'.:;;¡"''''';:;.¡:¡'i;,;iiii ••..i
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donde se generan; y no para rcsponsabilizar o atribuir cn las acciones de los trabajadores fines

conscrvadores o "racionales-instrumentales" (como 10harían mntas corrientes teóricas) .

L.aopción por priorizar las rclaciones sociales y no los sujetos atomizados, encuentra obviedad

en profundizar el análisis de las estructuras relacionales que generan cierto dc tipo de in-acciones,

para contrarrestarlas. Mientras que ciertos investigadores y corrientes teóricas argumentan y

analizan por qué los individuos en un marco racional-instrumental encuentran ciertas estrategias de
adaptación reproductivas 'casi-predecibles '.

La polarización entre patrones/trabajadores es la realidad organizadora de las represcntaciones

que configuran las prácticas cotidianas de los distintos grupos dentro de la empresa ameriof y la
estructura capitalista quc nos gobierna .

De esta manera, la categorización y dijeren( lación SOCial: a partir de la posesión o no de los

mcdios de producción, encuentra su correlato cn las relaciones sociales simbólicas y reaíes que se
cstablccen en la cspecirica distribución del poder.

A través de prácticas de control autoritario que niegan (por parle del 'patrón'), la conciencia

propia del trabajador; se logran. fijar fines externos-heterónomos sobre los cuerpos y sobre sus
estructuras mentales, como si fueran fines propios, fines g!nba!cs .

Desde el modelo de producción implantado anlerionncmc se sistematizan los tiempos y

movimientos, estandarizando los objetos de trabajo, las tareas prcscriptas, asignándole a los cuerpos

rutinas y disciplinas a. ser'illterjorizadas, garantizadas bajo técnicas de control. Esta :)cparacÍón del

trabajo del trabajador, asigoa el cargll a cada trabajador individual, oponiéndolo al trabajo grupal
(considerado un obstáculo más qll(' una propiedad de su trabajo)"' .

.. no /Jos conncia.'nos, port/ue lIe1ii.:Jmns de una empresa, lr.i!l1t'mchlelilentr:, llrJU eJl/presa que f..)fúe generando
diferencias entre 10.1'pl'opios fl'ah(f/ador('s, al punto de que 1'0.1'no podías /('vamar la cabeza" (l'übajador(',' de
C()opdy) .

Como se mostró anteriormente, dicha polarización patron/trabajador estructura el campo socia!

cspceitlco dentro del que actúan inercias relacionales que definen las identidades y relaciones inter-
subjetivas en base a la oposición y competencia .

.'Ó En el sistema operativo de Taylor "se le dic(~ n:j¡¡uciQsaml:nte al 1mbajadnr qué ha de hacer y cómo: y c-ualquier
mcjorín que él inCOrp(lra a la orden CJuese le impone es fina! rara el éxito .. (1'a)'lor, citado por Horenhayn, 200J :150).

"
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El salario oficia de 'punto de tensión' entre intereses contrapuestos. Por un lado, los

capitalistas luchan para maximizar sus tasas de ganancia, inclusive a través de la explotación; por

otro lado, los trabajadores buscan hacer valer más su trabajo a través de un mayor salario" .

La I"nllación de los trabajadores asalariados dentro del régimen capitalista, se basa en una

relación de 'dependencia' que lejos de ser 'la elegida' o considerada 'ideal' se "impone" a partir de la

propiedad. Las estructuras mentales que de allí se derivan son acordes a la desinformación y fitlta de

acceso al conocimiento e información del proceso productivo global y encuentra mecanismos de
reproducción propios .

"Como trahajadores estamos entrenados para ser. depcm;/ientes. [--.1 .)'enota po!' parfi! dc ¡'ostral)({iadores. a
l:CCCS.. el quC'rer." como ser más mandadu. Como 411(' (/ veces lwnbí('I1//evar como ... (larticipar en la (fs(fmb/cu.
los decisiones, toda-viano están ?anando ¡¡mcho....v fodo ('so COI/lO que a veces es menos cómodo a /a Sifll({cir)tI
anterior / no?" (Trahajador de Urutransfm:J

Estas diferenciaciones propietarios/trabajadores pueden ser entendidas bajo el concepto de

clasc, lo que no significa que los trabajadores estén consolidados subjetivamente como grupo por
sus condicionamicntos similares .

Aunque ocupen un lugar similar en ]a estructura, la prohibición de sus relaciunes sociales

impide 'recunocerse' como perteneciente a :a mism~ clase. La fuerza social expropiadora eneucn!ra

mecanismos para pacificar las resistencias, docilitando y amaestrando los cuerpos que trabajan para
sus tines .

E] recorrido sindical en este sentido parece crucial para reconocer las mismas condicioncs de

existencia del colectivo. De las dieciséis empresas que se cneuentran produciendo: diez presentan un

pasado sindical importán!e (dos de ellas han c.xigido ser afiliada, al sindicato como condición-prcvia

para formar pm1c del nuevo proyecto de recuperación): mientras que seis no presentaban
organización sindical al momento de cierre .

Dado que el capitai específico (objetivo) que actuaba como fundamento de poder y autoridad

dentro de la empresa era la posesión de los medios de producción (y los quc lo detentaban poseian el

control sohre e] resto). Al desaparecer el capitalista, la fuente de diferenciación fuertemente

instituida socialmente, se desviste de su potencia, presentando un gran 'potencial democratizador'

en lo que respecta a las relaciones de poder.

<7 De esta manera queda estructurado el campo sociai de !as antiguas emprc.sas, campo entendido como luchas de fuerza
dentro dd cual Jos agentes se enfrclltan "espacio c<;Lructura¿ü de pos:cioncs que: pueden anali/.arse en forma
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El 'nuevo horizonte' de posibilidad cOJll:ienza a construirse 110 como fin propio. sino como

consecuencia de las fuerzas excluyentes sobre las cuales los trabajadores se sienten sobre el

'precipicio' (de la inclusión); llevados al último paso admisible. Es la crisis del capital y no la utopía

autogestionaria la que los lleva a hacer pensable dicha alternativa como posibilidad real.

El período anterior a la rcapertura, en la mayoria de los emprendimientos las jerarquías que

marcaban mayor o menor remuneración son igualadas frente al desempleo, Dicho efecto igualador

luego encuentra su correlato en algunos casos:_ lanto en -la manera de gestión. organización como
retribución económica .

"... l'Cniml105 muy dificil, veníamos sin /(Jhul'O,jh.'me'CI eso éramos todos iguales. Lo importante era recuperar el
tra!J{{io. despllé5; I'emos. vamos. a pon!?/' en marcha como venga /0 cosa. Ni se discutió el tema de hacer
d(kl'f:ncia" (Trahr!iador de r:OrVE)'A) .

Si bien desde algunas unidades se defiende la igualdad en todos los niveles, encontramos que a

medida cl proyecto se cstabiliza (en especial en unidades con un alto número de trabajadores) se

siente necesaria una nueva discusión .que habilite la construcción de estructuras jerárquicas desde

donde organizar y coordinar el trabajo, Para ello se asumen diferenciaciones con mayor o menor

grado de responsabilidad según las tareas a realizar. lo quc sc traslada a mayor reconocimiemo y

remuneración .

"¡':s que al fina! nos convertimos en UtlO escuela de formación para el mercado capilalista, porque capacitamos ([
/os(hgllisf(1s y despu<!s se flO,\' vcm a {rah/.riar CIla competencia" (Frahqiadora de C()OP D J)

La diferenciacióll: jcrarquizációll y construcción de autoridad como estrategia para alcarvar

una mayor organización segun ia 'división de las tarcas y c()ordinacián, puede hacer peligrar los

procesos de dcmocracia interna si a quienes se le otorga mayor autoridad para garantizar la

ejccución de las decisiones colectivas, ejercen dichos lugares para imponer sus criterios personales,

o también si el colectivo delega sobre ellos las decisiones fundamentales del modelo de gestión .

Aquí, la estructura jerárquica contribuiría a un proceso de transformación de la autoridad al
autoritarismo .

Para Supervielle, de una 'ética de la convicción' desprendid~ de una fuerte identidad grupal

como clase cspecífica -definida en oposición a los empresarios- luego del conflicto inicial y ya

comcnzada la producción, se pasaría a una 'ética de la responsabilidad' construyendo un marco

normativo general que precisa de una autoevaluac;ón por el colectivo de las competencias que cada

indepcnl!icntl' de las características de sus ocupantes -aunque en parte determinados por ellas-" (IJourdieu. 2003: 119)
sea para conservar o transformar su estructura .
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trabajador tiene para reconfigurar los role, y ~stableeer distintas categorías en base a la producción
(Supervicllc,2005) .

'. h{~lJgeme (/lIe.,. hoy pide.,.en U/lú asamblea por (~it'.mp/o/J'Jdhn que PDo" qllé !~r) cOn/rotáhamos {f tmjefe de
personal ( ..] yo prr<(¡ero no lel1e"jr:.fi~,digo ... (mijero il7~cniúrri1[,/17Spo!'a reso!v!?r /'')<; ¡;roáicllWS}' no icnerj{{f'
f. ..] pe!'o h(~Fgente (flle cree. es mós CÓI/lodu SG!'emplt'ado" (haht:(/(fdor de Ur!{:'el~!.

IJJ

La cooperación supone nuevas normativas y estructuras que aseguren una organización capaz

de enfrentar.J.a enajel1Uí.::ión. A largo pla'zo. h'l) existe un'a vc.rdadera democratización en la gestión :-1
no cncuentt\l su correlato dcmocratizauor en la oíganización del trabajo .

Se argumenta que si bien al retomar la producción los trabajadores deben basarse en una ética

de la responsabilidad sobre la cual construir nuevos roles en base a la producción, para que los

nuevos criterios de autoridad no se convjcítan en 'autoritarismo: estos deben responder a intereses .
colectivos .

En este sentido, la 'ética de la convicción' y la igualdad en la gestión y p31iicipación que

implica la pertenencia a una misma clase, debc renovarse paralelamente a la 'ética de

responsabilidad' necesaria cn las rclaciones productivo .sociales Con el fin dc construir identidades

sociales capaces de generar nuevas prácticas participativas .

La organización dcl trabajo es una función medular en cualquier proceso socioproductivo .

Ante la caida de normas anteriores, los trabajadores. lejos de caer en la anarquía individual, deben

construir una fOfma de organizac'ión grupal nueva que les permita comandar su emprendimiento y de

cierta manera subordinarse seg(m ~riterjos de reciprocidad .

."C~~"'-"".""'r:_->~;C
, - - ';'~";~

I

¡.Qué fónnas de organizar el trabajo encontrarnos dentro de las unidades que se encuentnm
produciendo cnla actualidad?

1) Se encuentra que C11seis casos el sufrimiento e inestabilidad con que se vi'JC e.sk "salto al

v~cío" hace que muchos trabajadores. a.l recuperar las posibilidades de trabajar, se organicen

recobrando su 'sabt'r-haccr' fragmentado. Así. seis de !(IS casos optan por continuar con el sistema

de organización del trabajo vertical de la empresa anterior .

productivo-sociales dc control y jerarquía \'ertieal.

El papel deciso.rio que ".¡crecn los técnieos-profesionaics quc cons¡r~yen el "proye'cto de

viabiJidad~' en este sentido es decisivo. En gcneral
1

aun en aquellos casos que logra incorporar una

estructura de democratización de cuestiones de gcstión~ se siguen proponíendo estructuras

•••••••••••••••••••••;.
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Incluso se observa que en algunos de estos casos, se logra asumir una gestión colectiva c.on

altos grados dc democratización, aún así no logrando renovar el tipo de organización productiva

anterior. El colectivo opta por el marco nonnativo-organizativo conocido dc la estructura oprcsora,
la que antiguamente lo llevó al limite de la inclusión .

2) En otros dos casos, la gestión vertical-patronal ejercida por parle de la directiva o el

directorio es reforzada a nivcl productivo, centralizando y vertical izando las relaciones socio-
productivas .

El énfasis, cI éxito y el mecanismo organizacional sIgue depositándose en la dirigencia, el

control y el castigo; y no la construcción de Iluevos marcos Ilonnativos que generen e-l compromiso
y la participación recíproca .

"El o/?ieliFO es que eSfo/u17ciof/1.' bielJ. es/e pr<~)I('CIr) no puede/á/lar hajo ningún PW1{O de' vista, ni siquiera si ¡os
trahajadores no es{clIl a la altura de las cirCUtlSl(mc:ias. Por es,], se necesita a alguien t¡lle Orf?,anic(' y garamice
el cllmplimiel110 yjimcloll{Jmienfo ?xilOSOdel proyecto" rrrlliJajador dI: F.r¡vfdrio).

La delegación de la gestión en la directiva o dircctorio, se traslada a la organización

designándose/es como consejo administrativo-orgnnizacionaJ del trabajo cotidiano. En este caso~ sus

rniemhros no consiguen construir una ident.idad comunicativa transformadora que logre

comprometersc y coorerar en torno a un proyecto productivo sentido como comÍln .

Antc la desobediencia y el egoísmo, ante el peligro de des-organización algunos colectivos

optan por priorizar los mecanismos dc sanción. La rcsponsabilidad en cuanto a la gestión descansa

en-ul10S pocQ,s y sus mecanismos de impiemeiltacián,

3) Sin embargo, notamos que en seis de los casos, las formas organizativas se llexibilizan y

comienzan a coordinar horizontalmente por áreas y seclores. Sólo en una empresa ya cxistía dicho

tipo de organización laboral, las cinco restantcs ensayan esta tecnología productivo-social por la

exigencia de reconstruir el proccso productivo en su totalidad para su .'pueSla ..en-marcha' .

I)c es la mancra. bajo la figura de coordinadores, (¡ nuevas comisiones y consejos de

administración, se abre un espacio de discusión. dccisi61~ y coordinación con -representantes por

areas quc manificstan los problemas de su sector lIevandL' resoluciones y resp"estas desdc un

espacio donde se plantea la totalidad del quehacer .
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4) Por último, dos emprendimientos, dado la pequeña cantidad de trabajadores involucrados,

optan por la polifuncionalidad y 'consulta permanente' (como ellos declaran tomar las decisiones)
cn 1" refercnte a la producción,

--

3

4 I
--161

1 2 I
-y+- _~1311

Cuadro No. 19 - Formas en las que se organiza el trabajo socio-productivo

LJahnr:\l"iól1 propia en base a enCtlCSltl re,lli/.üda a repreSCllLtllncs de 20 ERTs. R¡eiro 2008

Cuadro No 20- Forma de organización y permanencia del personal jerárquico-administrativo
I Permanencia del personal Tota! ¡-L jerárquiCo~ac!mínistr3tivo

I permane~,c¡a NoI permanencia
Directo,rio/directiva gestor y "----t--- O I 1
ornanizador de la producs:ión__ ..__-J- ;-t-_. ~
Coordinadores por sectores. I 2 I 2
planificación horizontal

~- - !
Recupe.ra.ciónde )erarquia patronal- í' 2 I
empresanal anterior __ _ I
Polífuncionalidad 1

~~. ----jj~

La fonna de organización del, trabajo no presenta relación con la permanencia del personal

jerárquico-administrativo. Es decir, en aquellos casos donde este tipo de trabajador permanece no

parece ejercer alguna fuerza particular en la forma de organización del trabajo .

Basados cn la experiencia argentina. podríamos pensar quc la pennanencTa del personal

jerárquieo~administrativo colaboraría en la habilitación de criterios autoritarios de ejercer el poder.

Sin embargo, encontramos que la incorporación de parámetros anteriores no se encuentra aS(lcjado,

-Criterios de jerarquización y organización"
Frecuencia I Porcentaje

Directorio/directiva gestor y organizador de la producción" ~--2 10,0
Unidades ya Coordinadores por sectores, planificación hOrizontal

6 30,0 I
Recuperadas Recuperación de jerarquía patronal- empresarial anterior 6 30,0

Polifuncionalidad
2 10,0

Unidades en proceso de recuperación
4 20,0

Total
20 100,0 I~.

Forma de
organización
del trabajo

j:1ahO!"3ciÚIl propia en büse a encliI:SI<J rCal17¡¡dü ¡¡ rcpn:senlilílte.:i dt' !6 ERTs ya Iúcupcracias, Rie¡m200S

Este hecho puede interpretarse, por un lado, por la alta deserción de estos eXlrabajadorcs que

en general ante las mayores posibilidades y expectativas de encontrar un nuevo trabajo 'abandonan

el barco' en la primer etapa dc cierre. Pe'r otro lacio, los que logran identificarse con el proyecto

colectivo de recuperación lo hacen en base a una convicción política que les permite lograr
participar en una etapa refundacionaL

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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Hoy. en los emprendimientos que se encucntran en funcionamiento el promedio dc horas quc
se trabaja es de 8 horas diarias .

Frente a la tarea productiva, el 69% de los trabajadores encuestados plantean que se mantuvo,

realizando ho,Y la misma tarea que realizaban en la empresn anterior.

¿Qué condiciones de trabajo han logrado mnstituirse'! Las primeras etapas se caracterizan por

la precariedad dada la falta de capital, 13 falta'de organización e implicación que dificulta la loma dc

decisiones, las restricciones en el mercado, etc. Encontramos que muchos trabajadores dedican más

quc una jornada laboral por día. pasando muchas veces 12 horas atcntando contra la propia
integra]idad .

Los trabajadores, frente a la percepción del grado en que cambió la organización del trabajo

actual respecto a la empresa anterior contestan: e! 16% no nota cambios sustanciales, el 42% percibe

que cambió pero no sustÍtncialmente y el 43°.'0 ide.ntifica un cambio notorio .

Las tareas en general hacen referencia a: 1) la administración, 2) trabajos con mayor

responsabilidad o que requieren mayor capacitación, 3) trabajos manuales y se menciona 4) la

polifuncionalidad (es decir, la imposibilidad de definir 'una' función o tarea en específico) .

Si se cruzan los datos de los trab.,jadnrcs que contestaron sobre la tarea que cumplian antes de

la recuperación y la tarea actual, se obtiene que la estructura funcional en términos generales se

mantuvo. Encontrando los mayores cambios en algunos trabajadores que se desarrol]aban en tareas

manuales y que pasan a asumir en la 0rganiztlción actual tareas de administración (13), tareas que

implican mayor responsabilidad (13) y tareas caracterizadas por la polifuncional idad (21) .

Cuadro No. 21- Tarea anterior a la recuperación y Tar~aactual según calificación/jerarquía

calificación/jerarquia-----¡ Total

Tarea de Trabajo I

Frespcnsabilid8d manua.i,

-"calif~a~ __ o_--I-I-- 2..9
0--1-0 I 1

-- --jl------~--38 I 2 I 44
~ I .

-- 13 280 -+--.J 327- I
-L--. 51 282 3~

Fj,lhor,IClllll proPJa en base a encuesta realizada él494 trub¡~jadof(:.s de ERTs, Rieiro200R .

. Tarea actual segun

Tarea anterior a !a recuperación Administrac; I Polifuncio- Ión nalidad

Adminisiración 19 I O
Polifuncionalidad 0-----,.--.--1 ----
Tarea de responsabilidad 3 ¡--f--¡
>calificacjón

tTrabajo manual 13 21 ITotal 35 1 23 I

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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Los criterios de distribución se basan en seis casos en retribucioncs igualitarias por hora de

trabajo. En estos emprendimientos Se defiende' este mecanismo como impulso igualador; sin

cmbargo, por parte dc otras unidades se critica la injusticia que puede conllevar dicho criterio al

homogeneizar diversidades eomo aiveles distintos de responsabilidad, calificación, necesidad,
involucram iento .

¿Cómo afecta el proceso sobre los ingresos que cada trabajador percibe')

Sólo para el 30% de los que trabajan hoy bajo esta modalidad asociativa el cambio ha significado un

aumento en los ingresos, siendo que el resto se mantuvo o empeoró su situación. Dicha situación no

es de sorprender dado que en cualquier emprendimiento productivo, en general la primera etapa

conlleva grandes inversiones sin llegar al pilnto de equilibrio minimo ..

137

Buscando una estructura que promueva el estimulo y reconocimiento de dichas diferencias en .

Jos diez casos restantes existe un sistema escalonado según tareas y responsabilidades ma,yofmente
retribuidas .

En cuanto a los emprendimientos que obtienen utilidades (6 casos), los criterios de

distribución no toman en cuanto las jerarquias organizativas, siendo igualitario por produetividad-
hora para la totalidad de los casos .
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3. Dimensión social: el relacionamiento externo

Nadie lihera a nadie,
Nadie se Iihera sólo .
Los seres humanos

se liberan en cO!1!UnirJ/l

Pauln Freirc

El objetivo del presente apartado será analizar el proceso desde e! relacionamiento con otros

sujetos sociales y la constitución de redes y articulaciones mayores en el campo de lucha social. Será

el propósito descubrir cómo a partir de! desarrollo de estas experiencias se va conlormando una

subjetividad especifica que se retroa!imenta y a su vez rcnueva las fuerzas sociales existentes. a
través de alianzas específicas .

Encontramos que: ] 9 de las veinte unidades en estudio se declaran parte dc !a ANERT, 10 de

la Federación de Cooperativas y 8 del sindicato de base .

/:~\-un problema del movimiento popular, quizás seamos un gremio esquizql'r¿nico. Claro, porque vielle la
Federación de Cooperativas y ramo' af"iha, viem?f) ustedes Fl./Ilh'ersidad! \'01110' arriba. vamos (J fu l /..Vnm[1,
/¡acenlOS una reunión de ell1p,.endimi(!/}!O de p,.oyeclo. Vos decís "¡qllé ('.1'Jo (lue a ustedes Jos une?" ('/
Irabr{}'o. el frabaio organizado. El trabajo organizar/o con suporte de orgonizacionn sociales, inslilllciot}es, l/N
critel'io de red institucional. Universidad, I.rT(j,. Interesal' pr;,nefo al Estado, las /ntendem::iu.r,,',vos decís que
esto es cw,i 1Inprograma, Lntonees ¿POI'qllé no ¡1(~Vhel'ramientas?

La nueva posición, se configura por momentos contradictoria, y no ha dejado de generar

tensiones entre los actores sociales, pero ha abierto nuevas instancias dc debate y solidaridad entrc
trabajadores .

¡'por qué analizar las alianzas y tlJCrzas sociales desde el punto de vista de las clases
sociales?

Para Laclau (2008) las luchas sociales deberían abordarse a partir de identidades subyacentes

a partir de 'equivalentes universales' y coIÍstruc.ciones hegemónicas, como resultado de luchas

históricas y contingentes, Se privilegia ci ccmponente políúco original de confrontación que puedan

adquirir y no el an~lisis de la estructura productiva .

El aUlor propone analizar el campo social a través de la concepción de pueblo _y no clase-

donde diversas y heterogéneas demandas encontrarían su equivalente universal conformando una

fuerza política hegemónica/contrahegemónica él través de un vínculo equivalencia/o

13?:
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En este trabajo, retomaremos el componente gramsciano sobre la construcción de hegemonía

política, pero se optará por la posición marxista retomada por Zizek acerca del abordaje sobre los

fenómenos desde los procesos de reificación social y el v!n.clllo relacional de clase .

El análisis de la hegemonía, lejos de ser contrapuesto al de reificación y falsa conciencia,

como lo propone Laclau en su debate con Zizek, es complementario. Los procesos de reificación

existen únicamente porque existen fuerzas hegemónicas capaces de establecer relaciones sociales dc

dominación. Asi, lo ha planteado Gramsci en su profundo análisis de la hegemonía, siempre

arraigado a la dinámica de clases sociales y no a las elites políticas .

Por lo tanto, el análisis de la enajenación encuentra su contrapunto en la acción y la

construcción de fuerzas hegemónicas capaces de entablar el conflicto saciar. En este sentido, lejos

de negar el rol universal en cada particular, se reafirma desde un análisis ontológico del
. 58antagomSJn(f .

El reconocimiento de la heterogeneidad social es indispensable en el marco dc construcción

de alianzas que conformen un ;'movimienlo\~ social a su vez autónomo, capaz de constituirse como

fuerza "viva" a partir de solidaridades qLieconj~~rmen fuerzas sociales dinámicas y con cierto grado
dc diversidad y espontaneidad .

Así, lo advirtieron varios marxistas críticos ante la utilización de la concepción antagónica

por el uso de regimenes totalitarios. Si algún legado nos han dejado estas discusiones a lo Jargo de la

historia es que Ja concicncia de clase no se impone, se construye; y la única manera de hacerlo es a

través de relacioncs sociales fuertes y aJiall7.as políticas capaces de establecer una fuerza social
contrahcgcmón jca .

'.No se trala de economizar la politica, se trata de pulitizar la economia, o mejor dicho,

comprender el campo económico como campo constituyente (aunque no único) del campo politico

y, por tanto, de las relaciones de dominación que 110S atraviesan,

La espontaneidad y Ja defensa de heterogeneidad de los distintos grupos y colectivos sociales

es indispensable para cualquier proyecto democrático y no totalitario .

,,~El proletariado no puede Jihcrarse sin surrimir sus condiciollt:S de vida. Y no puede suprimir sus condiciones
de vida sin suprimir al mismo tiempo lOdas las inhumanas condiciones de vida de la sociedad actual, las cuales se
concenLran en su situación (Lukács, 1969 :24) .
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Sin cmbargo, este proyecto liberlar;o podrá !levarse a cabo únicamente si se logran

establecer relaciones de reciprocidad y reconocimiento y no mediante las actuales relaciones de

dominación, hcgemónicas en nuestro contexto político .

Desde allí cobra importancia abordar el conflicto antagónico entre las clases sociales

dominantes y dominadas que -no por casualidad- siempre encuentra relación, si bicn no directa, a la

apropiación de los medios de producción y la centralización del poder.

La lucha de clases debe comprcnderse y definirse desde un sentido de dominación amplia,

Sm perder de vista que la explotación sigue siendo ccntral cn la reproducción cap.italista y la
polarización social que nos aqueja .

En este sentido, se entiende la espontaneidad y la organización COmo dos caras de la misma

moneda dentro del conflicto social. Las fuerzas sociales se construyen no por mandato, sino a través

de- relaciones sociales generadoras de alianzas, a través del reconocimiento de intereses colectivos

comllnes~ que trascienden los intereses corporativos .

3. 1- E.,¡>ontaneidady organización del sujeto coiectivofrente al E.,tado

La noción de autoactividad y espontaneidad, presente en el marxismo y anarquismo, ha sido

110 pocas vcccs oseurccida por sucesores dc Marx y Enge!s. Por ejemplo Kautsky, quien apelaba a

que la conciencia socialista habria surgido de ia ciencia, y Len;n, quien. no discute la existencia dc

espontancidad, pero no oculta su dcsconii~nza hacia ella. Len;n utiliza la espontancidad a veces

como forma crnbrioJ13ria de conciencia y otras veces inconciencia, llegando inclusiva a decir que "la

vanguardia" revolucionaria debe evitar "cualquier sumisión servil a la espontaneidad del
movimiento obrcro'~59.

Espontánco deriva del bajo latin 3pOlltaneus, del lat;n sponte (libremente, voluntariamcnte) .

Conformc el Littré, el adjetivo' significa: J) que tiene su principio cn si mismo, 2) que se hace, se

producc por sí mismo, y 3) que no es producido por una causa externa .

Marx y Engels no emplearon la palabra spontan como lo hizo Luxcmburgo, ellos aplicaron al

movimiento proletario los adjctivos dc "autonomía"'. Se habla corrientemente en política de "eI

~(¡ [,en¡n. Oeuvres. IV :45R
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Rosa Luxemburgo ha sido acusada como idealista de las masas. por definir e] desarrollo

espontáneo de concicncia política. A través del desarrollo gradual de sus contradicciones, ]a

revolución es vista como proceso de conciencia de los hombres producto de sus expericncias, por lo

que sc defiende la auto-organización en contraposición a la participación preorganizada y definida
por los partidos politieos .

El Litlré nos informa sobre la etimologia de tal limitación: la autonomía era el derecho que

los conquistadores romanos concedían a algunas ciudades griegas para que se administrasen

conl()nne sus propias leyes (Guérin, 2003 : I5). "A ulonom la", "i ndcpcndcnc ia" o "autoactividad" de

cara a qué? A las formaciones hurguesas. Pero Luxemburgo advierte también que el movimiento de

masas posee existencia propia también de frcntc a las formacíones políticas partidarias .

movimiento autónomo de las masas:~ Los mismos autores; t.ambién hablaron de '~Iaautoactividad
histórica" del proletariado .

Se advierte la gran dificultad de la TtIIloactividad y autonomia de los trabajadores

'dependientes'. dada la enajenación social que impide al trabajador senlirse dueño de su trabajo y el

fruto de él. Un scr sólo se considera autónomo en cuanlo es dueño de sí y sólo es dueño dc si en
cuanto debe a sí mismo su existencia .

La autonomia hay quc diferenciarla de la independencia, ya que muchas veces se confunde .

La aulonomía rescata el carácter procesual del fenómeno que es relacional, si se equipara con el

eslado de indepcndencia se transforma en estéril "soledad" .

En igual sentido, dice Fabri "no es para nosotros un camino abreviado para jJegar al poder y

moldear desde allí la sociedad según un determinado programa. Sabcmos que no se puede .

IINucstra" nwolución no es nuestra~ sino de.la sociedad entera ( ... ) Una revolución libertaria no es

una gucrra de pobres y oprimidos contra ricos y poderoso" sino de seres humanos contra 1<1
desigualdad social y el poder." (Fabrí, 1997 :4) .

•
En el mismo senlido, la conocida frase "Una revolución no es verdaderamente la obra de

nadie" (Proudhon) rellere también a la neccsaria espontaneidad otorgada a los movimientos

populares, propone que la transfOlmación no podrá ordenarse desde ningún jefc o teoría

prcconcebida, sino es encarnada por los propios involucrados .

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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La acción politica cs pensada como .actualización de la experiencia personal y grupal

política, centrada en la esencia del homhre y no sobre los canales institucionales de la política,

Hannah Arendt (11948] 1994), dcsde el análisis de los totalitarismos, descubre que es la

espontancidad lo primero ,que se ataea bajo leyes impuestas como 'naturales' que despojan al

hombrc de sus ingredientes más bumanos, Es en la espontancidad" con su earácter -imprcvisible,

réplica de la aptitud para comenzar que nos es otorgada por el nacimiento, donde el hombre pone en

ohra su no-naturaleza, su escncial ajenidad,

La rcducción de un hombre a un "haz de rcaeciones" impide que éstc sea la base dc un

proyeeto eomunitario, ya que se le nicgan sus ingredicntes constitutivos, La imitación es el recurso,

Es por ello que al conformar un proyecto de Humanidad en base al aplastamiemo 'de la real

diversidad humana, la única manera de concreción será el 'control-opresión (y no la seducción) y la
eliminación de la diferencia y los difercntes,

;'Comenzar" es la garantía de Sil.lgularidad cspontánea~ "espacio común:: es la condición del

eompal1ir politico, Al suprimir la capacidad interna de los hombres para comenzar, al destruir el

espaeio eomún dondc puedcn moverse, el terror tota,litario garantiza su eterna repetición cncarnada
cn cuerpos exemos de vida,

Esta 'espontaneidad individual' está directamcnte conectada Con la 'espontaneidad

c-olediva'~ la ~alltol1omía es relae-ional'. La vida de alguien en un sentido particular es una ::esclle-ia"

quc sólo se actualiza en el tiempo de la pluralidad especifiea de .]os otros, El "saber-imimo" sólo

surge ame la mullitud de los otros. lo dado de diferentes que nacen como tales, El quien sólo sc
revela CH "la acción" a la cual está ligado,

En palabras de Honneth "la autonomía es,una capacidad que existe sólo en el eontexto de las

relaciones sociales que la sostiene y sólo cn unión con el sentido interno de ser autónomo (",) La

relación de uno consigo mismo, no es asunto de un ego solitario, sino el rcsultado de un proceso en

curso intcrsubjetivo en el que 'la actitud de uno hacia si emerge en el encuentro con la actitud de otro

hacia uno mismo" (Honnet, 2005 : 131)

Se plantean como enajenantes tanto los extremos que proclaman al individualismo lotaL

como los plantcos totalitarios que a través de las mayorias encuentran mecanismos para oprimir y
eliminar a las minorías .
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El eje de la temática es la capacidad de autonomía que individuos y colectivos son capaces

de alcanzar. Sin duda, una sociedad dc colectivos con altos grados de autonomia se aleja de la

concepción totalitaria sobre una fuerza natural histórica que no tropiece contra ninguna acción
espontánea .

Cualquier amistad espontáneamente otorgada, es, desde el punto de vista de la dominación

totalitaria, una amenaza. La superfluidad se conviertc en requisito .

La climinaeión de la espontaneidad, es el intento de extinguir todo lo que distingue a un

hombre de otro. La superfluidad es, la igualación que permite al totalitarismo dominar convirtiendo a

la persona en marioneta o animal de retlejos condicionados .

Desde el planteo de Arendt apoyada en la espontaneidad a nivel individual, pueden

retomarse los escritos de Rosa Luxemburgo qUIen utiliza dicho concepto para referirse a la

espontaneidad colectiva, analizando )a relación de los grupos y movímientos Con el partido en una

lucha entre clases sociales. Es desde allí que el concepto de 'espontaneidad' toma especial

relevancia para analizar los sujetos colectivos y su accionar .

La espontaneidad únicamente en el plano individual, reivindica una autonomía necesaria

para que las personas podamos ser parle de 'nuestra historia', pero sí no quiere consumirse cn el

egoísmo y anarquismo-individualista, dicha espontaneidad debe encontrarse también para los grupos

y sujetos colectivos donde las persona, efectivamente interactuamos y participamos dc la
organización social global.

Luxemburgo estudió los efectos y las manifestaciones de la espontaneidad, como mOlor

primario proveniente de la necesidad de subsistencia. Por ello, la csp011laneidad es analizada desde

una perspectiva de ch~sessociales y logra por momentos trascender la propia 'conciencia' .

Los trabajadores se movilizan, abandonan la pasividad, la rutina y el automatismo del gesto

cotidiano, dejan de ser moléculas aisladas y se sueldan con sus compaileros' de trabajo y de

alienación, no porque un '''conductor"' Jos incite a ciJo, tampoco, 10 má? a menudo, porque un

pensamiento consciente los despierte y fanal ice, sino simplemente, porque la necesidad los empuja a

asegurar o a mejorar sus medios de subsistencia y, si éstas han alcanzado ya un nivel más alto, a

rceon.quistar su dignidad de hombres. ((Juérill, 2003 :10) .
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Al hablar de organización hacen;os referencia a un aspecto interno del colectivo y a cómo se

establecen las relaciones sociales entre las personas que lo conforman, tanto a la interna como cn la

construcción dc alianzas sociales mediantc relaciones sociales específicas .

Queda planteada la verdadera necesidad de comprender que los individuos sólo podrán ser

seres humanos libres cuando construyan relaciones sociales cotidianas que los humanicen .

Este movimiento 'espontáneo' existe permanentemente, en estatio latente, subterráneo. En

este sentido, las relaciones de dominación nunca operan sin resistencias. I~aclase explotada no deja

en ningún momento de ejercer una relativa presión sobre sus explotadores. En periodo de baja, csa

presión es sorda, invisible, heterogénea. Se manifiesta en débiles reacciones individuales. Sin

embargo, en cicrtas circunstancias reaparece a la superficie manifestándosc como una fucrza

colectiva homogénea. capaz de lograr estados profundamente organizados .

La diferencia entre "espontaneidad" y "falla de organización" es clave para entender a qué

nos referimos al hablar de] primer término. Desde nuestra concepción, la espontaneidad necesita

para existir dc ciertos grados de organización social a la intcrna de}os sujctos oprimidos .

Cuando no existe una organización social que garantice la conformación de fuerzas sociales

y su autonomia, es que la reificación fosiliza el esqueleto de los sujetos colectivos y también dc sus

individuos, sin dar lugar a la espontaneidad. Estaríamos ante una organizaclón autoritaria y
totalitaria .

Desde allí, se genera un mecanismo de reguiación a través de normas y códigos

correspondientes a fines comuncs. Estas ",Iianzas 'de clase', conviven a la interna de cada colectivo

con fórmas de organización, que varían entre formas autoritarias Y' verticales de organización a

J(¡rmas dcmocráticas y horizontales inspiradas en la uutogestión, por lo que la organización en red,
será una constantc construcción en tcnsión definidas por el jucgo dc fuerzas que sus componentcs
logren establecer.

Al hablar de espontaneidad también nos referimos n un tipo de relacionamiento entre el

sujeto colectivo y su clase con c'l exterior. Nos ieferimos al relacionamiento entre grupos y

colectivos. e] tipo de vinculo construido entre e] ,ujeto frente al resto de ]0.1 sujetos sociales con los

que se vincula. La espontaneidad, hace hincapié en la necesaria autonomia teorico-práctica que la

clase trabajadora debe esforzarse cn construir frente a !a diversidad de colectivos que la integra,

como frente a los que la dominan como clase .

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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De ahí la diferencia del concepto entre Luxemburgo y Arendt al hablar de espontaneidad,

mientras que UJla hace referencia al relacjonamicnto entre colectivos, la otra se refiere él los
individuos aislados .

Dicha diferencia sc comprende si se pIensa que e! sistema estudiado por Arendt cran los

regímenes totalitarios, caracterizados por ei autoritarismo centralizado que separa e aísla a los

individuos para lograr su dominación. !'v1ienlras que Luxemburgo, la defensa de la "libertad" se

despega frente a Jo ()pre~ivo de ¡O~ bolcheviques, re!vindicanJo la libertad para las demás

'corrientes' del movimiento revolucionario, es decir mencheviques y sociaj-revolücionarios. No

defiende ia trivial defensa de una democracia "en geqerar" sino estimación de la correlación y

agrupación de fuerzas en la real situación revolucionaria .

El ámbito rrivilegi,Jdo de conflicto en ¡as unidades recuperadas por sus trabajadores es el

ccollómico-productiv(), donde 'os ejes de confrontación van-cambiando: desde la lucha contra los

empresarios, se pasa al ámbitojudicial-estalaJ y la competencia intereapitalista .

Luego del conf1icl'O inicial centralizado a través de la figura del empresario,_la nueva posición

de lo~ trabajadores dentro del campo ~ocjrrl los enfrenta a 'necesidades" emergentes que logran

conrormarse en distintélS demandas, en general)''l no dirigidas al empresario, sino al ámbito csta~,al.

¡.Cómo se da la relación ~n este sentido?

Recordemos que si bien Luxe.mburgo analiza lIna larga y cruel experiencia que enseJ1ó a los

trabajadores a desconfiar de jos po iítíCl)S, (Guérill: 2003 :12) también advirtió a que dichas

relaciones no son atcmporaj~s y deberán l:oJ1struirse en un marco de alianzas y confrolliacione.':)
propias de cada proceso y contexto .

Si bien es cierto que la tensión dirl!c/~1canalizada hJci3 el capitalista dismitluye., las rclaci¡)ncs

Con el sector empresarial no están c>"enlas del cOl!/licIO. Dicho sector de la economía se ha mostrado

reacio a este tipo de emprcndimientos; tanto a nivel político como comercial.

Para poner un cjemplo, se ha rechal.adc' ia derogación, a través del Poder Ejecutivo, del

decreto 514 firmado en 1966, que hahilitaba a la policía a desalojar empresas ocupadas por SlIS

lrabajadorcs mediando únicamente el pedido por parle de la patronal.
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La derogación dclega cn el Poder Judicial la decisión sobre la legalidad de las ocupaciones o
su Icvantamiento por cuenta de la fuerza policial.

El scctor cmpresarial mostró su preocupación por la decisión aduciendo que el Estado alejaría

de esta fonna las inversiones, advirticndo acerca de un vacío legal e invocando el derecho a la

propiedad y derecho a trabajar que "todos" tenemos,

La relación cntre sindicatos y empresarios sc vió signada por la negociación laboral tripartita y

la instalación de los Consejos de Salarios, La actitud sindical frente al gobierno se ha caracterizado

por ser dc "apoyo crítico", mostrando coincidencias pero manteniendo criticas sobre todo a la

politica de la deuda externa y proyecto genera! dc pais productivo .

Por su lado, el scctor cmpresarial ha participado de las negociaciones pero ha mostrado una

fucrte resistencia, sobre todo a la Ley dc Terccrizaciones, aducicndo a que dificultaría la

contratación de servicios, debiendo contratar empleados para ello, redundando en mayores eoslOs
lé1borales .

¿Cómo han sido las relaciones entre el gobierno frente-amplista y la clase obrera?

La relación se caracterizó pOI'el tránsito de la oposición a la participación. El "apoyo crítico'"

se daría entre quienes opinan que "es más de lo mismo" y los que defienden que "hay quc darle
tiempo", (Senatore y Zurbriggen, 2007 : 157)

En los primeros años de gobierno la agenda se centró en el plan de emergencia, el armado del

equipo y la concreción por parte de los designados sobre las estrategias específicas a seguir .

En un segundo momento, se presentaron los grandes nudos que articularon la agenda de

reformas que han encontrado señales de aceptación y reprobación pOI'parte del movimiento sindical.

siendo visualizados entre tensiones de cambio y visos de continuidad .

Ante un contexto de desempleo, precarización laboral e informalidad se han implementado

políticas de distinta naturaleza, de las cuales se señalarán tres a modo de señalar fortalezas y
limitantes:

l. 'El ingreso ciudadano': se garantiza un mfnimc a través del otorgamiento de un subsidio él

las familias de extrema vulnerabilidad: ci objeti,,:o sería cortar con la mayor desnutrición y sostenida

caída en la calidad de vida de este sector. Algunas críticas que se han realizado a este tipo de
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poJ ílicas las acusan de convertirse en "un incentivo para 110 trahajarn dado que en algunos casos los

salarios ofrecidos en elmcrcado de trabajo no varian sustancialmente de los subsidios, por 10 que la

gente decide no trabajar. Se sostiene que eSla realidad, más que cuestionar la política subsidiaria

delata las condiciones de precariedad extrema de nuestra estructura laboral. De ser un ingreso básico

universal (y no focal izado como lo es) el ingreso ciudadano podría significar un aporte en la

problemática de la distribución del ingreso del sector productivo, aliviaria, garantizando almcnos un

ingreso básico que no solamellle sirva de sostén a la cobe,tura de neccsidades básicas, sino que

gencre una diferentc posición de negociación de los trabajadores en el mercado de empleo. Sin

embargo, al no lograr ser una medida 'universal' este efecto se encuentra limitado, generando

desquebrajamicntos en el tejido social y en las zonas geográficamente más vulnerables al aplicar

criterios de selección-siempre arbitrarios- que pueden adquirir un 'impulso hacia abajo' además de

poder convertirse en altamente estigmatizantes .

2. "Po/iticas de capacitación": Varios programas derivados de la Dirección Nacional de

Empleo y la Junta Nacional de Empleo, han intentado seguir la evolución en la demanda de

cal ificaciones dentro del mercado para orientar y capacitar a los trabajadores a través dc cursos

especificos (Ej. Capacitación para trabajadores en seguro de paro, Projoven, Promujer, ele)

observándose que a pesar de la incorporación de mayor capital cultural -a través de mayor

instrucción, formación y especialización- los cambios que ha expcrimentado nuestra sociedad en

materia de empleo, no pueden explicarse desde la poca flexibilidad e inadaptación de los

trabaj¡¡dores a adquirir nuevos conocimientos y adaptarse a nuevas modalidades de trabajo, sino que

sc explican a lravés de la reducción sistemática de la demanda total de trabajo. De este modo, los

trabajadores con mayores expectativas de reinscrción: al. saJír a ofrecer sus fuerzas productivas: se

encuentran con una muralla cerrada en el mercado de trabajo formal. impermeable en muchos casos

¡¡ su mayor capacitación. El resultado termina siendo el sentimiento de impotencia que marca la

subjetividad de la ensanchada masa de desocupados e informales .

"I"as politicas activas de empleo encuentran sostén en el mismo sistema que ha generado los

procesos de desempleo, exclusión y segregación socia! ( ... ) actuando sobre el capital humano sin

contemplar la estructura de oportunidades desde donde se les excluye" (BarreTa V, 2007 :4 Y 5) .

3. Por último, se sefialará las políticas de autoeJ11pleo como ser "Trabajo por Uruguay", desde donde

se Ilal11óa los beneficiarios del Ingreso Ciudadano a un sorteo para cubrir plazas de trabajo con el
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La intervención en lo social encuentra nuevos 'territorios' dcsdc donde se denuncia la

fin de rcalizar tareas comunitarias por cuatro mescs, cstableciendo como incentivo el cobro dcl

doble que cl subsidio, Esta experiencia laboral en un empleo transitorio buscaba reinsenar a las

personas a la sociedad a través de la adquisición de 'hábitos de trabajo' y experiencia laboral que

luego les permitiera Con mayor facilidad encontrar otro empleo por su cuenta,

Como experiencia laboral encontró límites para la promoción de sus participantes en el resto

de! mercado laboral, dado el corto período y también la estigmatización que implicaba pertenecer a

la población dcl ingreso ciudadano, Por otro lado. en lo correspondiente a 'nuevos hábitos' más allá

de que en ciertas condiciones de vulnerabilidad se generen 'culturas de pobreza' que puedan reforzar

actitudes autoexcluyentes, en nuestro contexto (a diferencia con economías de mayor dinámica y

oferta de trabajo) el problema central del desempleo y la exe!usión no es 'la actitud' (la cual debe ser

entendida como consecuencia y no causa). Los ciudadanos que cumplieron y terminaron los cuatro

meses en Trabajo por Uruguay en gran pane pierden lo conseguido volviendo a su situación inicial,

sumada la frustración de no mantener la mejora, Las politicas de auto"empleo necesitan ser pensadas

relacionalmente, Esto implica que lo individual, e incluso lo personal, lo subjetivo. debe ser

enmarcado en el sistema global, social y c()lectivo .

¿Cómo estimular la integración de los sectores más vulnerables por parte del Estado') Generar

politieas públicas con el objetivo inmediato de inclusión sin reforzar mecanismos de dc¡":ndencia
sigue siendo un desafio,

En este sentido, la recuperación de unidades productivas por parte de sus trabajadorcs al no

ccntrarse en planes y subsidios labora:es, sino en rtconstruir las propias fuentes dc trabajo aparecen

como una 'zona' promisoria a explorar, La reconstrucción de los lazos sociales y la tendencia a la

Icrritorialización que estos cmprendimientos representan pueden revalorizar el saber productivo de

los trabajadores. reconocer su capacidad de iniciativa y creatividad, implantar nuevas formas de

organización, promovei la descentralización del poder y g;]fantizar una distribución más equitativa .

existcncia de aquellos poderes y luchas dando -forma a un sujeto colectivo de praxis .

El Estado al no contar con antecedentes de politicas concretas hacia este sector, hace que cada

cll1prendimiento a ser recuperado deba enfrentarse a mecanismos burocráticos y una cadena de
derivaciones, antes de poder resolverse,

---~~--------------------------------------~';-';;,,:;,,;;"Q;;:;'Jii,.i4lllli. __i.i,i."i.:•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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E/üboración propia en base a encuesta realizada::t 494 trahajadores de ERTs, Riciro 2008 .

t49

"/.0 que pasa es que era ofros gohiernD. Amel' si no huMo inversor nadie te escuchaba. 11lcluso el /J(II?CO
República que hoy IU~Sdo la posibilidad de quP POdcllllOS J;(rro.'lCCI' solos (...). /1 los ministros en aquello é/"I()Ul

leníamos que ando/" meses atrás de ello,\' pum que nos escucharan, ahora es distinto, hay otru [Jccl?si/)iJir/()r/"
Orahqjado{' de Copmico) .

Sin embargo, los interlocutores, las demandas y los espacios de confrontación se reconfiguran .

El campo político cambia Con la llegada del Frente Amplio al gobierno en el 2005 .

La tensión a la que se exponen. los trabajadores a través dc las luchas judiciales ylo

empresariales provienen de un mismo Jugar: el derecho al trabajo freme al derecho de la propiedad,

Por ello, ante la pregunta soore cu<Íles fueron los mayores problemas para recuperar el

emprendimiento enCOlllramos que un 18%. de los trabajadores aludieron a ia falta de apoyo y
burocracia estatal.

uadro No. 22 - Percención sobre los mayon'S nroblemas para

Frecuencial Porcentaje
Válido

Ninguno I 15 .=f=3,8
Organización yautagestión ¡f-- 127 31,8
Falta de apoyo y burocracia estatal ~72T~
FaIfa de capital, deudas y 138 34,5confianza

Comercio, ventas y mercado 34 8,5
Otros 14 3,5
Total 400 100,0

-

El tema acerca de la recuperación del trabajo por ¡oarte de los trabajadores ha estado presente

sobre todo a nivel local y municipal; siendo que al final de este periodo de gobierno se logró

incorporar a nivel cemrnl, contando con algunas políticas de apoyo y crédito concreto para las

empresas recuperadas desde el Ministerio de Industria, Energía y Mineria .

Adcm<Ís, la Corporación Nacional para el Desarrollo ha apoyado a tres emprendimientos y

otros tres de ellos han recibido colaboración del gobierno de Venezuela .

Los trabajadores perciben diferencias 'respecto a los partidos políticos en cuanto a la

recuperación (el 72% de los encucstados así lo manifiestan); siendo que un 73% plantea encontrar

mayor sensibilidad por parte del Frente Amplio, un 26% al Partido Colorado y un 1% el Partido
Nacional.
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de poder.

La lerritorializaciólI y apropiación de los trabajadores a la producción, presenta una

potencialidad como estrategia contra la creciente desintegración y fragmentación social y cultural

efecto de la alta volatibilidad del capital en un mundo con tendencia a una creciente protección a la

libertad de circulación del capital que deja desprotegidos a los sectores sociales que esta movilidad
afecta negativamente .

Antc la inestabilidad que generan les contextos de crisis y alta vulnerabilidad social, los que

aún conservan una cultura de trabajo y se dcfincn como trabajadores construyen nucvas

subjetividades a través de nuevas acciones colectivas que les permita defender su derecho al trabajo
y su inclusión social en la esfera productiva .

La llegada del Frente Amplio al gobierno~ quizás sea uno de los procesos enmarcadores más

inOuyentcs para explicar el hecho de que las unidades recuperadas centmlizadas en el Movimiento

Sindical (PITCNT) hayan fonnado en octubre del 2007 una asociación civil independiente

(ANERT- Asociación Nacional de Empresas Recuperadas por sus Trabajadores) buscando influir
sohre sus nuevas necesidades específicas .

"Hay /lt? pro/Jlel1/(J de ia uUlunoll/fa y fo gesrión en re/ación con el E.wadu f..) en algún caso son esquemas de
concepción histórica. f...) }'(J creo qw: los rroh(U"c:dores drhen iJJljJldsar que el Es/odo f...) Los trabajadores
riencn que imfJul.",'W' .1'/1acción directa s()/;rl? la econo/llfa. Flllollces, si yo tengo en la cooperativa de vivienda
condiciones para crear IIf7Q policlínica y (jire haga el Sopo!','e técnico e insfituclonal yo no puedo 1é\\jJ(>rar que
,w/ud púhlica venga e;pDner una policlínica"

150

.. ,:S.¥JIQ

Estas nuevas formas de organización, al plantearse como objetivo máximo el mantenimiento

dcl trabajo -y no la ganancia del capital, al reapropiarse y recuperar las unidades productivas (que en

momentos de crisis económica-capitalista dejan de ser atractivas a los maximizadores de ganancia)

podrán significar una resistencia a la exclusión y desempleo, asentando nuevas bases que cn tiempos

favorables en la economía regional aseguren nuevas formas de redistribución .

Desde el estado, se deben establecer, más que soluciones particulares, politieas públicas quc
tiendan a largo plazo y no generen mentalidades "clientelares" o "dependientes" .

A través de la reconstrucción de los lazos sociales y la tendencia a la territorización, el

movimiento de fábricas recuperadas representa U1) mov.imiento potencial para abordar uno de los

grandes probiemas nunca resueltos en la producción social: la distribución, tanto de ganancias como

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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Los modelos de desarrollo y las pülíticas sociales inspiradas en ellos, han partido de visiones

estructurales sin incorporar las contradicciones existentes a nivel de las propias relaciones sociales,

desde donde se ejercc el poder. Sin tomar en cuenta estas relaciones especificas a cada sociedad, se

olvida el rol de la acción y la construcción de subjetividades capaccs tanto de llevar a cabo las

reformas propuestas como de ejercer resistencias a ellas .

Las reformas cstructurales, sin duda son .importantes, pero dchen acompañarse de reformas

sobre la propia dinámica y uso concreto del poder, reconociendo los sujetos eólcctivos hoy

existentes y sus intereses. De dicho recol/ocimiemo partirán las bascs para quc puedan construirsc

politicas cogobcrnadas, de manera contraria se mantendrá un col/lrol sobre ias políticas

monopolizado, implementado y evaluado monopóiícamente desde el Estado .

La verdadera participación debe pensarse en base a la identificación de sujetos ya existentcs y

con intereses específicos sobre los cuales trabajar. Es fortaleciendo y reconociendo cstas rcdes

sociales que el Estado podrá eji!Clivamcl1le desccntralizar el poder. Es justo advertir, que aún en

aquellos lugares dondc logró entablarse CSla concepción, el estado dc fragmentación dc nucstro

tejido social, ha dificultado también, por pal1e de la socicdad civil. los proyectos que guiaron los

procesos de descentralización, los cuales se encontraban sin interlocutor .

Desde esta pcrspectiva política de la dcmocracia, la noción de velo es inconstitucional, un

legado autoritario que debería reservarse únicamente ante situaciones d~ /úer::;a mayor. La

promoción de participación dehe darse con el reconocimiento y análisis sobre la acción que los
colectivos expresan,

Aún cuando las experiencias de autogestión, cogestión y cooperativismo resulta~~ -en especial

en nucstro pais- limitadas, o condicionadas, constituyen acciones prácticas, concretas y directas
sobre cl manejo y control de las cm presas .

Renovar las normas que nos gobiernan, es indispensable para conformar prácticas

participativas, se trata de un ejercicio indispensable para la maduración de la conciencia colectiva y

la construcción de prácticas pal1icipativas. De la capacidad quc muestren los trabajadores para sacar

sus propias conclusiones del proceso en curso, y también del earáctcr que asuma la intervención

política para aportar al mismo. dependerá que estos sujetos sociales se comprometan con el cambio

de las rclaciones de fuerza más generales y con otro modelo de sociedad .
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3.2 Las c/l1presll.\' recuperadas en re/aciáu lIrnlovinlieJl!o sindical

f,o mayor esperanzo es
que Si? eslablc7.can acuerdo,\'
entre 10.1' pI'incipaics agente5-'

para actllar uf mismo fiellll)().

No sahemos si pucdel?
pero que deben y deherían hacerlo

es illdudahle .
Eric Hüshan-m

En Jos últimos aíios dichas iniciativas han ido construyendo espacios de encuentro, planteando

problemas comunes y una visión a largo plazo. Lo que comienza como acciones colectivas en base a

cmprendimientos aislados con objetivos inmediatos de reapertura logra históricamente. ir irazando

una mayor articulación a través de intercambjos~ negociFtcjones, eonniC10S, posiciones JI lemas que
les son comunes y los aglutina .

¿De qué redes y sujetos provienen los trabajadores de las empresas recuperadas? ¿Qué lugares

de participación social encuentran hoy? ¿Cuáles son los espacios "propios" y las redes sociales mús
amplias en las que participan"

Sin embargo, como se ha adve.¡iido. cualquiora sea la forma que adquieran, si los trabajadores

que gestionan estas empresas vuelcan sóio sus esfuerzos y creatividad exclusivamente hacia el

interior de sus establecimientos, si abandonan todo intento de coordinación y de solidaridad con

otras fábricas y luchas colectivas están indefectiblemente condenadas a reCaer en la competencia

capitalista y por lo tanto ser englobados por su lógica en cadenas mayores de explotación .

En principio, el esp.aeio más fluido de debate y discusión fue la Mesa de Coordinación de ..

Empresas Recuperadas articulada por el departamento de industria del PITCNT. A diferencia con

Argentina. estas iniciativas no surgen en un contexto explosivo de nuevos actores -piqueteros,

asatllblcas barriales, etc.- y un sistema político e ideológico deslegitimado, sino que surge

silenciosamente ame la crisis socioeconómica -y no política- ali;índ"se a la red de luchas soclules de

vieja data a través del movimiento sindical.

Recordemos que la central sindical, producto de la unificación del Plenario lntersindieai de

Trabajadores (PlT) y la Convención Naciooal de los Trabajadores (CNT). se ha mantenido unida y a

pesar dc haber sufrido una disminución en su número de afiliados durante los aíios 90, hoy goza de

Icgitim idad tanto por parte de los trabajadores como de otros actores sociales además de una

creciente lasa de afiliación. En un país ~al11ortiguado' e 'institucionalista' como ha sido
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caracterizado el Uruguay, la central sindical ha sido históricamente el principal articulador y

canalizador de las distimas acciones colectivas y reivindicaciones sociales .

Sin embargo, en octubre del 2007 los trabajadores deciden conformar una asociación

independiente de la Central Sindical llamada Asociación Nacional de Empresas Recuperadas por sus

rrabajadores (ANERT). Dicha asociación fundada por catorce unidades productivas ha generado un

polo atrayente de unidades en situación similar, llegando a nuclear hoy una veintena de
emprendimientos60

La nueva posición de autogestores O cogestores de los trabajadores, en su mayoría

provenientes del sindicato, Jos enfrenta a la necesidad de comenzar a manejar cuestiones legales,

politicas y económicas que les permitan mantener su fuente laboral. Para eIJo, comienzan a

contactarse y aliarse con distintas redes sociales y politicas -principalmente la Federación de
Cooperativas de Producción .

[re, /1,\''[;]?Tj nos parece que es /111 proyecto. /i!la iniciativa que puede tener viabilidad .que llene un sos/én socia!
real, que tiene distintas f:!."íperiencias. qlle tiene algunos prfJ.vectos imporUlntes. Que empt'zó a ser UIi re./ércllle
para gl"llpos de trahqjado/'e:\' que tienen que da,. uno respuesto al tema (le! /aburo o de una unidad productiva, (J

lino c()operClliva o de quedarse con/a empresa. ele (Ji'abajador de Pro/ut/coop)

Si bien la relación entre la central sindical y las unidades recuperadas se ha trazado en

términos de alianza, no ha dejado de ser conflictiva. ¿Qué rol juega cada actor colectivo en la

transformación social'! ¿Cómo se posicionan desde un plinto de vista de acción de clase?

Salarios v fábricas: ¡distintos consejos?

"Algunas de ías E'f11¡Jr('sosrecuperadas prol'f.nimos del movimien/o sindical. den/ro dr?iI'fTC:Vr pero h(.~\!por
hoy tenemos una /unci()/1 hien diferel1lr! previa a la del cierre de lo ('mpre."Y(f en fa que estábamos (. ../
(Represel11ame A¡VF!?l)

(JI] La dirección dc la ANERT cstú ct\flformnda por (res cmprcndirnientos de la capital, uno de Canciones y otro de Salto:
Funsa {¡lrcsidt:ntc). tvlolino Santa Rosa (ViccprcsidL'llte.l. Erwidrio (Sccr~~¡ar¡()). Illgraco (Tesorero) y Cofm:s3 .
(01 PostcriorrncnIc, dado el contexto histórico, Gram~;ci va dando menos importancia a los consejos de fabrica como
pilares de la {rallslormuciún, otorgando mayor rclcviJllcia al Partido .
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En el contexto nacional, la lucha salarial en estos tres últimos años ha sido central en el

movimiento sindical y se ha llevado a cabo, básicamente, a través de los Consejos de Salarios,

privilegiado espacio en la arena de disputa política -restablecido luego de 65 a110S-por el gobierno
del Frente Amplio .

¿Qué rol puede otorgársele a la lucha salarial desde una visión de clases antagónicas"

Ante la propuesta de John Weston acerca de la falta de sentido sobre la lucha de los

trabajadores por el aumento de su salario. ya que sólo lograrían que los patrones aumentaran los

precios de la mercancía manteniendo la proporción de sus ganancias, en el cuaderno "Salario, precio

y ganancia" Marx contrapone que el valor de una mercancía está conformado por las materias

primas y otros medios de producción, siendo el valor restante la cantidad de trabajo agregada por el

obrero: "este valor, determinado por su tiempo de trabajo, es el único fondo del cual tanto él como cl

capitalista tienen que sustraer su respectiva IJalticipación o dividendo, es el único valor a ser

dividido entre salarios y ganancias ( .. ) cuanto más recíba uno de ello." menos obtendrá el otro, y así
recíprocamente" (Marx, 1865) .

En este sentido, se justifica la importancia de la lucha sindical por el aumento del salario en la

búsqueda de adelgazar la tasa de ganancia capitalista: representando en un esquema de clase, el

intento por disminuir la expoliación del trabajo obrero por parte del empresario .

La contradiccíón de clase se presenta mediante la logiea de maximizaeión de ganancia, donde

"entre derechos iguales y opuestos decide la fuerza" (Marx, 1982). El aumento de ganancia se

buscaría por parte del capitalista intentando reducir los salarios a su minimo y prolongando la

jornada a su máximo físico; mientras el obrero ejercería presión en sentido contrario .

Sin embargo, el propio Marx advertía que el desarrollo de 1."formación social capitalista

contribuiria forzosamente a inclinar cada ve~ más la balanza a favor del capitalista y contra el

obrero, siendo la tendencia general no hacia ia elevación del nivel medio normal del salario, sino al
contrario (Haddad, 2006)

¿Cómo se explica esta tendencia a la mayor polarización y exclusión'! ¿Subestimaba 1\.1arxla

fuerza de la clase obrera? La interpretación que se SOsl(f1drá será que la lucha reivindicativa de la

clase trabajadora, vertebrada por el aumento de salarios y no tanto por cuestiones de gestión, por

momentos podrá convalidar la lógica capitalista polarizantc, dado que ésta encuentra la forma de
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reproducirse a través de dinámicas internas de la producción, que ineluso logran aumentos salariales
sin por ello revertir la ley del valo/'2

Si hien la lucha por un mayor salario sigue sicndo fundamental, dehe cuestionarse quc esta

lleve automáticamente a ]a superación de c]ascs, sino que esta lucha puede reproducir ]a estructura

de clases. La arena política donde se consolidan los proyectos de recuperación se construye en otro
"territorio social" .

'El' d!ferenle en cuanto a que 1m;reivindicadones nUr!sfras como recuperadas son de distinto teno/', los
frahqjadores sindicales llenen su espaci0.1/ ámbilO en el consejo de salario. Nuestras reivindicaciones con /In
fono d{já<!I1/C, no busco fanto la co,!i'rol}fución sino que hllsc(~ la cooperación di!! gohiemo ", r>/lv'/.'.JU)

Al respecto, la recuperación de unidades productivas gestionadas por sus trabajadores plantea

un panorama de lucha novedoso frente a la inexistencia de un capitalista contra quien dirigir las

reivindicaciones ohreras. El combate pasa dcsdc el ele salario-ganancias capitalistas al

mantenimiento del salario a partir de la autogestión o cogestión. El aumcnto de réditos ]aborales de

los trabajadores adquiere una dependencia mayor a los aspectos productivos y su capacidad dc

construir dinámicamente su viabilidad social en un mercado capilalista .

En este sentido se- encuentran importantes vínculos entre las unidades recuperadas con los

consejos de fáhricas a quienes Gramsci, otorga en 19] 9 las funciones de, además de defender ¡os

intereses de los obreros frente a los capitalistas, ocuparse de cuestiones productivas,

Los trabajadores debían ejcrcer control sobre la producción conociendo de manera precisa: el

valor del capital invertido en su departamento, el rcndimicnto de su departamento cn relación COn

los gastos conocidos y el aumento de. rendimiento posible, Con el fin de impedir tod,; enajenación
por parte del capital invertido en la empresa .

(.::Algunos profundos ~iempJos encontrados en el mismo Marx (] 8(5) son;

l. - la rrolongación de la jornada (fe trabajo puede acompai'iar:;c de mayores salarios, sin evitar que el \'<llol' del
trab~Jjo disminuya: si no se com..'-sronde a la mayor cantidad de trnb,~io expoliado del trab~jador.
2. la intcnsilict1<.:ián del (rab<:l:iopuede hacer que un hombre gaste en el mismo tit:mpo n1n)'or lücr/<i vital, SiLU:Jciól1
nn[e-la cual lograr un aumento salarial no hilce 1mb qUl~ oponerse a la depreciación de ~;ulruhajo .
.'. la clcvaci(\ll de productividad (por ~¡i..'Il1p!o mediante l11nyo]' lecnología) puede hacer que se disminuya la
cantidad de ohreros y en el caso que se queden y readapten. a pesar de que el tmbajador mantenga su salmio y nivel de
\'ida ahsoluto su posición social relativa, es decir comparada con el capitalista, empeore cn b escala social.
4. un (¡hill1o ejemplo, serían la.s crisis cíclicas ('apiíalistas, en las cuaJes si bien pueden concederse aumentos
salariales l'n j~ses de prosperidad ¡fin dejar de signifi.::.ur un nivel de su!Jsis!cncia, dado que el n:mancnte en la tnse de
depresión es lo que gurantizará apenas su sustento. (Es lo que tv1ar.'\advenía cliando propone que el trabajador moderno
participn de- todn b miseria del <lntiguLl esclavo. sin disfrutar emrel'o de b s(:gurid3d de la que aqul:! dispunía frente (] 1<1
subsistencia) .
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"¡.,OS fra/;((jadores {JlItoges1ionar,'os tienen un rol :i¿!i:.'rerilt~y es lraumaliea el camhio, es dificil asumi,. el llUevo
rol y ver qll~ papel en esto juega ef sindicOlo. En el caso nuestro. creo que en el caso de la mOJlorio, lo
//lOl/tenemos COlllO algo simhóÍ/co pero tenemos todos los ámbitos ho.'r'deniro de la cooperativa PO;'(f que e/
sindica/o St> J!(/{f un poco eclipsado" (Represen/ante A_'v'J~R:t).

Para Gramsci, aunque cI partido y cI sindicato son los agentes de la revolución, no pueden

constituir Su fom1a, ya que nacidos como elementos neccsarios en el seno de la estructura burgucsa

no pucden sobrepasar su estructura. De esta manera, propone los consejos de fábrica como el

espacio donde cl trabi¡jador "toma concienc.ia de su función en el seno del proceso de producción,

siente su pCJ1enencia de clase y ve que la productividad no está en función de la propiedad
privada,,6\Gramsci, 191% :46)

En este sentido, el proceso rcal de la revolución proletaria no puede identificarse con el

desarrollo y la acción de las organizacioncs revolucionarias de tipo contractual, como se entiende

son los sindicatos, aunque no por ello pierde de vista que en el entramado social siguen siendo sus
mayores aliados .

"oq/l/ tlO deberla ('xlsl;,. esa ¡ensión, porq/le po!' ejc>mp!o, oqui, {'(ISO F/ll1sa los mismos fl'a!>qjarir?l'cs
sindica/izados somos /¡I~V los u)()permivi.l'ias, somiJ.\' exacto.'nemc e/ mislilO núcleo humano que lo único que
/¡izo./úe r:arnhic;r el ro/y pasó a ,inC! Napa m6s avanzada dentru de sus roles de trabajado/". Yo creo que no hqy
C(~llfl'(1dicc¡ón, 110ha.v... Jo que si /¡(lY f'S cOllju.'iiói7. en un momel7!n eSf(~vde un lado. en ofro momento de (11rO
/(¡(Io. puede pasar por ahí. Más que lf?nsión h(~vc017/úsiól1" (I'rahajadol" de FunsCJ).

Se propone ia fábrica como espacio donde el obrero puede adquirir conciencia dc su lugar y

función de los trabajadores en el conjunto de la estructura industrial, conciencia que sería la base del
desarrollo dc una concepción integral del mundo .

En el caso de las unidades recuperadas por sus trabajadores, encontramos que además de

controlar la producción para evilar la enajenación, los trabajadores deben hacerse CW'R
O

de Su

gestión .

"Te hace rJlOVf!r en úmhilos d{fi.>,TJ1fe.S a ios que le moviós ("l/ando eras lrabcljador-dependienfe de la (!mpresa.
Ten.?.\'olro lipo de rela~ú)lwnúel1fo .1' vir.c:t!o,'i eDil d rf"SlO de la sociedad'" (Represf?!1lGme A NERTJ

Si bien las arenas dc disputa y conj]i~l() sc configuran en' U:1 cspacio social y político

diferencial, los trabajadorcs de emprcndimienlos recuperados deben competir en el mercado

capitalista, por lo que las reglas de! c'lpital 110 les son ajenas. Si en el mercado que se mueven la

competencia se consolída a través de la baja dc sueldos laborales, seguramente les sea más dificil
escapar a la aUla-explotación de sus propias fU(TZasproductivas .

{'o' '.F"las organ'iz::JciDncs [:.;índieak.'sJ en cuanlo cncal"llUJ1 una doctrina que jnkrpreta d proceso rLwo!ucionario y preve su
desarrollo ( .. ,) son Jos <.lgclllCS directos Jc les :)ucesivo~ actos de libcmción ( ... ) pero. a pesar Je eso. no encarnan ese
pro<..:cso, no r(..'h~)san :.:! estado hurgut's .. :'(Ciram<;ci. I ()20b : :23)
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La f'Jrmación del sistcma capitalista tiene una tendencia monopolista, en donde la ley de oferta

y demanda, dcfendida por el pcnsamiento liberal como equilibrio nal1lra/ no es más parte de la

realidad, la competencia 'justa', es decir, en iguales condiciones, no se da .

Un problema generalizado que encuenrran las ERTs es la correlación en que la generación de

plusvalia se mantiene mediante la articulación estraté!!ica del control de la demanda. Este sería el

caso del trabajo a fa,ón, o emprendimientos en los que su más importante cliente es el antiguo
duel10.

Si eSlos emprendimientos no van generando caminos desde donde ir construycndo mayor

autonomia, bajo la bandera de autogestión. la participación se podr!a volver en un mayor encierro,

simulacro que conduce a un sobrelucro y un sobrepoder.

En este sentido, tomando la discusión que insinúa el título de csta sección, la lucha que sc da

en la arena dc los consejos de salarios y la articulación sindical, más allá de las diferencias y

tensiones con el movimiento cooperativo, lejos de plantearse contraría, es complementaria desde un
punto dc visla dc clase .

"Nosotros opunf(/l)¡()S a I/nCl di,\"rihllr.'iólI de lel riqueza lo más (}quil(Jf;va posihle. Quebrar esa dislrillfición
iJ?jlls/a de la riqueza .v el lrohajo que o;?(es se disfrihuia en mUJ' poca gente. Tamhién intentomos cWlIbio ...
algullOS cosas compitiendo COIl empresas frodi.::ionaie.\' 'J. (ANFRTJ

Para Marx 'mayor racionalización' significaba planear el proceso prodUctivo de la! manera

que el hombre gobierne las fuerzas sociales que ha creado en vez de que estas lo gobiernen a ciegas,

pudiendo influir en una distribución más justa del producto social.

Visto a largo plazo. el objetivo de lograr mayor equidad debe enfrentarse no sólo a la interna

del establecimiento productivo, sino en solidaridad con la clase trabajadora en su col~iunto global. Si

en el contexto externo a .Ias unidades autogestionadas se sigue concentrando el capital"en base a la

explotación, dicha dinámica otorgará vcntajas comparativas a las cm presas capitalistas clásicas, las

cualcs a través de la intcnsitlcación de la producción lograrán disminuir el potencial proyecto
utópico cooperativo .

b) Antagonismo de clase:

La prolifcración de la idea que, dado el valor producido, ya no es que capitalistas y obreros

pucdan aumentar su participación cn cl producto social únicamente a expensas de la participación

uno dcl otro, es vista con desconfianza por parle de algunos sindicalista, .
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Como lo demuestra el testimonio del trabajador, al referirse al manual, el trabajador hace

-- .-«.-, ••,. 'l1li-"'-'_Y<:":"~<:,:,,:r.__, "C"'" _

"

('''(>0 que hay ww cueslhjn que desde concepciones se plantea que "el capitalismo es insuperahle" insuperahle
{Juiere decir {jue!lO /wv ningllnajormo al1erJwtivu a no ser derrocar/o, no? V cualquierfórma altr'}'fwtiva \'a a
quedar por ahí, ¿\'O a ser una olremativa con (Jolabras cfásicüs c/;¡'íamos l'e/órmis(u:J.(habajador metalúrgic())

'.Muchas reces, así como .!imcionamos la sociedad. ocurre que el dia a dio lUyo, IU lugar de trabajo. lo íJlI(,
organi::a ese fugol" de trahajo, le empieza a sacar olras per.~pec{j¡:(fs 11OIros problemas, no?

Ahora claro. yo puedo ... leo el libro de primaria, el de tercer aPio, (!! de quinlo, hago segundo cie/o de
secundaria, v~v a la Universidady.. Veo de que ta... que en el manual dice una cosa, pero desde la rearidad
emergen otros. Ilay defermilladas organizaciones o mejor dicho compaPieros que re que hacen es rejJ('{ir el
manual. No f¡({Vnadie que les diga "mirl;, el manual está bien pero tal cOSG.. ". (Trahajador metalúrgico)

l:.n una punta hay l/na concepción político, ideo/óXico, programática, panidaria. que desde mi concepción se
ha mal1{re~wado en 20 mil instancias. puede ser medio pesado adjudicársela a una corrieme de opinión. creo
que en algún momento estuvo concenfrada en una corri(!J71e de opinión COl1crelameJ71e el Partido COJJlunista.
r..)

referencia a la tesis marxista de que ninguna formación social desaparece antes de que se desarrollen

todas las fuerzas productivas que ella contiene, según la cual la abolición del sistema de trabajo

asalariado sólo podrá ser llevada a cabo una vez agotadas las posibilidades efectivas, concretas de
mejoras en relación al salario .
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"Algunos dí! los companeros sindicalistas ven con lelt/or este proceso, piensan que los trabajadores en el
pasaje (J la olllogesJión también pueden [Jaso)' a s('.!'pmrones o por lo mellos. dejar de combolir!os"
(represen/ante PI7ClV'l)

Este temor se encuentra ya a lo largo de la obra de Marx, desde el Jl1ani(iesto a la Critica aí

programa de Cotila (1875), dirigido hacia los utópicos socialistas y luego cooperativistas, a quiencs

acusa de ubicarse por fuera del antagonismo de clase .. Los procesos de recuperación del

cmprendimiento productivo contienen una crítica inmanente a este tipo de pensamiento .

Al dislocar y alejarse de la idea clásica de polarización se les acusa de poder jugar un rol más

que de radicalización, pacificador de los conflictos de clase .

La "crítica a las cooperativas seria la faltade conciencia de que la sociedad capilalista como un

todo se divide irreductiblemente a intereses de clase. Proponiendo que es sólo a partir del

agotamiento de las fuerzas productivas existentes y la radicalización del antagonisme quc podrá

pasarse a una nueva formación social y no a través de "construcciones de pequeña'envergadura

dispensas de toda acción social''(J'vJarx, 1875),

El cuestionamiemo que se desprende del testimonio del trabajador defiende el desarrollo de

alternativas sin ser tratadas con desconfianza ni como movimientos que buscan alcanzar su fin por

medios pacificos c intentan abrir un camino al nuevo evangelio social por la fuerza del ejemplo, por

••••••••••••••••••••••••••'.•••••••••••••••••••••
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expericncias cn pequella escala que, nat"ralmente, fracasan. Desde los propios trabajadores se

configuran críticas y pensamicntos que hacen revitalizar dichos pronósticos reivindicando la

importancia del antagonismo y a su vez de la utopía, del proyecto alternativo, como dos patas del

mismo proyecto poJitico, Así lo señala un trabajador de luminarias:

..Yo creo que esa posición. "I}O hagas una coopC'(mil'(I porque fina cooperativa (~Sreformista. hajo el capdolis!I!o
no se puede, nosotros de lo que fenemos que fJ,.eocuparno~' es de! salario, vivir mejor ..V.'JO se qUlL ". Para mí cs,
hahlondo en términos clásicos. es ie,.,.¡lJIell1('ll!e reformista ".

Pero, ¿están destinadas estas experiencias a ocupar un lugar periférico? En este sentido, cs

necesario preguntarse sobre el tamall0 y el alcance que puedan tener las empresas autogestionarias y
cogestionarías .

¿Se trata de "autogestión de la pobreza"? Es decir, de ocupar aquellos nichos de mercado en

los que el capitaln0 encuentra interés por representar una tasa de ganancia poco atractiva"

"5;e intenta quebrar Con esos círclllos viciosos ¿'donde la L'ooperativización SN( UI1camil/o de 'legalización de
la precariedad) haciendo alianzas en/re nosotros y con las cOf.lpel'(J(ivas dp. producción con ljuienes
c?l/Ipe~alllo,\'a lrahajar e¡¡forma cO/I/uma para romper con esos circulas. generando trabajo, generando m(~F()"
dinámica e intercambio comercial eJ1/ref7osolrospara poder tm1}sfimnar eso, Claro que. no nos da para poder
hacer /lila gran Irc/I1s!ormaciól1, (JI/nque eSa es la idea-". fANER7j

Las dificultades con las que los trabajadores se encuentran para construir viabilidad económica

y social -sin capital de giro, sin acceso a cr¿ditos por falta de garantías, falta de conocimicntos

globales de la empresa, taita de capacitación en su gestión y un contexto de necesidades urgentes

quc necesita atender- podríamos decir que en primer instancia las ponc en condiciones desfavorables

-aunque no por ello determinantes- en el mercadócapitalista,

A nivel nacional. encontramos que el porte y las dificultades de cada emprendimien(o aharca

un abanico amplío de situaciones. Sin embargo, encontramos hoy que algunas de las unidades están

logrando consolidar su proyecto productivo, como ser d caso de Funsa, Envidrio, iVlolino Santa
Rosa, Profuncoop y Urutransfor.

En esta primer etapa, se ha contado can un gran apoyo del estado de Venezuela (colaborando

con créditos en Funsa, Envidrio y en eí futuro Uruven) y tamoién por parte de organismos

gubernamcnta ¡es locales y nacionales (se encuentra en proceso de apertura el proyecto de Coopima

antc la otorgación de un préstamo por partc de la Corporación Nacional para el Desarrollo) .

Aparte de estos 'grandes proyectos', encontramos unidades que sc encuentran en un plano

productivo intermedio como ser Ingraco. C0fuesa~ La Serrana, Molino Caorsi~ Codcs, Creazioni, y
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FI crecimielllo sería necesario para cambiar /(/7 poco fa pfs(tdo y además hacer lo mismo a 11;\..'('1regional. !'lO
sólo de pois. A ¡úve! regional donde /¡r{v empresas con otros códigos que en/re iorios podríamos .Forlllar
(flia!1~as ('s"fratégicas. inh'l'camiJios comerciales y se "ean reflejados en la calidad de vida de íos ¡nvo/l/eme/os .
Creo que por ahí pasa la cosa ". ('4AiRR7)

Producir en la escala óptima y con la mejor tecnología aparece como la condición de

supervivencia de la cooperativa en la competencia con las demás empresas, cooperativ'as o no, pe.ro

no es la garantía de emergencia de una nueva f{)rmación social. Frente a estos problcma$ ele

consolidación, el aislamiento sin duda las condiciona mayormente a no resistir el contexto

La superación de la anarquia de la producción capitalista exigc un tipo de cooperación de

segundo orden, que logre riegar la tendencia excluyente, cooperando a nivel nacional según plancs

comunes que niegucn la anarquia (que no es (al ya quc existe mayor control del mercado por parte
dc las empresas mayores) .

La fábrica coopcrativa tiene que alcanzar escala de producción y utilizar la mejor técnica

disponible, además dc asumir dimensiones nacionales, io que exige medios nacionales, talcs como cl

sistema dc crédito, sis(cma tributario, sistema de innovación, io que implica también la conquista dc'l
I J" 64por el' po ItlCO .

>:' '~' .

por (¡Itimo, otras que encuentran más compromctida su viabilidad estando cerradas, en situaciones

muy precarias o en ocupación de la planta aún sin producir (ej. Enlicor, Corp()grat~ Coutram .
Cofatex, Coopdy) .

'lE! camino que lleve: (/ la transformación es) el crecimiento. La gente eOIl Sil trab({jo: aceitar lllC'jor los
mecanismos para que se vea algo más dinámico, {{ lIJl nivel mayor .

.. 65COl1lpetltrvo _

(" "Si [as soc,edades coopcrotivas unidas regulan ia producción n"ional scglln un plan común. ¡on"indo[" bajo su conl,o[ y punieudo
fin a la anarquía constante y a las convulsi[)nc~ periódicas, consecuencias ine\lilab!es dI.: la produc(ión c;ipilalisla -¿qué scni e!'l).
c'--lb~llJeros,si no comllllismo, comunismo real i.zablc'.'" (Marx, iK, : 87 I l .

6.' "El traba.iu cooperativo. sí es ll1anlenido dentro J~J ('slredlD círculo de lo:,; e5fi.lcrzos casuales de ohreros ai"lados . .iilIl1ÚS
couseguir;l detener el dCS~llT()1I0 del monopolio ell progrc~il)l\ g'~lllllelrjcn: Jj[ler:H" a ¡a.~ J'Ja~a5,o al mellos, aliviar de fomlil pcrccplihlt:
el peso de su miseria. Es tul vez por esa llliS1l1araziin que aris(ónalas bien ¡Jl[~ncionados (.. ) pasaroll de repente a clogi¡J[ Delnau~cam
el l1lisn10 sistema cooperalivista (i<- Irabaio que hablan intentado CI\ vrme: cor[;]f desde la raiz" I~Marx, I í{7¡)

••••••••••••••••••••'.•••••••••••••••••••••••••l.i.
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La cuestión del desempleo hace rearticular las alianzas sociales y deja en desnudo la necesidad

de reconstrucción de un proyecto politico dc clase nuevo .

El fenómeno de la .autogestión obrera, si bien no representa hoy una magnitud que pudiera

generar un gran impacto en el sistema de producción nacional-local; aparece- con un potencial
simbólico no despreciahle .

rvlicntras elmovillli¡;;nto obrero-sindical sigue siendo el portador de la violenta contradicción,

la 'exterioridad' forzada en la que se encuentran los trab<~¡adores fre.nte al cierre de su lugar de

trabajo permite denunciar la incapacidad del c;istcma en lo que respccta a la inclusión, propiciando

ciertos procesos de ruptura,

La idea de quc ciertas personas son "prescindibles', "desechables" (dentro del mercado

formal), cumple una función ideológica en ci plano polític-O qUE refuerza la exclusión encontrada en

el plano materiaL /-\1 naturalizar a nivel simbólicc en d esquema de representación la exdusión del

mercado de trabajo formal a grandes continger.tes de trabajadores, la economía política refuerza en

el plano superestructura! su proceso "naturalmente" polarizante .

16/

4. Dimensión simbólica: el proyecto político de la autogestión

'Debemos comf'nzar por demücratizur las clJJ{Jrcsos .

para fuego democratizar /a ccmlOllIia.
Debemos comenzar por democratizar las elJ1jJresas .

si es que queremos ww verdaciem democrafi7.(lci()n.
Trabajador cspal'iol de MoJ-Matric (cmprl;.~sa recuperada)

La consolidación democrática no parece haberse dado bajo un proceso de democratización

profunda en Uruguay. entendiendo esta última como "Ia extensión de ia idea de la igualdad de los

hombres y los efectos de dicha cxtensión sobre todos los dominios de la vida social y material"
(Schnappcr D. 2004 : 16) .

La lucha de la clase trabajadora, organizada en la mejor de las hipótesis en bases nacionales,

enfrenta a un enemigo transnacional que le parece invisible y de cierto modo, invencible. Los

objetivos de la lucha sindical se estrechan al punto de apenas contemplar la reivindicación de más

cmpleos mientras se asiste al corte ininterrumpido de puestos de trabajo y a ia transformación de

parte de las fuerzas productivas en fucrzas destructoras: el ¡umpen moderno. (Haddad.2006 : 190)

------------~~~'~]i,l
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La recuperación del trabajo por parte de los trabajadores puede conformarse en acciones

colcctivas quc quiebren el lugar de encierro a donde el hombre desempleado es sometido
soc ialmente .

En este sentido, los trabajadores generarian un nuevo principio de realidad a través dc imponer

la idca de "prescindibilidad del patrón", quc favcrecería más que la inversión del código de clase a

su favor, la abolición de dicho código .

Mientras la negociación de los precios en el campo de competencia burguesa tiene como lin

poner valor al trabajo de una categoria para vcnderla a mejor precio en el mercado burgués (rol

otorgado a los sindicatos); la administración de los medios de producción tiene como fin potencial !a

preparación de los hombres. organismos y proyectos para estar dispuestos a sustituir a la autoridad

patronal en la empresa. a encuadrar la vida social en una nueva disciplina .

Esta estrategia no se plantea con el potellcial de desactivar las contradicciones de la ley del

valor en el plano económico. sino como herramienta para amellazarlo en el orden simbólico,

mientras se construyen las bases para su sustitución .

De esta manera, hasta el mismo Marx, argumenta a favor del cooperativismo proponiendo: "eI

futuro 1I0S reservaba una victoria aún mayor de ia economía politica de los obreros sobre los

propictarios. Nos referimos al movimiento cooperativo, principalmente a las fúhricas cooperativa:;

levantadas con los esfuerzos de algunos obreros audaces (..) Por la acción, y no por palabras .

demostraron que la producción en gran escala ( ... ) puede ser realizada ;;in la existencia de una clase

de patrones que utilizan el trabajo de 1" cia:,e asalariada: que, para producir, los mcdios de trabajo no

nccesitan ser monopolizados sirvicndo como un medio de dominaciór. y explotación contra el propio

obrero; y que. el trabajo asalariado es tan sólü una form3 transitoria e inferior. destinada a

desaparecer anlc el trabajo asociado" (Marx, 1871) .

La cooperativa ha de ser tan eficiente (en términos de producción) como la empresa

tradicional, ya que debe competir en un sistema capitalista; sm embargo dicha eficiencia debc

complementarla con la eficiencia socio-politica. La referencia a la escala de !a producción y a la

utilización de la ciencia moderna no deja dudas ell cuanto a esrc propósito, La cooperativa, en una

palabra debe estar en condiciones dc competir con la gmn industria capitalista en pie de igualdad sin

por ello negar su impronta diferencial.
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Marx propone en 1865 que la clase oorera debe saber que el sistema actual, incluso con (odas

las miscrias que le impone, engendra simultáneamente las condiciones materiales y las formas

sociaies necesarias para la reconstrucción económica de la sociedad66 .

Al dispensar la figura de patrón, el trabajo asociado puede representar un paso más allá que el

asalariado. Sin embargo, conviene recordar que esta nueva aJ1iculacián y acciones colectivas naCen

con un caráctcr defensivo, más que ofensivo .

La cmancipaeión humana, expuesta por Marx en la cuestión judla. signifIcaría la socialización

del hombre, o sea, la transformación de su "ser individual egoísta" en un "ser social cooperativo" .

La construcción de dicho eamino necesita renovarse no sólo a partir de nuevas constr~lcciones

aostractas del trabajo, sino a través del trabajo 'conereto'. El SUCllOde Marx fue que en

determinando momcnto se pudiera reemplazar el trabajo por una "actividad libre", pero

posteriormente (a partir del Capital) rechazó esta premisa aceptando la idea de que el trabajo cs

"necesario"; a lo que agregaríamos que es aún más necesario para paises que sufrieron el impulso
colonialista .

Se sostendrá que la acción colectiva que comienzan a llevar adelante las fábrieHs reeúpemdas

Jlor sus trabajadores, nacida de la necesidad, al plantearse poder dirigir y regular las fuerzas sociHles

del hombre que él mismo ha creado, en vez de estar subyugado ciegamente a su influencia y

dominio, plantean un centelleo a la emanc.ipación o, al menos, a la renovación y construcción de un
pellsamiento propio .

Para eonciiiHr la teoría democrática con la realidad, al modelo agregativo y al abordaje

raeiollalista deberá sumársele el cstudiodc las condiciones de existencia de los sujetos, para lo cual

avanzar sobre el espacio productivo parece clave .

Entrentar seriamente estos problemas significa vislumbrar la ciudadanía democrática desde

una perspectiva dil"'rente, haciendo énfasis en los tipos de prácticas y no tanto en las formas de

argumentación. Los sujetos no están -,ni deberán ser- abstraídos de las relaciones sociales y

relaciones de poder ya que éstas le son COl1sil!llyentes; es decir, los ciudadanos también son el

lenguaje, la cultura y todo el conjunto de práclicas que tornan la acción posible. (Mouffc C, 2005
:17-18)

()~"Fn iugar uc] ICllla ¡un salario justo por un,"ljornaJa de trabajo justa~ Deberá escribir tn su bandera (~stc Icma
revolucionario: ¡abolición del sistema de trabajo asabriado1"
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Dcsdc los orígencs de la concepción de ciudadanía, esta ha encontrado un carácter excluyente .

En Francía, con la constitucíón de 1791 se otorgó la ciudadania adiva a 4 millones y medio de

personas, en tanto que se contaba con 6 millones de hombres mayores a veinticinco años de edad

(por supuesto las mujeres fueron excluidas sin discusión). Todos esos 'ciudadanos pasivos' cran

juzgados como incapaces de formar un juicio independicnte y competcnte sobre los asuntos públicos
(Schnapper D, 2004 :64 y 65) .

La distinción cntrc ciudadanos 'activos' y 'pasivos", si bien tal como fuera formulada en 1791

se tornó ilegítima, se encuentra que a nivel de nuestros 'imaginarios sociales siguen existiendo

criterios de exclusión, mayoritariamente hoy basados cn la participación o no en el mercado formal

de trabajo como fuente de legítimación ciudadana .

Tal como lo plantea Rubén Lo Vuolo (2002 :145) al empico se.le otorga en nuestro sistema

socio-cultural una función social y politica muy importante: a nivel 'social, es la puerta de cntrada

para acceder al resto de los beneficios sociales (seguridad social, salud, etc.); a nivel político, cs

crucial para definir quiénes son o no productiv()s existiendo una cierta conexión en el imaginario de

quiénes merecen () no ser ciudadanos .

Nucstra realidad, plantea la contradicción de supucstos o imaginarios sociales que proponen al

empleo corno j'bente de 'dignidad', dejando expuesta la contradicción entre la dignificación por él

trabajo en una sociedad que cada vez lo oti'eeé en menor medida. Fortalecido de la historia nacional

del Uruguay como "país de clases medias", sobre el empleo visualizado como forma de movilidad

social, en el liltimo periodo la realidad muestra (en especial para algunos sectores) un camino

inevitablc a la des-afiliación, experimentando mayores grados de preearización y movilidad
descendente .

En este contexto, la ciudadanía queda pnslOnera sufriendo una pérdida de valor en su

identidad social y política a nivel nacional. Se debilita el valor colectivo y nacional, creando un tipo

de individualidad ciudadana dispuesta a pcrtenecer a cualquier otro espacio, con tal que ese espacio

otorgue trabajo y seguridad social, pero la migración no es una posibilidad para los sectores más
vulnerables .

'Si los límites politicos impaeicnte.n a los hombresdemocniticos, ¿qué decir entonces de sus

condiciones materiales de existencia? el vinculo entre la ciudadanía del individuo y sus condiciones
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materiales caracteriza a la ciudadania moderna. La autonomia cconómica cs la condición [aunquc no

garanOa] para la autonomía política de los individuos-ciudadanos. (Schnapper D. 2004 :95)

La contradicción entrc el modelo político democrático basado sobre un modelo abstracto dc

ciudadania participativa. informada y activa en relación a la cultura proveniente de relaciones

sociales autoritarias estructuradas bajo cl modo de producción capitalista nos insita a reflexionar

sobre las restricciones engendradas por la separación entre el hombre como producior y cl hombrc
como ciudadano .

El consumo productivo de los cuerpos en el capitalismo presuponc un proccso simultánco de

cxpropiación de su poder, implica su minimización política y maximización productiva (Foucault
1989) .

Extendcr la visión política al ámbito productivo cucstiona la relación privada del empico, es

decir. cuestiona lo quc se propone como un 'conerato voluntario' cntre agentes privados
. independien(es y au(ónomos' .

El problema de basarse en un modelo ideal de dichas caracteristicas es que corno plamea

Robert Castel (1997) cuando es(as prerrogativas positivas del individualismo sc aplican a individuos

quc, en cuanto a la libertad, conocen sobre (oda la falla de vinculas, y de la autonomía, la ausencia

de sostén: cn la estructura del contra(o no hay en efecto ninguna referencia a cualquier colectivo .

salvo el que constituyen los contratantes entre si. Tamp()co hay ninguna referencia a protecciones,

salvo las garantiasjuridieas quc aseguran la libertad y la legalidad de los contratos .

I)e esta manera, advierte que "esta nueva regla de juego contractual no promoverá, por lo

tanto, protecciones nuevas sino que. por el contrario. destruirá el remanente de las pel1enencias

colectivas, acentuando de lal modo el carácter ¡rnómieo de una individualidad "'negativa"" (Caslel R,
1997 :469) .

Contrario a la propuesta de Aran (1968) sobre la conducción de la lógica liberal a la

democracia por i11lermedio del príncipio de igualdad ante la ley: se sostcndrá desdeWil1genstein

(1980) que los principios y leyes deben scr abreviaciones dc practicas inseparables de sus f0J111aSde

vida especificas y no basarse en principios universales que terminan ocultando las diferencias y

pal1icularidades, y, por lo tanto, alejando la posibilidad de construir desde ellas caminos a In

igualdad y universnlidad .
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Con esto no se abandona el camino dc construcción sobre ]a trascendcncia politica y

concepciones universales (e] ciudadano, la república, etc.), sino que sc propone recorrcrlo desde lo

concreto (el individuo, sus relaciones sociales, lo económico) y no viceversa .

El poder es constitutivo de las relaciones sociales. Uno de los defectos del nbordnje

deliberativo es que, a] postular la disponibilidad de una esfera pública en que el poder habría sido

eliminado y donde un consenso racional podría ser producido, este modelo de política dcmoenitica

es incapaz de reconocer la dimensión de- antagonismo .

Es preciso elaborar un modelo democrático capaz de aprehender la naturaleza de lo político,

desde un abordaje quc inscriba la cuestión del poder y del antagonismo en su propio centro, ya quc

la objetividad social es constituida por medio de actos de poder. La práctica politica no puede ser

entendida COmo representación de los intereses de identidades pre-constituidas, sino como

constituycnte de esas propias identidadcs en un terreno precario y siempre vulnerable (Moufle e,
2005 :19) .

De acuerdo con el abordaje delibcrativo, cuanto más democrática sea una sociedad. mcnos el

poder será constitutivo de las relaciones sociales. Si se acepta que las relaciones de poder son

constitutivas de lo social, entonces la cuestión principal para la política democrática no es cómo

eliminar el poder, sino cómo constituir formas de poder más compatibles con valorcs democráticos .

La rccuperación de las unidades productivas por parte dc sus trabajadores, sc prescnta

cntonees no sólo como un avance hacia un espacio aparentemente abandonado (el de la producción),

sino que también posee un sentido, una direccionalidad hacia ]a defensa de una identidad construida

.IDhre el trabajo y para el trabajo y, junlO con esta identidad, las posibilidades materiales de su
reproducción (Rebón .1,2004 :42)

En búsqueda de un sistema democrático, frente a las disputas ciudadanas, las instituciones

deben abrir camino para que el disenso y las diferencias pucdan ser manifestadas en vez de intentar

disfrazarlos sobrc la racionalidad y la moralidad .

¡Es/aríamos entren/ados an/e el pasaje de lIna sociedad disciplinaria a 1I11ade con/rol?

La recuperac Ión, para Rebón (2004 :81) podría representar el incurnplim iento de ciertas

relaciones sociales y su reemplazo por otras, rompiendo con ciertos '"encierros" para poder
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establecer alianzas y formas sociales distintas. La crisis de la heteronomia del capital en la unidad

productiva generaría así condiciones para una autonomización con mayores grados de libertad, de
los trabajadores .

En este sentido .. en la autogestión, el trabajador es incorporado en el trabajo, comenzando a

participar de instancias colectivas de decisión sobre sus condiciones concretas, donde -más allá de

las diferencias en responsabilidades y divisiones jerárquicas- la concepción igualitaria de "una

persona, un voto" pasa a constituir un ro! prioritario -en la búsqueda de particjpación real _y 110

solamente formal- de los individuos-ciudadanos .

Sin embargo, este proceso genera nuevas interrogantes a nivel socioJógico, en especial si se

toma la propuesta dc FoucauIt en Jo concerniente al pasaje de una sociedad disciplinaria a una

sociedad de control con nuevas liberaciones así como formas de servidumbre. ¡,Pueden Iievar estos

procesos de autonomización a la individuación y atomización ebrera?

En la sociedad disciplinaria la üibrica constituía a los índividuos en cuerpos a través de la

tcnsión entre alcanzar: la más alta producción (por medio del patrón o mandos medios que vigilaban

a trabajadores) y los salarios más bajos (para lo clIal los sindicatos movilizaban la resistencia). En el

pasaje a la sociedad dc control la emprcsa introduce una rivalidad que separa a los individuos entrc
ellos dividi~ndolos e individualizándoles .

A la masa índifercnciada de obreros asalariados le continuaría una competcncia indívidual quc

impediria la conformación de colectivos. La autonomia Iievaria a anomia en la organización del

trabajo y la individllaliza~ión del desempeño introducirían la competencia entre los propios obreros .

¡,Serán reflejo de este pasaje la, nuevas organizaciones de emprcsas recuperad~s por sus

trabajadores? ¿Logran generar cooperación colectiva sin reproducir una cultura corporativa e
ind ivid unlista')

La autogestión se define como ejercicio colectivo de la decisión, posibilidad de intervenir

directamente en cada uno de los problemas que nos conciernen. Sc concibe también como práctica

viva de una verdadqra denlocracia. Pero es bien sabido que no basta pensar buenas estructuras para

que la democracia se desarrolle. (Rosanvallon, 1979 :54)
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La allt'ogestión obrera, en su conc~pc¡ón más fil(fs6fica~ debería cuidar tanto el proceso

colectivo de elección como los resultados de dicho proceso. Uno de los objetivos sería no sólo el

Para Rosanvallon, el prce;.eso de entropía delllocrútica a través del que se degeneran estos

principios derivando en la administración-!:'urocrática, sc apoya en una matriz idwlógiea de la

competencia donde se confunde el saber y la decisión .

El corporativismo puede conformar cierto 'individualismo colectivo' que a la larga dcja paso

al individual. La lucha por los medios de producción no garantizan nuevas subjetividades

liberadoras si se reduce el problema de la apropiación a la sustitución del propietario individual por
un nuevo propietario colectivo .

La elccción dc la cooperativa de trabajo como forma gencralizada de organización en las

unidades recupcradas no presupone una concepción cooperativista, sino se explica en muchos casos

gracias a su accesibilidad juridica. Por lo que a pesar de su modalidad y los principios que las

caracterizan prcdom inan lógicas y formas corporativas más que cooperativas .

En muchos casos, la fuerza social que permite el avance sobre la producción se diluye una vez

que cada unidad resuelvc sus necesidades más urgentes (ver nuevas formaciones y el cambio de

cultura que comienza a conformarse). Desde esta perspectiva la autoexploración, la burocratización,

la cxplotación de otros trabajadores o el sometimiento a un capitalista en cl ámbito de la circulación

son algunos de los riesgos latentes. (Rebón. 2004 : I03)

En este sentido, el proceso de entmpía democrática se refiere al desgaste en la calidad de la

reprcsentación, por un lado, y, de la participación directa, por otro lado, mostrando cómo la

experiencia a lo largo dcl ticmpo acaba siendo modelada por el sistema que la rodea, contra el cual

preeisamentc nació. Dc este modo, j'vleister (l 974) estudia [as etapas en las que se da este proceso

dcscuoricndo que a la conquista le sucede la consolidación económica, luego la coexistencia entre

dcmoeracia delegada y directa y por último, ti poder de ios administradores .

A partir de esta confusión. se conj~,,.man relaciones de poder naturalizadas donde las

decisiones se dcjan en manos de "los que saben'. Sin cmoargo, como el autor argumenta "se puede

"saber' perfectameote cómo funciona una central nuclear y no estar calificado para decidü' si hay

que orientarse o no hacia el desarrollo de la energía nuclear" (Rosanvallon, 1979 :75) .
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bienestar de los más vulncrados, sino la c()nstrucción de mecanism()s que garanticcn la capacidad dc
ellos m ismos para tomar sus decisiones .

Se observa que tras la consolidación del proyecto socioproductivo de las unidades

recuperadas, el camino para evitar reproducir una lógica corporativista sería a partir de la

conformación de una fuerza social que trascienda las distintas experiencias. Para que en dicha

alianza se concreten las distintas identidades s(iciales, estas deben comprometcrse y sentirse parte de

un colectivo ampliado, definiendo y constituyendo una luchá y objetivo en común que los aglutine .

Dependiendo del grado de coordinación que entre estas experiencias se alcance, p()drán

interpretarse a nivel politieo eomo un tipo de acción colectiva, entendida como "una rcd de

interacciones informales entre una pluralidad de individuos, grupos ylo organizaciones,

involucrados en un eonl1icto politico ylo cultural, sobre la base de una identidad colectiva
compartida" (Diani, M. J 992 : l j .

Basados en nuevas solidaridades y la renovación de utopías desprendidas de la prescindencia

dcl cmpresario, al hacerse cargo de los mcdios de producción y ponerlos en funcionamiento. los

obreros pueden adquirir nuevos conocimientos en gerencia y negocjación~ cuestionando el

monopolio de la autoridad y el saher, ° sea el poder constituido .

En rigor podría ser más que el cllcstionamicllto, se trata de 'la reapropiación del saber obrero,

que el capital expropia cíclicamente cr,n la racionalizacIón y sistematización de los proc('sos

productivos, la implantación de nuevas tecnologías y el reemplazo del trabajo ('vivo" por ei trabajo
"mucrto" (Lucita E. :7) .

A nivel subjetivo y en la reconstrucción de Ins lazos sociales, ante el contexto de

vulnerabilidad, cl hecho de pasar de ser subordinado a aUlogestor de su trahajo y el de un colectivo,

sin dllda impacta en la identidad y visión del trabajador situándolo en j(JrIna diferente frente a su

cntorn() y colectivo, 10 que puede extenderse al barrio y otras organizaciones sociales, creando redes

de participación política más allá de las puertas de la fábrica .

A nivel social, la construcción de nllevas subjetividades basadas en un nuevo tipo de

solidaridad, que en principio pcrmitan d~s-silenciar a los excluidos y los más desfavorecidos por

llU(;strD sistema, amplía el debate y genera un espacio cucstionador del implantado f'scntido común" .

Ante lo ¡5ropuesto por Robcrt CastelJ 1997 :72) del mcrcado como destructor del lazo social, a través
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de la separación del mundo social entre ganadores y perdedores. explotados y explotadores .

integrados y excluídos; las unidades recuperadas por los trabajadores podrían interpretarse eomo un

movimiento de inclusión social desde los recientes des-afiliados que se resisten a abandl)nan cl
frente del trabajo .

Por último. a nivel de modelo de desarrollo. ante un contexto de globalización capitalista que

genera ciclos de crisis económicas fragmentando social y culturahnente a los actores locales~ la

/el'l'i/ol'ializaciál1 )' apropiación que sc efeetúa a través de las unidadcs recuperadas por sus

trahajadores podría significar un tipo de acción colectiva como mecanismo de resistencia a los

erectos perversos de la alta volatibilidad del capital y las crisis cíclicas que él produce. De esta

manera. ante la prioridad de mantener la fuente laboral (antes que aumentar la tasa de ganancia). es

posible generar desde estas unidades una 'capacidad de subsistencia' en tiempos de crisis capilalista

(sin dejar un mar de desempleo como sucede con el capital que ante .la disminución de ganancia se

dirige a c.ontextos que le son más favorables a sus intereses) y que en momentos de auge económico

esté l~lIndada sobre una organización que garantice una distribución sobre bases más equitativa .

De esta manera, la articulación de las unidades productivas recuperadas, en un movimiento de

carácter autogestor y cogestor que logre trascender le competencia instalada en los propios

trabajadores, pero también entre los distimos emprendimientos, habilitaría nuevas formas dc

resistencia frente a lo que Gi/les Delcuzc- adviel1e como 'nuevos d.isposilivos de control' 'l"e

ocuparian el sentido disciplinador de las prácticas e instituciones cl;isicas de la sociedad

disciplinaria. En este camino, (a contrapclc-, del desarrollo realizado por el joven Rosanvallon a sus

análisis posteriores), se rescatará la importancia en la confluencia y conformación de acciones

colectivas que trasciendan las tru,yectorias y experiencias específicas .

Queda expucsto que la propuesta de en/rupia democriÍ/ica se presenta Gomo una posibilidad .

PCI"O lejos dc ser el camino único e inevitable, al cual podria oponérsele a partir de la acción

colectiva y la práctica política, el camirlO a la maduración de una conciencia política <.leclase

propuesta por Gramsci ( 1984 :86) .

Dentro de dicha eoncepciónse proponen distintos momentos cn proccsos que pueden llevar a

la cOllciencia política de 1111grupo social: 1. eeonómicoccorporativo, dOllde predomina la

solidaridad con el grupo más cercano en la resolución del interés propio, 2. se logra el conocimiento

dc los intereses compartidos por el grupo social en su conjunto pero sin vulnerar el sistema de
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dominación "para lograr una igualdad política-jurídica con los grupos dominantes se rcivindiea el

derecho a participar cn la legislación y en la. administración, modificándola en los marcos

fundamcntales existentes" 3. momento político: el grupo logra presentar y realizar su interés general

alcanzando su hegemonía superando los limiles de la corporación convirtiéndose en los intercses de
otros grupos .

Desde este abordaje existen fuenes tensiones entre la llamada "autonomia del individuo"

proclamado como soberano y la necesidad de elahorar instituciones colectivas rcslriclivas de

carácter legitimo. Aquí es pertinente preguntarnos, cn contextos signados por la alta dependencia y

exclusión ¿existe en verdad para cstos sujetos la autonomía individual? O ¿será quc esta sólo podría

lograrse a través de la confonnación de proyectos e idcntidades colectivas que lograran mayorcs

grados de autonomia económica y política respecto al rcsto de la socicdad (a pes¡:r dc sus nccesarias
restricciones)?

A modo dc reflexión, las formaciones hegemónicas coloniales y nacionales de ciudadanía han

hundido en íos cuerpos, fantasmagóricas identídadcs construidas desde la des-afiliación, la

culpahilización, la dcscalificación, estratificación y ncgación. Para que la dcmocracia politica tenga

su correlato en la democracia social y econ<imica, la democratización del ámbito productivo y las

rclaciones entre sus actores tendrá que ahordarse como parte central dc la esfera púhlica .

La esfera productiva no podrá ampliarsc y democmlizarse sólo a través de un consenso hasndo

sobre la 'opinión púbiica) sino a través del recon()cimi~ljto y el discurso de. los cuerpos como lugar

de producción de una trama social que se constituye y expresa también a través de denegaciones y

subalternaciones de poblaciones ferozmcnte silenciadas .

Dichas diferencias no pueden ser combatidas cn la construcción de una ciudadanía cn

abstracto. sino que lejos de ser tomadas como amenaza debcrán ser inscriptas y tomadas C0l110 reto a

la intcgración. Las abstracciones de ciudadano como sujeto de derecho tendrán que partir del

reconocimiento de los am¡igos particulares y las desigualdades económicas de existencia, desde

donde se comienzan a construir. a partir de nucstra realidad, politicas .que ticndan a la igualdad civil.

jurídica y politica proclamada para todos los ciudadanos .

Partiendo dc dicha concepción, ia icaitad a la democracia y creencia en cl valor dc sus

instituciones no dependen de una fundación intelcc.lual, sino quc pC!ienecen.a In que Wittgenstein
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comparó con un compromiso apasionado a un sislema de referencia. Lucgo, a pesar de scr creencia .

es realmente un modo de vivir o de avalar una vida. (Wittgenstein, 1980 :85), lo que no puede

mantenerse sin condicioncs mínimas de bienestar e inclusión social.

¿Desde donde combatir la creciénte polarización y exclusión en el mercado de trabajo? Las

politicas ensayadas desde el Estado hasta el momento han encontrado límites insoslayables ante el

profundo problema de la precariedad y tragmentación social.

En los sectores "marginal izados" las relaciones económicas con la estructura global es

inconsistente. precaria. inestable y fragmentaria. Al decir de Quijano (1973 :191) en este polo

encontramos dificultades para engendrar relaciones de clase directas. y en función dc elJo las

rclaeiones de grupo de la población marginal izada tienden a establecerse con el Estado más bien quc

con la clase dominante. como tal. Las politicas de subsidio podria correr el riesgo de jugar una

función mediadora por parte del Estado. que si bien opera en función de los intereses de la clase

dominante, aparece también en función de la articulación total del sistema .

Sin embargo, a partir de experiencias profundas de vulnerabilidad frente a la amenaza del

desempleo ciertos colectivos han sido capaces de construir proyectos productivos como mecanismo

de resistencia a la des-afiliación crecientemente generfllizada, presentando formas de gcsiiól1 que

rompen con el formato clásico dc las sociedades disciplinarias .

La recuperación del trabajo por parte de los trabajadores se ha analizado como posibilidad a

formar partc dc una acción colectiva quc a su vez podrá ser vista como ampliación de ciudadania .

dado que lactiva' la pasividad de ciertos individuos, que a partir de la urgenc,ia material comienzan él

exigir su inclusión y participación en las decisiones políticas que les afedan directamente. Como

nos dicc Melucci "lo que está en juego en los c()l1flictos es la reapropiación individual y colectiva

del significado de la acción. de forma lal que el prcsente sea la condición de lo posible" (i'vIeiucci,
2002: 16).

La relevancia del enfoque político dentro de la esfera productiva-económica queda sin vclos

en la discusión más profunda de la democracia. "La política" entendida como conjunto de prácticas .

discursos e instituciones que procuran establecer un cierto ()rden y organizar la coexistencia humané!

debe incorporar "lo político" referide a lo. dimensión de antagonismo inherente a las relaciones
humanas (Mouffe e, 2005 :20) .

172



••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••

El proyecto político dcmocrático más allá de los mecanismos de control y su deber en hacer

cumplir las obligaciones ciudadanas, debería plantearse cómo garantizar la capacidad de incidencia

real a través de la participación sobre cuestiones quc les afecta a indiv'iduos, grupos o colectivos,

Al decir de Nun (1999 : I002) la democracia representativa tendria que plantearsc el desarrollo

económico y social, como parte dc lo político, de otra manera las poblaciones latinoamericanas

seguirán gozando muy incompletamente de sus iderechos civiJes:67 .

La relación que guarda la autogestión en la esfera productiva con la ciudadanía politica,

dependerá de cómo estos procesos evolucionen en la construcción de autonomia y en la capacidad

quc dcmuestren de constituirse en identidades colcctivas y articuJaciones más amplias. Para no

reproducir el modelo anterior, será necesario lograr renovar los imaginarios desde donde el

dcsempleo se vuelva inadmisible, construyendo un "nosotros" sobre nuevas relaciones sociales de

producción que habiliten la resignifleaeión del espacio laboral a partir del cllal participar

activamente en la esfera política más amplia .

~7"Si aun en las JelllOcraciiJ.s cstahlecidas el indivídua1islllo contractualista de la dimensión civil de la ciuuauania ha
estado siempre en conflicto ahicrto () larvado con la solidaridad COicClivJ en que se inspira su dimensión social, en
América Latina el claro sesgo de clase de la primera y la extrema dehiJidad de la segunda han profi.mdil.udo y c\lcndido
la distinción LJueha hacía MarshaJJ entre Jos ciudadanos pknos, los ciudadanos ~crnip[cnos y Jos no ciudadanos"'. (NUIl,
1999 :1(02)
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Reflexiones sobre el tercer capítulo:

Desde una perspectiva de la sociología política, vanos investigadores han remarcado las

consecuencias que la acción colectiva introducida por los movimientos sociales podrían significar cn

]a renovación de prácticas democráticas (De Souza Santos, 2006; Escobar, 2004: Hard y Negri,

2004; Melllcci, 2000). En este sentido, las acciones colectivas llevadas a cabo por los trabajadores

son resultado de una interacción que permite adoptar decisiones, detinir objetivos, intereses y modos

de pensar desde la construcción de un espacio de participación directa .

¿Genera la recuperación de los emprendimientos productivos por parte de los trabajadores

procesos de alltonomización crecientes? A lo largo del tercer capitulo se ha analizado esta temática

desde lo económico, cultural y sociopolitico para dar cuenta de algunas tensiones y la gran

complejidad que rcprcscntan dichos fenómenos desde el punto de vista de la autonomía .

Si bien el fenómeno de las empresas recuperadas puede ser visualizado con mayor E¡cilidad

dentro de las acciones colectivas en su primera fase, donde las reivindicaciones y el conilicl() es más

cvidente y dc naturaleza más política (basta recordar el surgimiento del fenómeno en Argentina .

acompañado de acciones colectivas de p.iqueteros, asambleas, 'ete.); con la reapertura del

cmprendimiento si bien las acciones en e] espacio público bajan su intensidad puede interpretarse la

consolidación dcl proyecto productivo como la posibilidad de construir mayor autonomía en el

plano económico. Si bien en el comienzo, la viabilidad económica ha dependido de ]a ayuda en

especial del gobierno de Venezuela y el gobierno n?cional, los distintos emprcndimientos podrán ir

construyendo su independencia a partir del desarrollo de sus fuerzas productivas .

Estc hecho, hace que, dc conformarse como movimiento social (es decir, construir y accionar

por un proyecto de carácter universal que incluya pero también trascienda sus necesidadcs

corporativas), las empresas recuperadas tendrían un gran potencial como sujetos co1cctivos, dado

que adcmás de su proyecto político encontrarían una manera dc obtener sus propios recursos para
defenderlo .

Dicha cuestión las diferenciaría de muchos movimientos sociales (ej. mcdioambicntalistas,

feministas, etc.), quienes a pesar de alcanzar alíos grados de autonomía política frente a] espacIo

t 74



•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••

POlílico institucional, dependen en su gran mayoría de ONGs, organismos internacionales y otros
gobiernos para su sustentaciÓnJllaterial .

Frenle a las posieiones que sostienen dada la eomplejidad wnlemporánea la necesidad de

atravesar caminos democrátiws únicamente a través de las institucioncs políticas de representación

delegando en ellas la participación, se sostiene junto a Melueci (2000), Cohen (1997) y Pizzorno

(1979) la neeesidad de buscar una profundización del proyecto democrático haciendo al sistema

político' compatible con los procesos de participación autónoma de distintos públicos. Dicha

ampliación de la esfera p(,blica lejos de atentar contra la democracia garantiza su profundización .

Las ERTs podrán representar espacios donde los trabajadores transitan procesos de

desenajenación al tener que deliberar y reconocerse trente a las decisiones necesarias que les afectan

directamente y que anteriormente las tomaba el dueño de la empresa. Dichas prácticas colectivas, si

bicn se dan con varias dificultades, contradicciones y mecanismos de reproducción pueden cer

analizadas como innovaciones dentro de la esfera laboral, que trascienden dicho espacio al

relae-ionarse y conformarse en redes mayores C0l110 ser el movimiento sindical Y' el movimiciltl'

cooperativo. Nuevas discusiones se comi~nzan a dar en les rcdes sociales .

Si bien las ERTs emergen con carácter d"fcnsivo, se encuentra que al atravesar procesos dc

iJutogeslión y cogestión obrera, que implican para la mayoría de los involucrados tener mayor grado

de participación directa, algunos SlUetos comienzan a posicionarse difercnte frente al colectivo y

frente a la sociedad, construyendo subjetivIdades eidcntidadcs colectivas que podrán renovar viejas

ideologías y sobre todo partir de nuevas praxis .
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A modo de síntesis
;..-111,pohrc la gente que mmcu comprende

un mi/agro de eslOs y qlte sólo enti('nde
Que no nacei1 rosas más que en los rosa/C!.\'

JI que 110 hay más ¡rigo que (!/ de los triga/es.'

Que requiere ¡¡nros J' cu/ory.li:J¡:mO-
y que sólo admite realidad pOI' norma.

Que cuando uno dice: "Vql' con /0 d¡i/::£/II'O",

de il1ll1edialO hw,'cm; a 'la cl'iailll'o .
Juana de Iharburou- El dulce milagro

A continuación se retomarán las cuestiones principales que a lo largo de la tesis intcntaron ser

desarrolladas y problematizadas desde cada capitu lo .

(:CUtí! es el lugar que ocupan las unidades l'ecUpenullls por sus trahajadores dentro de la
estructuracián de clases socia/es en Uruguay'!

Surgiendo como fuerza de resistencia a caminos de desafíliación que los llevaría a formar parle

de las "clases marginales'., la constitución oc los trabajadores en emprendimientos autogestionados

o cogestjoJ1ados no marcaría un pasaje él ser parte de la '.pcqucfla hurguesía" o "clase Jnedia:\. como

lo seíialaria si tomáramos las categorías y criterios de autores como \Vright.

Las empresas recuperadas por sus trabajadores e,tarían dentro del contexto urbano. siendo

parte de las '''clases dominadas propiamente dichas:l, según la categorización de clases sociales

propuesta por Errandonea (ver euadro N(4) .

La posición 'contradictoria' de las ERTs puede retomarse y redefinirse a través de las cuatro

aristas planteadas al eomien7.0 sobre las ciases sociales, donde encontramos que:

l. En cuan tu altrahqjo produciivo: diecisiete de las veinte ERTs estudiadas pel1eneccn

a la esfera estrictamente productiva-industrial, mientras quc tres pertenecen al sector de los

servicios. Dentro de la discusión sobre el trabajo productivolimproductivo se ha optado por adoptar

un criterio que no se centre en la diferenciación sobre la relación entre el hombre y la

transt<'Jrrnaeión de la naturaleza, sino en la relación entre la posición del homhrc con la sociedad .

haciendo hincapié en las relaciones de explotación/dominación .

En este sentido, tanto los obreros industriales como los que se desempel1an en la esfera de los

servicios vendían ]a fuerza de su trabajo dependiendo de un empresario/capitalista que expropiaba

parte del fruto de sus ganancias; es decir, ambos pertenecen a la c1ase-que-vive-de-slI-lrabaju .
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2. En ClIantoa la posesión de los medios de producción: encontramos que en la mayoría

de las ERTs, los trabajadores son propietarios de la maquinaria, mientras que a nivel del inmueble

en su mayoría se encuentran con acuerdos público/gubernamcntales: a nivel municipal y judicial

(ver cuadro 13). Este tímido avance sobre los medíos de producción, se sostiene que no los

posiciona en otra clase social a la de su origen (dominada propiamente dicha), ya quc dicha

situación no es utilizada, a nivcl general yen la mayoría dc los casos, para establecer relaciones dc
dependencia y explotación .

Recordemos que en ningún caso el emprendimícnto funciona si no es a partir del propio

trabajo de los trabajadores, aún cn aquellos donde se toma mano de obra asalariada, el grueso de la

fuerza de trabajo utilizada sigue siendo la de los propios trabajadores que recuperaron el
cmprel1d imiento .

En este caso, no es la mayor poscsión de los medios de producción lo que los defina como

clase. sino la utilización que de esta se haga dentro de las relaciones sociales dc explotación .

3. Sohre las clases medias: dicha cuestión es rctomada desde nuestro sujeto de estudio a

partir de los trabajadorcs jerárquico-administrativos de la cm presa anterior. La heterogcneidad

caracteristica de dicha clase social logró captarse a través de relatos de dichos trabajadores quc en

algunos casos se posicionaron durante el conflicto en alianza al capitalistaiempresario de la empresa

anterior. Tan sólo el 5'% de trabajadores proviencn de cargos administrativos y cl I 1% ;oc

desarrollaba como capataz o mando jerárquico, siendo que en la mayoría de los casos, dichos

trabajadores no permanecieron durante los proceso de recupcración. Las explicaciones pueden

cncontrarse en la mayor oportunidad dc este sector de encontrar otro trabajo en el mercado laboral, o

también de su posición contradictoria de clase, caracleristica de la hetcrogeneidad de las clases
mcdias .

4. Sohre las clases marginales: !a discusión sobre el rol del subproletariado y

lumpenproletariado se presenta clavc para comprender las acciones de 'resistencia' llevadas a cabo

por trabajadores cercanos a los cincucnta años, con una matriz de valor desprendida dc varios años

dc descmpeño como trabajadores dependicntes dentro de la esfera formal y que sienten al trabajo
como fuente de dignidad .

La reacción y acción colectiva dc recuperar el emprendimiento productivo se explica al1te los

procesos de precarización laboral que amel1azan a los trabajadores a formar partc de la masa
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marginal, la cual lejos de formar una 'reserva de trab~io' se ha constituido en un núcleo duro de

pobreza y desemplco en nuestro contexto naciona!.

Se rescata dentro del proceso estudiado eómo la lógica de las distintas clascs sociales

entrccruza los sujetos colectivos analizados, quienes encuentran en su dinámica cotidiana un

conjunto de téndencias o contra-tendencias estructurales desde donde desplegar sus acciones,

¿Cómo se tle.\'arro/lan dichos procesos de recuperación y gestián obrera de.\'de una penpecth'(J
!listfÍrica?

Luego dc abordarse la cucstión concerniente a ]a estructura social de clases y la

problcmatización sobre el lugar que podrían ocupar las ERTs en ella, en c] segundo capitulo, se

analizó ]a cuestión de la enajenación, basándonos en las relaciones cosificadas de las cuales
provenian los trabajadores,

;\ pesar de una mayor socialización de los medios de producción, encontramos que el trabajo

humano sigue ocupando, en muchos casos, el lugar de una mercancía a intercambiar por dinero. La

cultura organizae-ional precedente sigue manteniendo en algunos casos sus rasgos centraics, a pe~ar

de no contar con la figura del empresario-capitalista. De esta manera, se encuentra la 'segunda

naturaleza' de la reificación donde a los sujetos se les vuelve un hábito .

A nivel general, las cmpresas de las que provienen las ERTs designaban formas de control y

utilización instrumental dc las personas, relacionamiento donde los trabajadores se perdian las

cualidades humanas adquiriendo un carácter de cosidad .

Dentro de esta lógica, en los emprendimientos ci<"lndeexistían sindicatos, estos aparecen Ca

pesar de sufrir en algünos casos altos grados de burocratización o poca participación) como espacios

cxcepcionales dcsde donde el relaeionamicnto entre trabajadores adquiría otras earaeteristicas y la

cultura organizaeiona] cncontraba mayor posibilidad de dehate, acción, reconocimiento mutuo y

posibilidad de objetivar intereses compartidos. Puede encontrarse aHi, una de las posibles

explicaciones para que de los 16 emprendimientos recuperados estudiados J O posean trayectoria
sindicaL

Dentro del relaeionamiento de la empresa anterior con el exterior, observarnos que se daba

básicamcnte a nivel comercial, encontrando Ima fuerte cultura basada en actitudes reillcanks-
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indolentes proveniente de la difusión del intercamhio de bienes en el mercado, donde los ohjetos de

transacción se basan bajo las reglas del fetichismo de la mercancía,

La crisis socio-económica supone un nuevo 'marco de 0pol'tLJnjdades~ para la acción colectiva

estudiada, haciendo que la sociedad otorgue mayor legitimidad a este tipo de luchas que se

comprenden como medidas de resiste,ncia. Los trabajadores reaccionan a .la necesidad de mantener y

defender su fuente laboral, percihiendo casi nulas las posibilidades de encontrar otra inserción en el
mercado de. empleo,

Si bien hace más de medio siglo que e"islían experiencias de ERTs en Uruguay, la

aglutinación de emprendimicntos conlienza a gestarse en este contexto emergente donde la crisis y

la posterior llegada del partido frenwampl ista al gobierno son claves dentro del contexto
cnmarcador .

Anle los procesos de precarización laboral a los que a pesar de resistirse se. someten y resignan

gcncralizadal11cntt los trahajadores, el cierre dI;" la empresa Iiev(t a ciertos colectivos a tener que

reconstruir lazos sociales que permitan ur:a acción colectiva común~_ con el propósito utópico de

transformar su realidad ¡rente ai desempleo recuperando el trabajo a partir de la recuperación global

de b el11pre~a,o sea, prt"~scindiendo del empresario/capitalista,

El proceso de recuperación SE' caracteriza por ser largo. más de dos años en promedio, tiempo

durante el cual los trabajadores percibe.n entre alta y muy alta la intensidad qlle adquiere el c()ntli~to,

siendo que la may/oría de elJos luego del momento del cierre, no transitan el camino a la
recuperación,

Para algunos colectivos de trabajadores la desocuración no es aceptahle y comIenzan a

organizarse y llevar é.! cabo el c;m'!lido me-diantc procesos instituclonalizados y no

Institucionalizados, renovando el marco de acción colectiva y luchas sociales en el ámbito del
trabajo,

¿Pueden interpretarse como proce,\'OS de aUÜJJ1omiz¡¡dún obrera los procesos de recuperación {le
emprc ...;aspor parte de sus ¡rabt~ifldores?

Esta pregunta es cOl1testada "11el (dtirno capitulo. Para ello, se analizó la autonomia como un

proceso Con dimensiones económicas. c¡J¡turales: soc!ales y políticas .
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Respccto a los procesos de autonomización en el plano económico, encontramos que en la

construcción dcl proyecto productivo los trabajadores deben desde la parcialidad de la cuai eran

incorporados a la empresa, reconstruir la globalidad de! emprendimiento lo que supone en una

primera instancia romper ciertos grados de fragmentación .

En la bllsqueda de construir la "viabilidad dcl proyecto" se enfrentan a los desafíos para

obtcncr la maquinaria, el Jugar físico, capital de giro, materia prima y el mercado donde insertar y

vender los productos o servicios que producen u ofrecen .

Cómo van encontrando solución a cada necesidad encuentra una gran diversidad de caminos:

sm embargo, se destaca el apoyo obtenido tanto del gobierno venezolano como el uruguayo en

varios de [os cm prendimientos, mientras otras estrategias ensayadas son la cogestión (asociación con

un inversor) y el trabajo a ra<;ón, entre otras .

En general. la producción comienza siendo muy vulnerable y dependiente económicamcntc

pero en algunos casos logra ir adquiriendo mayores grados de autonomización .

En lo que refiere a la autonomía dentro de las relaciones de trahajo y la cultura luÍJoml. sc ha

obser\'ado que los procesos de reificación, encontraban ulla ;tecnología social' concreta que

concenlraba y monopolizaba la información y geslión en el empresario (con ayuda en algunos ca~()s

de cuerpos administrativos). Al mismo tiempo, se organizaba el trabajo-productivo en base a un

control vertical, para Jo cual se contaba con una estructura de 'mandos medios' y una pirámide

jerárquicamente organizada (con la excepcionalídad de dos casos) .

La autoorganización de los trabajadores encuentra profundos Jl1ccaI1lSJl10Sde reproducción

mediante ios hábitos adquiridos, continuándose en algunos casos con la 'gestión patronal-vertical' a

la interna y/o frente a la contratación de trabajadores-dependientes. Sin embargo, se encuentra

también la existencia de nuevos espacios comunes y asambleas obrcras donde se van desarrollando

nuevas prácticas donde ensayar una mayor socialización de la información y discusión sobre las
cuestiones concernientes a la gestión .

Encontramos que el promedio de asambleas realizadas es de ocho instancias al allo, contando

en la mayoria de los casos con alta participación. Si bien se encontró quc son pocos los trabajadores

que hacen uso efectivo de la palabra en dichas instancias, y las dinámicas y relaciones de poder

encuentran gran diversidad de juegos, e~'relevante resaltar que d ichos espacios pueden significar una

apertura a conformar nuevas praxis de implicancia a lravés de la interacción .
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Las nuevas dinámicas colectivas encuentran grandes conflictos y enfrentamientos entre

trabajadores, pero configuran un nuevo espacio de reconocimiento mutuo' e implicación con las

cucstiones que conciernen al emprendimiento del que hacen parte, As;' podriamos suponer que del

sometimiento a la gestión patronal se experimenta un paulatino pasaje al reconocimiento mutuo que

pcrmite comenzar procesos de gestión colectiva, Muestra de eilo es que el ochenta por ciento de los

trabajadores autoevalúa cntre alto y muy alto su grado de participación personal en la gestión,

En cuanto a la organización productiva, en un primer momento el modelo patronal anterior

tiende a reproducirse y la rceuperación del emprendimiento es acompañada del saber-hacer y las

prácticas fragmentadas aprendidas durante afios dentro de un régimen donde se trabaja "para otro",

se sistematizan los tiempos, los movimientos, las funciones y tareas prescriptas, las disciplinas y
técnicas de control.

Sin embargo, en seis de los dieciséis cmprendimicntos que hoy producen se comienOéan a

encontrar tímidas innovaciones en las formas organizativas encontrando mayor flexibilidad y

coordinación horizontal; siendo que en una sola de ellas, ya existía previamente este tipo de

organización y en el resto se fue desarrollando a lo largo del proceso,

Otro aspecto importante a tomar en cuenta en el estudio de los procesos de autonom iOéac:ón

obrera cs el re!acionamiel7/O de los cmprcndimientos, cntre ellos mismos y con el resto de la
sociedad,

En este sentido, se observó que el primer espacie donde comenzaron a aglutinarse dichas

iniciativas fue la Mesa de Coordinación de Empresas Recuperadas dentro del departamento de

industria del PITCNT; sin embargo, en el 2007 los trabajadores se conforman independientemente

en la Asociación Naciona] de Empresas Recuperadas por sus Trabajadores,

De veinte casos anali7.ados, diecinueve pertenecen a dicha asociación, diez conforman -en su

condición cooperativa- la Federación Cooperativa de Prcducción en el Uruguay (FCPU) y ocho

SiUlICll afiliüdos a su rama sindical en el P!TCNT. Este nuevo entramado v relacionamienlo social- . .

con otras organizaciones plantea un panorama particular,

Dentro de la heterogeneidad social existente en el mundo de] trabajo actual, comienOéan a

conformarse nuevas alianzas y tensiones entre sujetos colccti\loS y organizaciones de segundo orden,

Dichas redes podrán construir nuevas fuerzas dinám kas capaces de lograr mayores grados de

autonomía en la medida que generen una autoorganización que construya su principio en sí misma .
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En cuanto a la relación con el Estado. se observa que luego del conflicto inicial que se

centraliza a través de la figura del empresario, los trabajadores se enfre.ntan a necesidades

emergentes constructoras de demandas concentradas y dirigidas al ámbito público-financiero y
estatal en general.

En un primer momento, el apoyo se hace presente durante periodos del gobierno anteriores al

actual, sobre todo a nivel local y municipal teniendo un papel importante en las resoluciones

judiciales. Con la llegada del Frente Amplio al gobierno, en un primer momento no existían políticas

concretas hacia este sector de la economí~ que encuentra demandas especificas, enfrentándose cada

caso de recuperación a largos mecanismos burocráticos antes de su resolución. En el último periodo

de gobierno, las ERTs contaron con algunas políticas de apoyo y crédito a nivel central desde el

Ministerio de Industria, Energia y Minería. Por otro lado, el rol del gobierno vcnezolano y la

Corporación Nacíonal para el Desarrollo ha sido crucial en el desarrollo de politicas de préstamos al

menos para seis emprendimientos de los estudiados,

La reconstrucción de lazos sociales y acción C0leetiva para recuperar el trabajo, pucde

significar caminos de inclusión con tendencias a la telTilOri7:acjón, que se adviel1e deberán cuidar fa

organización que garantice cierta espontancidad política, aislando luchas sectoriales y partidarias

que no permitan la construcción de un proycc(() propio COIllOsujeto colectivo singular y autónomo .

Por último, acerca de la dimensión política dc la autonomía y el proyecto de autogestirlll, el

ICnómcno de ía recuperación de empresas por palte dc los trabajadores no es tan relevante a nivcl

cuantitativo como cualitativo, es decir en sus componentes simbólicos. Significa un ~jemplo de

trabajadorcs que mediante la acción colectiva han podido resistir al desempieo, reapropiándosc del

saber obrero, generando una realidad y un nuevo 'hito' de cmprendimientos productivos que
prcscinden de la figura del patrón .

Los trabajadores que atraviesan procesos de recuperación y gestión obrera podrán tanto

generar nuevas prácticas e identidades crmstituyentes eamo también 'eneerrarsc' sobre sí mismos

una vez que hayan recuperado la actividad productiva. Los caminos SOI1 dinámicos y están abiertos,

la hístoria continúa esperando ser cscrita y construida por sus protagonistas .
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Post scriptum: sobre la reificación del pensamiento

La uiopia. PSel horizol1!C qlle se ahre
a través de /a pro/Jiu praxis

iJ1lel~Delálld()nos como individuos y colectivos .
apcrlura de hOl'izonle.\ posibles.

recorridos por la emancipación colecTiva
y la propia hUlJ1unizac;ón

requisito de todo pensamiento crific())! I'cjlexil'o68 .

El presente apartado intenta sintetizar algunas renex iones poco estructuradas acerca de

algunas interrogantes sobre nuestra academia y nuestra praxis universitaria. Retomando el proceso

de investigación realizado sobre las empresas recu~das por slIS ..trabajadores en el marco de la

tesis, se inspira sobre la pregunta realizada por ~av~':.t~ra de ~~a~cerca de 'cuáles son las 11
10rmas de conOC1m1cnto que debemos desarrollar para aportar en la construcción de la utopia de \\
cmancipación humana' .

El problema epistemológico sujet%bjeto ha surgido en el propio proceso de investigación .

antc el planteo de la reificación llevado a cabo en nuestro campo y en la construcción respecto a ia

relación con el 'objeto' de cstudio, cuando este coincide con un "sujeto colectivo", autogenerador dc

cOJ1ocim ientos propios .

Se optará por la opción de autores como De Sousa (2003), Netlo (1992), Freirc (1993) desde

una argumentación ética-pedagógica basada en ia ciencia como creación y no como descubrim ¡ento .

Cn este sentido si bien la tesis no se ha planteado en un marco de utilización de metodologias

participativas, a lo largo del proceso se han encontrado espacios de encuentro, intercambio,

incubación y procesos de discusión con los trabajadores que le han empezádo a dar un carácter

dialógico .

En este marco, se piensa que la tesis pueda ser un . insumo' más en ese C3m ino procesual de

construcción relacional conjunta que comenzamos a tejer entre algunos estudiantes, cgresados y

docentes junto a los trabajadores .

El presente anexo se dividirá en cuatro partes:

6S Frase propia
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l. En primer lugar, se plantearán algunas discusiones académico-políticas acerca del

individualismo metodológico y lo que se eontrapondrá con el colectivismo metodológico, el cual sc

picnsa ofrccc mayorcs ventajas para investigaciones quc planteen trabaj"r con 'sujetos colectivos' .

2. J::n segundo lugar, se planteará la discusión accrca de las estructuras sociales y las

estructuras mentales: reflexionando sobre ia construcción de herramientas para analizar las clases

sociales .

3. Oc allí se deriva el problema de la 'objetivación' académica y los procesos de

emancipación en los que ella puedc incidir.

4. Por último, intentan sintetizarse algunas reflcxioncs acerca de la construcción de

conocimiento desde el punto de vista de la educación popular y la academia universitaria .

l. Colectivismo c individualismo metodológico: supuestos filosófico-politicos

Si la búsqucda por comprcnder los caminos dc emancipación se emprende no sobre el

análisis dc los grupos y su conformación particular; Sll10 a partir de la persona entendida como

átomo aislado, los caminos pueden llevar a nublar los conccptos, perdicndo de vista que la
,.

enajenación y emancipación son, sohre todo, procesos socia les y por lo tanto relacionales .

Distinguir y exponer esta opción por priorizar el análisis relacional sobre el individualismo,

es reconocer divergencias de raiz filosófica encontradas entre e! liberalismo y el e~foque rclacional.

encontrando cierto correlato entre el abordaje a t.ravés del individualismo o colectivismo

metodológico. Cualquier illvestjgación que se plantee el tema de los sujetos colectivos, sus luchas y

sus idcntidades estará cerlida necesariamente por este debate, por lo que u!,ge abordarlo directamente

haciendo explicitos nuestros supuestos .

Se ccomparte con Geneil OHman que la relación es cl minimo irreduc.tible para todas las

\ unidades en la eoneepción marxista de la realidad. "Este es realmente el I11collo de nuestre diticultad

para comprender el marxismo, cuyo asunto no (:s simplemente la sociedad sino la sociedad

concebida ' relacionalmente'" COliman, ¡976 : 14) .

Se asulTle que partir de la racionalidad individual, no significa, de por si,. un cnf()quc

utilitarista. I"sta disensión sobre los fundamentos de la racionalidad 1110ral intórmará también de
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modo deci,ivo lo que Hegel consideraba que era el sustrato llitimo de toda discusión de tilosofia

política: la necesidad de reconciliar subjetividad y generalidad: o si sc quiere, individuo y
comunidad .

¿Cómo conseguir respetar la autonomía y los intereses individuales dentro de un concepto de

comunidad capaz de trascenderlos e integrarlos a la vez? (Fernando Vallespin, 1998 :12)

El liberalismo político, encuentra uno de sus defensores en Rawls quien se apoya en un

régimen de democracia constitucional con carácter universal, identificando el valor de neutralidad

respecto de las distintas concepciones del bien como el rasgo esencial de una concepción polílica de

justicia en abstracto .

Mientras que, desde la concepción relacional se presenta la historia y especificidad

contextual incxtricablemente unida a una concepción de justicia. Desde este punto de vista, se asume

la imposibilidad de neutralidad, denunciando que dicha postura, desprendida de una teoría de

igualdad idealista, no encuentra el camino para ir desarrollándose en la realidad capitalista y

desigual en la que nos encontramos .

El contra punto, podría ser una discusión de tácticas y estrategias, pero sobre todo, del lugar

que se le brinda a la ética dentro de la investigación científica o 'académica', Aunque en este siglo

ha prevalecido la idea de que la ética no puede, o al menos no debe, aplicarse al análisis sociológico

sohre la po1itica. lo cierto es que no podemos prescindir de ella, ya que siempre es [1na idea de

'~justicia'. la que guia nuestras búsquedas .

Para Israel (1988 :242) todas las teOl.ias empiricas de !as ciencias sociales van precedidas por

modelos del hombre, la sociedad e interacción del hombre en sociedad. En las teorías empíricas, su

verdadera naturaleza está oculta, puesto que no están formulados explícitamente, expuestos como

modelos "descriplivos'~ y "neutrales" .

Así, proponia Fahri que la teoria es ética y las demás son éticas en la medida en que se nos

acercan, pues la propuesta libertaria es sencilla y no es más que lo que el ser humano tiene desde

siempre como modelo ideal: todos distintos, pero con iguales deberes y derechos y todos hermanos;

la ayuda mutua como metodologia de convivencia. (Fabri, 1997 :1)

La igua!dad y libertad pueden estar presentes dentro de las dos corrientes que conlórman las

posturas filosóticas analizadas. Sin embargo, mientras que el liberalismo argumenta con mayor

énfasis que el camino de justicia es dcfender la libertad individual, el comunjtarismo hace, hincapié
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cn quc mientras no se democraticen las actuales relaciones sociales de dominación y explotación,

hablar de la libertad de manera profunda se presenta como un imposible, Se entiende la libertad y la

justicia como formacioncs inseparables,

Rawls habla de "autonomia" refiriéndosc a la libertad política de los ciudadanos de un

~:stado democrático de derecho. A I igual que combatió las posiciones uti litaristas, com bate las

posiciones contextua listas que cuestionan el presupuesto dc una razón común a los scres humanos .

Así. propone: "nuestro ejercicio del poder político es plenamente adecuado 5010 cuando se ejerce de

acuerdo con una constitución, la aceptación de cuyos elementos esenciales por parte de todos los

ciudadanos, en tanto que libres e iguales, quepa razonablemente esperar a la luz de principios e

ideales admisiblcs para su común razón humana" (Rawls, [1993] 1996 : 137).

Se construye un Estado de derecho que coloca los derechos básicos liberales por encima del

principio democrático de legitimación relacional, el cual se logra siempre dcsde un contexto

histórico específico. Desde un enfoque relacional, puesto que Rawls defiendc una concepción de

justicia según la cual la autonomía de los ciudadanos se constituye a través de dcrechos, cl

paradigma de la dístribueión lo pone endificultades. Los derechos se dejan "disfrutar" tan sólo en la

medida que se ejcrcen. En sociedades con índices tan altos de opresión y exclusión, como las de

nucstros países latinoamericanos, la declaración de derechos ciudadanos si bien es necesaria, se

presenta como insuficiente. Micntras existan sólo algunas poblaciones que puedan exigirlos y

cjercerlos, la realidad histórica se revela contra los pronósticos de justicia universal.

Una distribución igualitaria de derechos resulta posible sólo cuando quienes gozan de ellos

se reconocen mutuamente como libres e iguales, parte de "un" colectivo. ¿Qué sucede cuando

existen personas quc no gozan de los mismos derechos a nivel de la realidad por estar insertas en

condiciones de extrema desigualdad0 Aunque el reconocimiento de igualdad formal se extienda con

un velo de universalidad, algunas fuerzas ejercidas por personas y colectivos del contexto histórico

obsiaculiza una verdadera extensión de prácticas autónomas .

Los derechos mismos regulan relaciones en/re actores y colectivos en disputa. y no parecen

scr "poseidos" como cosas individuales ya que la conformación de algunas elites o grupos socialcs

t¿teilitan el ejercicio de ciertos derechos. Para las personas con alta vulnerabilidad en el lazo social y

aún en condiciones de precariedad laboral el trabajo que conlleva ejercer dichos derechos es mucho

mayor, la conquista de ellos aparece más cercana a partir de la acción colectiva .
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recuperación del establecimicnto de trabajo por partc de los trabajadores aparece con una intensión

mcnores posibilidades de integración frente a la crisis generalizada, la cual recae mayormentc sobre

colectiva-racional: impedir el desempleo en estos sectores. En este sentido aparecen fértiles los

encontrar otro trabajo, más del 67% se"alaron ser bajas o muy bajas, 21% sellalan oportunidades

IR7

Dicho esto, no significa que el asoeiativismo sea únicamente una herramienta para las

La autonomia política siempre es relacional y no existe en iguales proporciones dentro dc los

sino que se disputa cntre personas

En el caso de las empresas recuperadas, ante la situación dc desempleo, algunos trabajadores

La cooperación no se inspira en construir nuevas formas político-económicas más justas,

En un contexto de crisis socio-económick1 generalizada las posibilidades de insertarse de

En el Uruguay del 2002, encontramos quc las distintas clases sociales cncuentran mayores o

"nosotros no nos hiómos coopera/iris/as porque teníamos vocach;n sino por obligación, pura salvar la
fllcl1!l? de trob[~i(}" (trabajador de Mo/;no ..)'an/a Rosa).

personas que ven sus condiciones de vida y trabajo precarizadas; la historia muestra que los grupos

dc podcr siempre han tenido aita capacidad de asociarse. En los manuscritos ya Marx ([ 1968.1 1985

:51) dccía que la unión entre los capitalistas es habitual y eficaz; la de Jos obreros está prohibida y

tiene funestras consecuencias para e!los. Esa sería una de las causas para que la competcncia sea tan

grande entre los obreros .

hombres C01110 lo plantea la 'posición original' de Rawls;

inmersas cn condiciones históricas concretas, dentro de un proceso abierto e inconcluso, en el cual la

sobcrania popular y los derechos humanos encuentran su misma raiz .

la esfcra formal de trabajo. Ante la pregunta individual sobre ¿por qué recuperar? El 80% de los 500

deciden asociarsc para ejercer su derecho a intentar vivir dignamente del fruto de su trabajo .

sino que surgen de la urgencia individual por mantener una fuente laboral para evitar la exclusión dc

trabajadores consultados contesta "para mantener cI trabajo'., siendo apenas el 20% restante los que

productivo de la unidad .

señalan la posibilidad de construir nucvas formas productivas más solidarias o el potencial

manera dispersa e individual aparecen como remotas. Ante la percepción sohre la oportunidad de

medianas y el resto entre altas y muy altas .

los sectores más vulnerables (Superviclle & Quiílones, 2003, Fernández y 130ado, 2004). La

trabajos quc analizan los nuevos sentidos que el trab¡üo puede adquirir hoy. (Antllnes, 2005)

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••I
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El enfoque que elegiremos para el análisis se basará en una interpretación de las unidades

productivas como sujetos colectivos emergentes, haciendo énfasis en lo vincular y relacional a nivel

de la acción. Mientras el liberalismo acentúa al individuo, la libertad de su forma de vida individual

y autonomía privada, las concepciones más relacionales plantea¡¡ que "nadie puede ser libre a costa

de la libenad de otros. Porque las personas sólo se individuan en el camino de la socialización, la

libertad de un individuo está vinculada a la libertad de los demás no 5010 negativamente, por

limitaciones recíprocas. Las delimitaciones son más bien el resultado de una autolegislación ejercida

colectivamente". (Habermas, 1996 : 127)

Resumiendo, la decisión de no partir del individuo, lejos de negar la propia especificidad

humana en cada vida .. la rcafirma a partir de los colectivos que las distintas personas conf'1rInan y

construyen. La identidad individual, será una conjunción de dichos espacios, la historia social, el

contexto en cl que vive, más otras complejas earacteristicas propias psico-sociales de cada persona .

Lo que nos interesa a partir de e,te abordaje será la reconstrucción de identidades y espacIos

dc construcción de autonomia individual y colectiva para analizar críticamente los eamll10s

emancipadores, eoncientes que al analizar las personas separadas como átomos aislados sería difícil

distinguir entre los procesos de individuación e indiviJualización69~ procesos que respectivamente

podrian llevar a caminos muy diferentes: la emancipación o la enajenación .

Se ha defendido la perspectiva relacional desde un punto de vista del marxismo ortodoxo, lo

que no significa acritico ni dogmáticOl 'sino al método de investigación del marxismo dialéctico!o .

La propuesta es descubrir el carácter fenomenológico y la forma necesariamen1e concreta y

específica a traves de la cual se maniíiestan las luchas de clases sociales hoy. Al deci,. de Przeworski

"Clase socia] es el nombre que se da a una relación, no a un conjunto de individuos. Los individuos

ocupan espacios den1ro del, sistema de producción; los actores colectivos aparecen en unas ¡ucllas u

otras en determinados momentos de la historia. Ni unos ni Olros son clases. Clase es la relación que

hay entre ellos y, en este sentido, la lucha de clases tiene que ver con la organización social de esas

relaciones". (Przcworski, 199() :99)

r,') Si: rescata la ditCn::ncia. señ<.llad¡;entre individu,lción c: ind¡\'idLial¡'~:lciór:; il¡ienlras que el primer término
(individuación) se refiere a la mayor Ijbertad rrovenícnk de cOl1vencinne~ meno~ rígidas que permikr. grados de
auLon(lmia personal mayor y un ma) nr :r,(1111ero de redes e interacciones Iingijí~ticamentc mediados; el segundo proceso
(individualización) llevaría al individue al ;jis!amiento, cxpt.:.'rimentando la taIta de sentido y alienación. (1labcrmas . .I.
1989.1290.199%).

,,1.:i\o basta con que lü ¡dci.l rc:c!al~lc la realidad: 18mbién la realidad Liene que Lender al p~nsamitllro'.'. (LLlkúc:i .
1%9 :3)
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2. Entre estructuras socialesy rstruduras mrntales:

"CI/ond(j ¡{TI grupo de ¡rotajadores, ¡/(¡mese F'IIIlSa, [irufl'un4ór. Nihoplüst. Cristalerías, lo que ,':('(r,

empie:::a a discuti" un proyecto de producci6n, de viahifidad y dice (,n()s VGf.l1O.1' [¡ que.dar con la empresa" . F-.',Os
!!'()hajudores empiezan a pararse de o/ro nluneru. Objeli,'ol11i?n!'? Oespués lo suhjerivo son otras cu£'stionr?s .
no?" rTí'abajador de lJr{~runc{)op)

La propucsta ontológica proponc que el conocimiento sólo se posibilita al articular los

hcchos individuales de la vida social en una totalidad concrcta reconstruida a nivel relacional. Es a

través de estas contradicciones que sumergen 'los límites existentes en toda 'investigación

permitiendo el desarrollo dc la ciencia a través de la crítica real.

Si se plantea en esta primera renexión buscar las causas profundas de un tipo específico de

relacionamiento humano que caractcriza a nuestra sociedad en la forma mercancía, es bajo la

hipatesis de que en nuestra farmacian actual, ésta no sólo opera en el comercio y la economía. La

lógica mercantilista penctra a los rasgos más vitales de la sociedad como es el relacionamicnto emre

los hombres, el cual pasa a orientarse por la lógica del valor .

Se plantea una relee!ura de los conceptos centrales marxistas sobre las clases sociales. a

partir de la propuesta de Bourdieu (1989) acerca de analízar la dialéctica de las estructuras sociaies y

las cstructuras mentales, que no sería otra cosa que analizar las detcrminaciones de clase no sólo

desde lo económico, sino también desde el plano politico-ideológico .

Los criterios para definir las clases sociales desde el enJ()que marxista se apoyan en la

propiedad de los medios de producción como primera divisióc central en la estructura social. Dentro

de dicha división en la estructura, serían las propias contradicciones de clase las que se radicalizan,

generando nuevas aperturas estructurales .

Se analizarán luego las clasificaciones que dicha dlvisión supone en lo concreto; sir.

cmbargo, interesa ahora analizar la relación otorgada ah cstructura social y las estructuras memalcs

en el cnroque de Bourdieu y Wacquant (2005) .

En este burdo y simplificado esquema se observa que es a las estructuras sociales quc se les

otorga centralidad en el antagonismo de clase y es desde las contradicciones que desdc allí se

dcsprenden, desde donde provendría unapr(Lris transformadora .

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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Por aIro lado, al abordar las estructuras mentales estas sc analizan desde el marxismo sobre

todo desde el plano supercstructural priorizando el analisis de las formas idcológicas (jurídicas,

estatales, políticas, religiosas y filosóficas) que logran imponer una ideología burguesa .

No se incluyen dentro de la superestructura los esquemas perceptuales, provenientes de las

relaciones de producción (y otras relacioncs sociales) que conforman la propia practica cotidiana,

donde se desarrollarían los procesos de enajenación .

Desde esta interpretación, surge la necesidad de analizar el concepto de praxis. dado que

cualquier transformación y acción social cn el marco de las estructuras sociales-económicas

provcnientes de la contradicción entre fuerzas productivas y relaciones de producción deberán ser

acompañadas (antes, después o en simultánco) desde esquemas mentales diferentes a los quc se le

imponen hegemónicamente a los agentes .

Al decir de Wacquant (2005 :38) una auténtica ciencia de la practica humana no puede

contcntarse meramente con sobrcimprimir una fenomenologia sobre una topologia social. También

dehe dilucidar los esquemas pereeptuales y valorativos que ios agentes invicrten cn sus vidas lodos

los días. Las clases no serian anteriores a la práctíca politica e ideológica .

El conflicto material existente entre las fuerzas productivas sociales y las relacioncs de

producción, también se da en el plano .inmaterial, donde las ideologías hegemónicas encuentran

rcsístencias opucstas a la docilidad y pasividad. Se rescata la importancia concedida a la lucha

material, también en el plano de la lucha por las ideas y proyectos de sociedad .

Analizar dichos csquemas cotidianos relacionándolos con las estructuras externas ele la

socicdad, pcrmitirá descubrír intermcdiacioncs y planos emergentes de pensamiento que habiliten

una nueva práctica humana .

La estructura social desde donde provienen las rclaciones de explotación, se concreta con

formas de dominación que construyen e imponen esquemas de pensamiento cstructuralmente

homólogo y funcional.

Lukács, analiza por un lado, la estructura económica-social de clases y, por otro lado, la

'conciencia de clase' que se eOnf0fl11aen la formación capitalista, a partir de la lógica mercantil y la

reificación social.
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Es asi que Lukács, retomando la tradición marxista se concentra en comprender por qué las

contradicciones de clase estructurales no logran conformar una conciencia de clase para si acorde. Si

bien el ámbito laboral sigue siendo el terreno privilegiado, el abordaje que realiza del proceso

productivo rescata fuertemcnte el ámbito de la cultura y la política como terreno privilegiado de la

estructuración social.

La mercancia, como problema estructural central, y el fetichismo, como proceso en el que los

actores otorgan a la mercancía una existencia objetiva, serían los ejes centrales para explicar la

reificación en las relaciones humanas .

Al autor le preocupaba la relación dialéctica entre las estructuras del capitalismo, pero

además los sistemas de idcas, e.l pensamiento y la acción individual y colectiva, encontrando

mediaciones entre infraestructura y superestructura .

El autor, amplia el concepto de fetichismo, quc Marx asociaba a la cconomía, a toda la

socicdad, incluyendo ámbitos como el derecho y el Estado. Habla de reificación o cosificación, cn

tanto el mismo humano se percibe como objeto y no como sujcto. obedeciendo a supuestas leyes que
rigen el mercado .

Dicho énfasis en el aspecto cultural accrca, en cierta medida, a Lukács a la teoría critica de la

Escuela de Frankfurt. Dicha escuela al observar que el desarrollo del capitalismo ha generado la

reducción de la jornada laboral (al menos en los paises centrales) ¡kva a sus pensadores de orig0n

marxista a conceder al ocio y al tiempo libre una importancia que estaba en las reflexiones de Marx

reservada exclusivamente para el trabajo .

Lukács encuentra que sobre una cstructuca social de ciases real y cada vez más polarizada, la

clase prolelaria se encuentra cada vez más ma~ificacta y atomizada. Para el autor, si bien la

parafernalia mediática impulsa una cultura de masas sin precedentes, es en el plano de la cultura

dentro de la esfera laboral que siguc encontrando la explicación principal en el proceso de

enajenación y reificación,

En 'Historia y conciencia de clase' (Lukács, 19~5)el proceso de reificación neutraliza la

pcrspeetiva participativa favoreciendo el pensar objetivador. La ausencia de distinción entre

objetivación como ejcrcicio del dominio del hombre sobre la realidad, y extraí'iamiento. en tanto

forma históricamente caracterizada dc la objetivación .
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En este sentido, se iguala la reificación a ]a objetivación, como si el propio proccso de

objetivación fuera una manifestación del proceso de reificación (Honnet, 2005 :87) .

En este sentido, han surgido criticas a Lukács que marcan coincidencias con Max Web"r,

ante su conccpción de la 'jaula de hierro' y cl proceso de racionalización social en la Edad Moderna

como causa de una totalización social de la reificación .

Algunos análisis contemporáneos relacionales, como ser cl de Wacquant (2005) y el de

130urdieu (] 989) vuelven a estudiar la correspondencia entre las estructuras sociales y las estructuras

mentales, entre las divisiones objetivas del mundo social y los principios de visión y división que los

agentes les aplican, rescatando el papel de la objetivación en e] proceso de toma de conciencia .

3. El problema de la objetivación y la emancipación

La objetivación, de la (,Itima interpretación señalada, lejos de ser el proceso por el cual el

sujeto se convierte en objeto, seria el proceso derivado de la práctica y reflexión que permite al

sujeto evidenciar dichas circunstancias, las cstructuras sociales y mentales en el modus operando del

contexto en el que opera .

El entrelazamiento entre abordaje cstructura]ista y constructivlsta que resulta de la

praxeologia social de Bourdieu acepta los sistemas mentales como productos sociales que no sólo

reflejan las relaciones sociales sino que ayudan a col1slilllirius. Entolices, "dentro de ciertos límites,

es posible transformar al mundo transformando su representación" (Bourdieu, 1980)

Bourdicu otorga al campo cientifico gran importancia (casi exclusivo) cn dicho proceso

reflexivo, proponiendo que "lo que se trata objetivar no es la experiencia vivida por el sujeto del

conocimiento, sino las condiciones sociales de posibilidad y por lo tanto, los efectos y límites, de

d ¡cha experiencia e inclusive del acto de objetivación". (l3ourdleu, 200] :182)

Es indudable que el acto de investigar relaclon~\l1dose con un 'airo' permite la reflexividad

del propio campo científico y por lo tanto, está latente esa posibilidad de objetivación como

cientistas sociales. I30urdieu lo supo muy bien, investigando específicamente dicho proceso de

reflexividad, objetivando y encontrando las propias reglas del campo académico y por lo tanto sus

relaciones de poder.
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El problema que se desprende de la 'objetivación' de "los otros" es que, para quc las

evidencias dc las estructuras sociales y mentales sean objetivables, los individuos y colectivos que

las experimentan deben 'percibirlas', No es poco frecuente que los cicntíficos soc,ialcs encuentrcn

que logran objetivar la realidad de otros, operando dichos hallazgos en el propio campo académico,

sin hacerse objetibables para los sujctos de estudio .

Así, manifiesta un trabajador las reglas de su 'campo' y cómo el dia a dia cstructura cicrlas

perspectivas dentro dcl proccso en el que se encuentra .

"'Asi/u.'Jciol}amos en I/uestra sociedad ... Ocurri? que el dja (j día n.~'r'O.tu lugar de lrabqio, lo que orgoni=a ese
lugar de lrab{{jo. le empieza {I sacar olres pcnprclivQS u Olros problemas" (trabajado," de Profúncoop)

Siguiendo con este pensamiento, se hace relevante el desarrollo de una filosofía de la praxis,

dc la acción. l-él 'conocimiento' sobre las estructuras se hace objetivable únicamente a lraves de un

relacionamiento que permita la ca-construcción y el propio desarrollo de estructuras cognitivas de

los sujetos sociales .

Si Marx se anima a desglosar un futuro comunista, es porque, además de las contradicciones

objetivas de la estructura social que ha hallado, su descubrimiento filosófico le permite observar un

hombre tan inhumano, que confia en que cuando los hombres, y sobre todo el proletariado, puedan

comprenderlo y objetivarlo. transformarán su realidad a través de la praxis. La función teórica del

análisis de clascs colabora a identificar condiciones objetivas de luchas sociales concretas .

La conciencia del proletariado nace conio conciencia del objeto. "'e] trabajador no puede

[legar a ser consciente de su ser social más que si es consciente de sí mismo como mercancía. Su ser

inmediato le inserta en el proceso de producción como puro )' mero objeto . .Al revelarse esa

inmediatez como consecuencia de I11ldttp!es mediaciones, al empezar a quedar claro todo lo que

presupone esa inrncd¡atez~ empiezan a descomponerse ¡a:~formds fetichistas de la estruclunl de la

mercancia: el trabajador se rcconoee a sí mismo y reconoce sus relaciones con el capital en la

mercancia" (Lukács, 1969 : 11O).

Mientras siga siendo prácticamente ,neapaz de levantarse por enc"na de esa función de

objeto, su conciencia scría la autoconciencia de la mercancía. o dicho de otra manera, el

autoconocimiento, el autodescuhrimienode la sociedad Gapitalista. fundada en ia producción yel

tráfICO de n.ercancías. Este 'proceso de conciencia ~ no ['.s automático y la historia muestra que es un

profundo error (y horror) querer imponerlo Gomo tecnología económica .
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La objetivación de clase que pueda alcanzarse en cI plano de las ideas, necesita una

construcción y diálogo continuo con el suieto o la clase social a objetivarsc. Marx lo sabia bicn y por

ello dedicaba tiempo no sólo para escribir sus escritos filosóficos, donde intentaba objetivar las

relaciones sociales de su sociedad, sino también materiales de divulgación que incitaran el diálogo y

objeti vación de clase del movimiento obrero .

Desde el pensamiento gramscial10 se comprende con mayor hondura eSla necesaria relación

cl1tre intelectuales y trabajadores, proponiendo asi la figura del intelectual orgánico y la construcción

antihegclllónica como bloque histórico. En sus amilis¡s se reconoce que, históricamente la

hegemonía institucional ha defendido los intereses burgueses, pero abre la posibilidad de que,

dependiendo del contexto histórico, existan dentro de ellas contra-corrientes que podrían fortalecerse

y articularse cn un bloque común de clase .
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4. La utupia de generar otro tipo de conocimiento

¿Por qué hablar de Utopía)1 y acción Cn una invcstigación que qUIso -y prctendc- ser

cicntifica? Confcsamos quc sc trata dc que las ideas encuentren I/n/I/gal' donde realizarse. Para ello,

los universitarios dcbemos estar abicrtos a reconocer y arrontar nuestras propias contradicciones. En

esa intencionalidad de reflexividad es que se presentan algunos hallazgos desprendidos del propio

campo académico a lo largo dcl proccso de investigación y dcl rclacionamiento como univcrsitaria

con las cmpresas recuperadas por sus trabajadorcs .

Una primer hipótcsis sobre nuestro pensamiento académico, es la urgencia por construir

mcdiaciones que colaboren a objetivar las situaciones dc opresión a las que cotidianamente se

enfrentan y nos enfrentamos como individuos y colectivos. Dicho objetivo, es un trabajo artesanal

que necesita compromiso en el dcbatc del aún "no-lugar" quc queremos empezar a construir desde
nuestros respectivos lugares y espacios sociales .

Sc enmarca la neccsidad política de pensamiento científico crítico que dialogue inter .

disciplinariameme relacionándosc con el medio. La urgencia pasa por la propia nccesidad dc

sincerarnos. escucharnos y debatir con la grandeza de saber que detrás de la confrontación, se están

huscando las condiciones que nos lleven a recorrcr caminos más democráticos COmO"sociedad", y

no simplcmentc alimentcn nucstra posición de poder y egocentrismo .

La fonnulac.ión de teoria y el esfuerzo cn la construcción de pensamiento abstracto no puedc

comprendersc COmo opucsto al contcxto Íocal, donde las fuerzas. sociales cobran realidad. No

entcndcrlo, cquivale a renunciar a comprender la historia cotidiana y concrcta desdc la cual haccmos
ciencia .

No se trata ni de indetennina~ión. ni de rigida y mecánica determinación. Ambas

postulaciones metodológicas ticnen una importantr. responsabilidad en el estancamicnto dc las

ciencias socialcs. Existen condicionamicntos quc con intermcdiaciones sc transrorman

frccuentemente en determinaciones. La ciencia dcbe ati'ontar esta eomplcjidad. Lo cual no nos

puede hacer llegar a la renuncia de la tarea. sino a la áisposieión modesta de av':nzar lenta y

cautelosamentc. Pero en dirección correcta. Sin pretender quc otras cicncias nos han rcsuclto el

11Utopi;} proviene del griego -ou: no)' lÓpos: lugul'~el "Onow/ugar" qU{~significaha llllfl 'dudad que no existe"
lIt'signando un lugar ideal no existente. l'omús Moro 10 lIlilizú por primera vez como tiwlo de ia ohra que In llevó a la
/lllna por orrccer la descripción de una sociedad id!:"ul.(Olarncndi, 2005 :795)
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problema y transferir de ellas acríticamente sus soluciones. Sin refugiarnos en esquemas para que la

realidad no nos agreda. Sin creer ingenuamente en el Poder de la Ciencia, si es que la practicamos

dcsde una imposible "neutralidad valorativa". (Errandonea, 1988: 129)
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A partír del caso de las empresas recuperadas por sus trabajadores en Uruguay, se intentó

abordar a lo largo de la investigación el problema de la enajenación en las relaciones sociales dentro

del sistema capitalista actual, explorando las acciones colectivas de resístencia que los trabajadorcs

son capaces de establecer ante la situación que se les impone frente al desempleo .

La opción por profundizar a través del punto de vista relacional y sobre los procesos de

cnaienación/desenajenación social que rigen dentro de nuestro contexto actual, lejos de buscar un

punto de vista reproductivista que señala la contradicción como punto de continuidad, busca

reconstituir una mirada histórica del proceso de recuperación del trabajo por pane de los

trabajadores y sobre él analizar las construcciones subjetivas emergentcs .

El analizar las relaciones de enajenación y solidaridad que se dan entre los trabajadores

otorga herramientas para analizar cómo se estructuran las relaciones sociales dentro de nuestro

pwpio campo académico. Una rcvisión honesta posibilita su transformación .

La sociedad utópica debe proyectarse paso a paso con lógica histórica, lo que significa una

profunda inmersión en la realidad soc:al actual. (Lukács, 2005 :29) La historia muestra no ser

continua en el conilicto social, existen períodos de latencia donde las fuerzas sociales parecen

endormccidas, y sin embargo, en ntra~ coyunturas políti¡.:ns logran .oponerse y "deslegitirnar~~ las

fuerl.as opresoras mediant.e su acción. La historia humana está compucsta por relaciones de

dOlllimlción ~;ero también de resistencia y transforrnación72 .

Pero como cada proceso de dominación también genera resistencias, la búsqueda por la

autonomia es un proceso siempre ineóncluso. Es alli donde redunda la importancia de la pcdagogia

crític;-¡, entendida C01110 la ¿~onslruceiúp. de c-onoclmienlo que permita comprendernos .

<:omprendicndo nuestro entorno para accionar s.ohre nUEVOSprincipios de realidad .

r: 1\1 decir de Foucauh. '.la humanid<1d!lO J)rogrcsa klltal1)~ntc., ac comhnle t:n combate, hastil una rt'ciprocidéld uni\"cr"al
en la que las reglas sustituirán para siempre a la guerriJ: i:lsl:.l!a wda una de eslas viGi'.:ncias en un sistema lk reglas y va
así dl' dominación l'l) dorni 11,1Ción (Follcnllll, 1981: ¡7) .
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Revisando la amplia bibliografía sobre los procesos de recuperación del trabajo a través de la

acción de los trabajadores, se eneúemran enfoques que los proponen como vanguardias o islas

socialistas que llevarán al fin del capitalismo .

Partiendo de un nivel teórico-ideal, la propuesta de poder producir sin patrones ha

encontrado un amplio desarrollo en el ámbito académico. Dichos antecedentes podrian clasificarse

en dos tendencias fí.Jl1damentales:

a. Los que parten de un enf"que teórico-idealista, realizandoinvcstigaciones hermcnéuticas

que no dialogan con los propios actores y sus prácticas arribando a conclusiones tautológicas .

Dichos resultados no pocas veces han generado un cicrto rechazo por parte de los trabajadores, por

no sentirse -ni ser- parte de dichas construcciones, lo Gue iinalmente termina hloqueando ciertas

búsquedas y transfolltlaciones por partc de los propios actores sociales quc se sienten lejanos a lo
quc se dicc dc ellos .

b. Los que basados en un enfoque teórico-idealista se encuentran con una realidad

contradictoria que los decepciona y por lo tanto, buscando la critica comprometida con la academia

y no con un proyecto ético-político, acusan a los nuevos emprcndimicntos de ser poco concicntes y

criticas, reproduciendo al capitalismo .

FI punto de partida para comprenderla conciencia. debe ser el proceso vital de los hombres .

El método que proponen parte de los hombres, pero 'no vistos y plasmados a través de la fantasía,

sino tn su proceso de desarrollo real'. (RebelaHo, 2009 :73)

Se encuentra que, a la desesperanza y resignación individual frentc al desempleo, la acción

colectiva de los trabajadere-s de las unidade!} recuperadas se basa en la confianza de lograr

reconstruir el proceso prodw.::tivo¿el cual formaban parte. En este sentido, la esperanza y la 110-

resignación SOI1 también un ek.:mcnto constitutivo de la conformación del colectivo, lIna condición

csencial de su subjetividad, por lo que el componente utópico es necesariamente parte integrante de
su horizonte y accionar.

Como se ha dicho anteriormente, el objct ivo del proyecto de recuperación dc la empresa

anterior se Vél construyendo a lo largo de] píoceso, siendo que para algunos trabajadores se va

transformando más que en un fin, un medio de inclusión, siendo el 'fin el cambio de ia estructura

exe-luyellte y pofarizante. Si el único fin a lo largo del proceso es volver a tener una fuente de
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ingreso individual, al momento de comenzar la producción la realidad y el fin liltimo se encuentran,

por lo que si el segundo no se actualiza, se elimina .

Encontramos que los trabajadores vienen de Uíia cultura empresarial que para lograr

dominarlos los aisla entre sí, diseñándoles una tarea preseripta a ]a que deben adaptarse

Sin embargo, la recuperación de su trabajo a través de ]a unidad productiva muchas veces los

hace tener que enfrentar dichos marcos contextuales, marcando transiciones conceptuales y

aperturas de objetivación y conciencia que serán determinadas por el propio proceso colectivo .

El desfasaje entre teoría y realidad. puede terminar inventando realidades que lejos de abrir

nuevos y fennenutles caminos a partir de la crítica inmanentc, frustran el proceso de los sujetos

emergentes, al no encontrar en su cotidianeidad cómo desarrollar el rol que se le atribuye

externamente .

Se hace necesario recordar que dichos emprendimientos no nacen con el componente utópico

de rebasar los marcos económicos, legales y sociales actuales para transformar la realidad social,

tampoco de una lucha de clases inmanente: sino de la simple defensa de su fuente laboral como
medio de sobrevivencia .

La incomprensión de esta realidad de la cual se desprende el proceso de autogcstión

generado por una necesidad muy concrera de mantenerse en la esfera laboral, más que dcl ideal de

trabajar sin patrón, puede producir análisis con un contenido político reaccionario, reproduciendo

relaciones de opresión a través de los universitarios que eontrihuyen a la deslegitimaeión y

culpabilización de las victimas de un sistema social.

Respecto de estas aproximaciones al objeto de estudio podrían hacerse interesantes

contribuciones desde la pedagogía crítica, rctomando la propucsta de Suchodolski, que polariza y

contrasta históricamcnte entre la pedagogia que enbtiza cómo debería ser el hombre (concepción

idealista) o cómo es el hombre (concepción materialista) (Suchodolski, 1972) .

Las discusioncs teóricas y el conocimiento crítico se resignijical1 continuamente a través de

la realidad. reconociend0 su dinámica y constante mutabilidad. Es a partir de esta retroalimcntación

que se logrará: por un lado. fortalecer una pruxis desmitificada con ralees en un conocimiento

racional y la realidad material del hombre genéric.o, por otro lado. evitar la 'política dc ilusión'

puramente intelectual e idealista partiendo de la propia realidad para identificar las verdaderas

posibilidades de emancipación .
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acríticamente, sin incorporarlos como individuos refleXivos. La división entre cl pensar y el hacer

ancla a nivel simbólico la explotación que se da cn el nivel material.

De esta manera, si la relación entre la universidad y estos emprendimicntos se plantea a

través de la acción antidialógica que diferencia entre el pensar y el hacer, indefectiblemente

contribuirá a reproducir viejas estructuras de sileneiamiento y opresión .

Para romper con la inercia cultural empresarial anterior que los divide y oprime, se vuelve

ncccsario retomar desde la universidad a Paulo Freire, quien propone desarrollar un liderazgo como

esfuerzo de unión de los oprimidos entre sí y de estos con los educadores -en nuestrü caso •

universitarios- para lograr la liberación a través de una praxis transformadora conjunta (Freire,

2000b: 226) .

En este sentido, el aporte que puede hacerse desde la universidad parece basarse en la esfera

cultural, contribuyendo a la objetivación de las relaciones de opresión a través de las cuales se

conforman espacios y luchas de poder específicas, pero también reflexionando sobre las propias

prácticas .

rreire sostiene que la unión de los trabajadores sólo podrá darse por mcdio de una acción

cultural a través de la cual conozcan el por qué y el cómo de su "adherencia" a la realidad quc les da

un conocimiento fiJlso dc sí mísmos y de ella (Freire, 2000b: 228). Para decirlo con categorías de

130urdieu (2005), es necesario definir las luchas de poder que se dan dentro del campo del

emprendimicmo productivo objetivando el habitus específico que poseen los trabajadores y los

patrones. adquiridos a través de sus prácticas cotidianas, a lo largo de su experiencia histórica. pero

-agregarcmos~con el fin de transformarlas .

De esta manera, la universidad podría contribuir a transfonnar la realidad promoviendo la

coherencia entre la palabra y el acto, siendo parte del trabajo creador. La recuperación del trabajo a

través de la au(ogestión de los trabajadores habilita un potencial crítico y reflexivo hacia las

creencias objetivadas sobre las cuales descansa la pasividad en la estructura social. La recuperación

de nucstro objcto de trabajo es parte de la bllsqueda por renovar el pensamiento, a través de

rel<lciones sociales que no 'naturalicen' y 'legitimen' las opresiones existentes .

Sí los trabajadores son capaces de entenderse y definirse como tales, a partir de la

reconstrucción de un proyecto colectivo donde 170 se l7eces;{a de los patrones ní capitalistas, si sc

genera autogestión se logra generar mayor autonomía en el nivel simból'ico -que siempre es relativa
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-a la coyuntura histórica- y que crea un mito universalista capaz de cucstionar y desnaturalizar los

supuestos cn los que se basa la polarización del capital. El cuestionamiento de su hegemonia es

capaz de habilitar nuevos principios de realidad .

Que dicha acción se transforme en un proceso en el que se renucve el saber simbólico-

cultural y se desprcndan acciones orientadas al entendimicnto --construcción de una identidad

colectiva- no es una cuestión automática~ sino un proceso estrictamente pedagógico que se-

construye intersubjetivamentc .

En el pensamicnto ontológico lukáesiano (Lukács, 1981 :12) la praxis acertada sólo puede

fundarsc en una investigación de las posibilidades latentes en la realidad objetiva, a fin de

determinar las condiciones para el desarrollo de las intenciones del sl(jeto: "de lo quc se trata--cn

palabras de Bracht- es de descubrir la suhjetÍl'idad de la ohjetiFidad posihle ".

La generación de teoria se ve desafiada continuamente por la rcalidad y por la neccsidad dc

comprender y objetivar las condiciones donde los sujetos históricos están siendo y no desde

definiciones basadas en un deher ser. Sólo así se podrá construir conocimiento desde la

dialoguicidad y el compromiso con un proyecto ético-político, donde el pensamiento científico debe

rigurosamente aportar a la objetivación de la realidad con el fin de transformarla y no simplemente

describirla y adaptarla a las condiciones existcntes .

Paulo Fre;rc propone que "la reflexión crítica sohre la práctica se torna una exigencia de la

relación Teoría-Práctica sin la cual la teoria puede convertirse en palabreria y la práctica en

activismo" (Freire. 1997: 1).

Se propone buscar la objetividad dialogando y siendo parte de la realidad -slcmpre

contradictoria- que sc intenta comprender para mirar el horizonte hacia donde queremos caminar, en

húsqueda de mayor coherencia: no se trata en cambio de partir de un horizonte teórico-ideal (quc

invisibiliza nllcstras propias contradicciones entre teoría y práctica) para ver dónde estamos (o, lo

que cs peor, dónde están). Dicha distancia (qlle parte desde un horizonte-teórico), a pesar de un paso

acclerado, no varía y puedc al fin paralizar lo vital y real quc sc construye caminando .

La creatividad del proceso de investigación encuentra lIn gran desafio para adecuarse a los

cambios de los procesos históricos sobre los cllales investiga, asumiendo su no linealidad y

homogcneidad, tratándose de sujetos complejos en SL, dinamismo y potencialidad tcmporal.
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La cOllcientización no sólo es conocimiento o recollocimi~nto, SinO opción, decisión y

compromiso que se adquiere en el tránsito de la curiosidad académica a una solidaridad concreta. I~a

fórma de generar conocimiento también puede reproducir una manera de relacionamiento

cosificante. Asi lo expresa un trabajador entrevistado, rcprescntantc de de una unidad recuperada, al

hablar dc los intclectuales:

f-Iay !/Iuchos que hablan de las empresas recuperadas y jamás nunca .esluvil?rOll en una f. ,7 f¡{~V
mI/chus que nosotros los invifamos que vinieran / ..) no.\'estuvimos muriendo de hambre ahí qjifero.1/ es /0 qlle
yo fe digo. la recina posaba y nos traía un pancilo, los campaijeras iban al mercado a manguear [XI' comer, .JI

acá muchos de /0.'1 que ahora salen a hablar de las empresas recuperadas 110 esfuvh'rol1 (Trahqjo(lol'
ind/lSlrial)

El c.()nocimiento se genera cn un proceso activo de coparticipación entre distintos tipos de

saberes. Sin cmbargo, la p'roducción académica sufre de un "narcisismo" que desvaloriza el

conocimicnto local a filVor del conocimiento académico .

Lyotard (1986) advicrte sobre la mercantilización del saber, que se producc por juegos de

poder y mecanismos dc legitimación propios dentro de las universidades. El saber es producido para

ser vendido, y ser consumido, para ser valorado en una nueva producción: en los dos casos, para ser

cambiado. Deja dc scr en si mismo su propio fin como conocimien>to al servicio de la humanidad,

picrde su 'valor de uso' transformándose en pura mercancía y 'valor de cambio' dentro dc los juegos

del lenguaje de un círculo ccrrado. (Lyotard. ] 986 :16)

El rechazo a explicitar compromisos y marcos de referencia que se verifica en el ámbito

académico fónna parte de esta '-cultura erudita" quc bloquea la búsqucda de coherencia cn la

práctica. al plantearse como un proceso objetivo ..neutro y racional-ahstraeto .

Esta lógica es la que garantiza la reproducción y educación de la aceptación del

sometimiento (en la que se basa nuestra sociedad. polarizante y excluyente) por parte de los

educadores. Al rcspecto, el aporte de Bourdieu y Passeron (2001) resulta central para entender la

reproducción del sistema desde la objetividad de las estructuras sociales, pero también cn la

subjetividad de las estructuras mentales. Desde cl plano simbólico-político es que se baee relevante

reflexionar en el espacio educacional. ya que los educadores basan sus prácticas pedagógicas en

concepciones y construcciones arbitrarias de la rcalidad burguesa, las que al ser interiorizadas dejan

de ser problematizadas por los profesores y personal jerárquico de los centros educativos, los que

terminan reproduciendo dicba doxa_

201

.','.'



••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••

Negar o neutralizar cierto contenido parcial como JlOpolílico es un gesto político por

cxcelencia. Como afirmaba Freire, "'nuestra utopía, nuestra sana insanidad es la creación de un

mundo en que el poder se asiente en la ética de tal manera que, sin ella, se arruinc y no sobreviva"

(Freire,2000b: 131) .

Las instituciones académ ieas aún hacen eco de esta pasivídad agresíva -modo iJllclTasívo

habitual de nuestra participación en la vida socio ideológiea- que mantenemos activa para garantizar

que Ilada ocurra (Zizek, 2005: 200) .

Desde la pedagogia crítica, se sostiene que no resulta suficiente entcnder y dictar a través de

una realidad cducativa, sino quc es preciso transfonnar dicha realidad, democratizando los lugarcs

educativos y la sociedad a través de una praxis compartida con la sociedad civil y los sujetos

colcctivos que la componen .

Un análisis dc la sociedad quc tome como realidad la disolución del lazo social y el paso de

las colectividades sociales al estado de una masa compucsta de átomos individuales partc de un

paradigma neoliberal que lejos de ser ohjelivo y Jleulro obstaculiza la comprensión desde el mundo

relacional en cl que los individuos estamos sumergidos .

Accptar que el proceso por el cual conocemos nuestra realidad está también perturbando

efectivamcntc las relaciones de poder c"istentes es comprometerse a denunciar dicha violencia

implícita que descansa sobre las1/.\pensíán política de la ¿Iica. Dicha ruptura, canalizada a través de

una educación libertadora, propone a través de la práctica dialógica un proceso de conocimiento

propio, lógico, illlelectual que busca la cohcrencia, solidaridad y esperanza también en el plano

afectivo-social, oponiéndose radicalmentc a todo tipo de dominación .

En este sentido, se espera Con la tesis haber comenzado ur! camino de sistematización y

síntesis de la experiencia de la recuperación de empresas por parte de los trabajadores que pueda

contribuir a nuevos procesos y metodologías de invesLigación. Por ejemplo, talleres de '.au[oanálisis

de clase" como los propuestos por RebellalO (2009 :74) que permitan a los trabajadores discutir los

hallazgos, recuperando sus propios procesos, condicionamientos e. intereses de clase .

El estudio de transformación social debe buscarse no sólo en los grandes espacios de "la"

historia, sino a través de los pequeños espacios, rescatando al propio sujeto histórico y su capacidad

viva de acción. Para combatir la propia reificación del conocimiento y la mercantiiización del sabcr,

este debe buscar legitimarsc no Con los propios juegos académicos (definidos por los 'arbitrajes',
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indicadores de 'calidad' y 'productividad') sino en la actualización y la relación especifica del saber
con los propios sujetos de conocimiento .

"1:'1 principio del movimiento que anima al pueblo no es el saber en su autolegitimación, sino

la libertad en su autofundaeión o, si se.prefiere, en su autogestión. El sujeto es un sujeto concreto, su

epopeya es la de su emancjpación eon respecto a todo lo que le impide regirse por si mismo"

(Lyotard, 1986 :69). Se compalte dicho diagnóstico, aunque no la propuesta posmodcrna por

considerar que, al centrarse en el sujeto y no tanto en las relaciones sociales que este conforma, no

logra escapar a ciertos limites del individualismo .

A lo largo de la tesis ha emergido la necesidad de rescatar el pensamiento revolucionario que

permita pensar los procesos de autogestión como proyectos de sociedad, desde una concepción
rebcional, dialógica, crítica y emancipatoria .

Qucda abierta la propuesta y d~safío a futuras investigaciones y nuevos procesos d~

radicalización y ruptura entre investigador-investigando concretando encuentros entre el saber

teorizado y la teorización por parte de los propios trabajadores, rcfonnulando críticamente las

categorías, construyendo nuevas narrativas y renovando nuestra prax,is. La invitación queda abierta,
los caminos llueva mente por ser rcinventados .

"Cómo van a silenciar al jilguero o al canario
si n() hay cárcel ni lumhCl para el can/o lihertorio"'

"r:iesia pagana". Mag.o d~-Oz
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